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ACTO  PRIMERO 


#í 


^Vs 


Planta  bala  de  un  ho.ell.o  campestre.  Oran  puerta  a,  toro,  que  da tal  *  “ 

Izauterda  segundo  término,  una  puertecita  que  da  a  la  eoctna. 

: p  er,  ’denondo  arranca  una  escalera,  que  forma  arriba  un  corredor  en  ángulo. 

En  ese  corredor,  dos  puerta,  practicables.  Muebles  de  .unco,  etc.,  etc. 

f*  .  * 

1>vd^r  f%-  ‘  v 

■ 

ESCENA  I 

pió,  FEUa'ANO,  ros/a  ,  J^A,  izando  a,  *r/*e;  ésta,  con  la  nymo  ? 

/  /  alto,  vacila  al  jugar  su  naipe 

/  ' 


P/VBLO. 

Julia. 

Pablo. 

Rosita. 

Feli. 

Pablo. 

Julia. 

Pablo. 

Julia. 


Pablo. 

Julia. 

Pablo. 


(Exasperado  antela  vacilación  de  Julia.)  Juegue  usted, 
juegue  usted  de  una  vez;  no  nos  queme  la  sangre. 

Voy,  voy.  Tréfle. 

(Con  indignación.)  ¡Estaba  seguro! 

Tomo  y  juego;  dos  carrean. 

Eso  nos  hace... 

(Á  Julia.)  ¿No  tenía  usted  otro  cceur  ¿ 

¡Ya  lo  creo!  El  tres  y  el  dos. 

(Gritando.)  ¡Pero,  si  son  triunfos!  Hacíamos  dos...  y 
ganábamos  la  partida.  ¡Esto  es  imposible, 
ti  no  bace  más  que  quince  días  que  he  aprendido^Es. 
natural  que  cometa  faltas;  ¡usted  mismo  las  comete. 
(Con  muy  malos  modos.) 

si  usted,  y  el  señorito  Feliciano  también,  y  la  señorita 

más  todavía.  A  Y  ,oq_ 

En  fin,  basta  por  esta  noche.  Me  muero  de  sed.  Y  vos 

otros,  ¿no  queréis  beber  algor* 
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Feli.  Eso  na  se  rehúsa  nunca. 

Pablo.  (Á  Julia.)  Tráiganos  cerveza. 

Julia.  (Deja  su  dinero  sobre  la  mesa,  y  dice  cada  vez  con 
peores  modos):  Voy;  pero  conste  que  si  le  he  hecho 
perder  esta  noche,  ayer  una  mala  jugada  de  usted  me 
costó  á  mí  dos  francos;  ¡conque  estamos  en  paz! 

(Mutis  por  la  izquierda 


Pablo. 

íosita. 

’ablo. 

ELI. 

COSITA. 

ELI. 


>ABLO. 

Cosita. 

Feli. 


Pablo. 

Rosita. 

Feli. 

Pablo. 

Feli. 

Pablo. 

Feli. 


Pablo. 


ESCENA  II 

I  4» 

Los  mismos,  menos  JULIA 

¡ Esta  muchacha  está  imposible!  ¿Habéis  oído  cómo  me 
contesta? 

Usted  fué  el  que  empezó. 

Conforme;  pero  ella  es  mi  criada,  después  de  todo. 

No  te  digo  que  no;  pero  creo  que  haces  mal  en  tratarla 
de  ese  modo. 

Acabará  por  no  querer  jugar  con  nosotros. 

Y  si  aquí,  en  este  destierro,  no  tenemos  una  criada  que 
nos  haga  el  cuarto  al  bridge,  dime  tú  cómo  pasamos  las 
veladas. 

Si  te  aburres  en  mi  casa... 

Ya  sabe  usted  que  no. 

No  es  muy  divertido  esto;  pero  ya  sabes  que  no  pivJg 
llevar  á  Rosita  á  otra  parte,  porque  no  tengo  dinero... 
De  modo  que,  aunque  me  aburriera,  me  quedaría  aquí, 
porque  necesitamos  el  aire  del  campo,  y  ya  que  tú  has 
tenido  el  poco  tacto  de  tomar  esta  casita  en  Suzy... 

En  la  cual  tengo  la  dicha  de  recibiros. 

Lo  que  nosotros  agradecemos. 

Y,  después  de  todo,  ¿qué  harías  tú  de  la  habitación  que 
nosotros  ocupamos  y  que  te  sobra?  Nada. 

Evidentemente. 

Entonces  no  tienes  por  que  decir  que  molestamos. 

¡Pero  si  yo  nunca  lo  he  dicho! 

Resta  sólo  lo  referente  á  la  alimentación.  Á  Dios  gracias, 
tengo  suficiente  dignidad  para  no  fijarme  en  esas  pe- 
queñeces. 

Querido  Feliciano,  ¡pero  si  eres  tú  el  que  me  haces  un 
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Feli. 

Pablo. 

Feli. 

Rosita. 

Feli. 

Pablo. 

Feli. 


Rosita, 

Feli. 


Pablo. 

Feli. 

g> 

Pablo. 

Feli. 


Rosita. 

Pablo. 

Feli. 


favor  acompañándome  en  mi  soledad!  Además,  yo  que  no 
espero  ser  nunca  nada,  gozo  pensando  que  algún  día  sé3 
leerá  en  tus  biografías:  «Feliciano  Bedarride,  uno  de 
los  maestros  de  la  escuela  francesa  moderna,  tenía 
por  amigo  íntimo  á  Pablo  Normand.»  ¡Eso  me  enor¬ 
gullece! 

Sí;  ciertamente,  tengo  mucho  talento,  tengo  un  porvenir 
espléndido.  Lo  que  me  falta... 

Es  el  presente. 

No,  la  ocasión. 

No  te  impacientes,  ya  llegará. 

Ya  lo  sé,  y  la  espero  en  este  rincón  del  mundo,  donde  el 
capricho  de  Pablo  nos  hace  veranear. 

La  selva  me  encanta. 

No  está  mal;  pero  no  es  la  selva  lo  que  yo  necesito.  Yo 
soy  pintor  de  retratos  y  me  hubiera  convenido,  más  que 
la  selva...  Trouville,  por  ejemplo;  pero  en  fin... 

Á  mí  me  gusta  mucho  hacer  excursiones  por  la  selva. 

Á  mí  también,  sobre  todo  desde  que  tenemos  el  tándem. 
(Á  Pablo.)  No  pusiste  tú  pocos  inconvenientes  para  com¬ 
prarlo;  decías  que  no  te  gustaba  la  bicicleta,  que  esto, 
que  lo  otro,  y  ya  ves  que  nos  es  útil. 

Celebro  que  os  sirva  de  distracción. 

Debes  dejarte  guiar  siempre  por  mí.  Tú  eres  un  buen 
muchacho,  pero  apocado.  Todo  en  ti  es  pequeño,  todo  es 
mezquino;  yo,  en  cambio,  soy  grande. 

Cada  uno  es  como  es.  Precisamente  porque  somos  dife- 
rentes  es  por  lo  que  nos  entendemos  tan  bien. 

Sí;  pero  hay  cosas  en  ti  que  me  molestan.  Por  ejemplo, 
estás  empleado  en  un  ministerio,  y  vas  todos  los  días  á  tu 
despacho  á  la  hora  exacta.  Eso  me  parece  pequeño,  sin 
contar  con  que  de  ese  modo  puedes  molestar  á  tu  jefes; 
porque  si  se  retrasan  en  ir  á  la  oficina,  tu  presencia  pone 
de  relieve  su  falta. 

¿Qué  dice  usted  á  eso? 

Nada. 

Fíjate  en  mi  sistema  en  la  pintura.  ¿Acaso  pinto  yo?  No; 
espero.  Si  yo  prodigase  el  talento  que  tengo,  si  tomase 
cualquier  modelo,  una  cabeza  que  no  brillara  por  su 
expresión...  por  ejemplo:  la  tuya,  aunque  hiciera  una 
obra  maestra,  nadie  se  fijaría  en  ella;  pero,  en  cambio, 
si  mi  modelo  fuera  el  emperador  Guillermo  ó  por  lo 
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mi  * 
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menos  el  príncipe  de  Monaco,  tres  meses  después  sería 
celebre. 

Rosita.  ¡Qué  dichosa  seré  cuando  llegue  ese  día' 

Pablo.  ¡Y  yo! 

•eli.  Sois  amables.  No  tenéis  amplitud  de  miras  ni  el  uno  ni  el 
otro,  pero  sois  amables.  (Besa  á  los  dos  en  la  frente.) 


ESCENA  111 


Dichos  y  J 


,  I  A 


Julia. 

Feli. 

Julia. 

^ablo. 

Rosita 

°ABLO. 

Rosita. 

Feli. 

Pablo. 

Feli. 

Pablo. 

Feli. 


Pablo. 

Feli. 


Pablo. 

Feli. 

Rosita. 

Feli. 

Rosita  . 

Feli. 


La  cerveza. 

¿Está  fresca? 

Puse  las  botellas  en  el  brocal  del  pozo  antes  de  comer. 
Ha  sido  una  gran  idea. 

¿Le  sirvo,  Pablo? 

Con  mucho  gusto;  gracias. 

¿Y  á  tí? 

También;  gracias. 

Por  vuestros  amores. 

(Enciende  la  pipa.)  Que  cosa  más  cómica  es  la  vida. 
¿Qué  es  lo  que  te  hace  reir? 

Estoy  pensando  que  aquí  estamos  reunidos  cuatro  per¬ 
sonas  sin  importancia  y...  ¡Á  la  salud  de  usted,  Julia!  Yo 
no  soyo  orgulloso,  brinde  usted  conmigo. 

¿Y  qué?  ~  . 

¿Y  qué?...  Que  quizás  dentro  de  veinte  años  vendréis 
aquí  los  tres  y  diréis:  «¡Quién  había  de  decirlo,  ese  dia¬ 
blo  de  Feliciano  ya  es  académico!» 

(Oh!  La  casaca  verde  y  el  espadín  te  sentarán  muy 
bien.  J 

¡Ah!  Muy  bien!  Los  meridionales  sabemos  llevar  muv 
bien  los  uniformes. 

(Rosita  vuelve  la  cabeza  casi  llorando.) 
¿Qué  le  pasa  á  usted,  Rosita? 

¿Estás  llorando? 

Oe  aquí  á  veinte  años  habrás  olvidado  á  tu  Rosita. 

Vamos,  vamos,  no  te  emociones. 

.  Qué  será  de  mí  entonces! 

Cálmate,  Rosita,  esto  que  digo  es  probable,  pero  no 
seguro. 
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Julia. 


í  < 


P  \b 

dLJ^ 

VI> 

¿Y 


F  ELI. 

F  ABLO. 
f  ELI. 

/ 

/ 


Pab 

ELI 
l  '  A  BL 
' 1  ELI 


ELI. 


JABLO 
EL] . 


A  l¿ 


Y  digo  yo,  señorito  Feliciano,  mientras  esperamos  que  le 

tida  de  JS?aCadémÍC°  A"°  POdn'amOS  ÍU8ar  ofra  P«r- 
Vamos  ^acostarnos6  ^  ^  ^  P°f  ** 

sin  estar  obHgaZYmadrugar' ^  aC°Starse  temprano 

señorita!  ^  *  R°siía  >  Su  bujía, 

Rosita^  Gracias.  (Sube  la  escalera.) 

:‘JUA-  (Á  Pablo.)  La  de  usted,  señorito. 

1  ablo.  Gracias. 

p  “™“  •ocl*s.  »“"M»  P*Wo.  (U  te.  „  , 

*““*  -  to.rm.  (odas 

Pablo.  Entonces...  bueno. 

KL1'  (Desde  lo  alto  de  la  escalera.)  ¡  Ah !  ¡  Pablo !  Ahora  aue 
p  nie  acuerdo,  toma  tu  correspondencia. 
ablo.  ¿Mi  correspondencia? 

Feu.  Sí  una  carta  para  ti,  llegó  esta  mañana.  Me  la  metí  en  el 
bolsillo  y  no  me  acordé  de  dártela.  (Se  la  echa.) 

■  Que  distraído !  Con  tal  que  no  sea  nada  urgente 

-  °  ("Tr»  S°bre  "°  reVe'a  nin«una  “*-gencia.  (Mutis 
por  la  primera  puerta  del  corredor.) 

caria? Se”0r  Mirass0n’  mi  Subdirector.  (Lee  ¡a 
carta.)  Manana  viene  á  almorzar  con  su  hija.  Y  no  hay 

nada  preparado.  ¡Julia!  ¡Julia!  y 

¿Qué  pasa,  señor? 

tssssr  á 

¿Los  Mirasson ? 

PABL0'  para^mí  ármenos”  PerS°"aÍe  C°nSÍderable'  considerable 

"I".  ¡Brav<fPUre  USted’  Sefl0r'  Matarem°S  Un  cone>°- 

' JUA-  c  Cuántos  son  los  Mirasson  5 
■'  *blo.  Dos ;  son  dos.  (Toma  la  bujía.) 

JUA‘  ustede^0  que  COn  R°sita  y  61  Seííorito  Feliciano,  serán 
ustedes  cinco  personas  á  la  mesa. 

4 BL0'  (Sopla  la  bujía.)  ¡  Ah,  eso  no,  caramba !  Rosita  no  puede 


-  ablo. 

7  - 

r  bli  . 


’ab^o. 
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Julia. 

F • BLO. 

JA. 
P  A BLO . 
Julia. 

P  A  BLO. 

Julia. 


'  p.VBLO. 

•  Li. 
PABLO. 
jFklí. 

Pablo. 
Ffxi. 
Pablo. 
Fkll 
J  Pablo. 
;  Feo.  . 
Pablo. 
.Feo. 


estar;  sería  incorrecto.  (Llamando.)  ¡Feliciano!  (Á  Ju¬ 
lia.)  Nos  sentaremos  á  la  mesa  á  las  doce.  ¡Mirasson, 
y  mi  Florisa!  ¡Dios  mío! 

El  señor  está  agitado. 

No,  no,  estoy  tranquilo,  tranquilo.  Déjeme  usted  un 
momento. 

Pero  señor,  si  es  que  no  he  cerrado. 

Ya  cerrará  usted  luego. 

Está  bien.  El  señor  me  llamará. 

Sí,  váyase,  váyase  usted. 

Voy,  señor.  (Mutis.) 

ESCENA  iy 


PABLO  v  FELICIANO 


y* 


LO. 

rpELÍ. 

♦ 

LO. 

Felí. 


Ro,  LA 

Feli. 

Rosita 


¡  Feliciano ! 

(Depro.)  ¿Me  llamas? 

Sí/¿ Quieres  venir  un  momento? 

( Por  la  galería.)  Me  molestas. 

Estaba  ya  para  acostarme. 

Es  preciso  que  hablemos.  Ven. 

¿Qué  hay,  qué  pasa? 

Algo  relacionado  con  esta  carta. 

Ya  hubieras  podido  leerla  antes. 

Si  acabas  de  dármela. 

En  fin,  ya  te  escucho. 

No;  baja. 

{Bajando.)  ¿También  bajar?  Es  una  delicia  esta  vida.  No 
se  invita  á  un  amigo  al  campo,  para  obligarle  á  pasa**  las 
noches  en  vela. 

Contigo  no  hago  cumplidos.  Estoy  fastidiado. 

¿Por  qué?  ¿Te  deshereda  tu  tía? 

No,  es  que  tengo  á  almorzar  mañana  gente  distinguida, 
del  mundo  oficial. 

Comprendo,  comprendo;  y  nosotros  no  cabemos  aquí. 
Somos  irregulares.  No  tenemos  el  derecho  de  sentarnos 
á  tu  mesa  con  el  mundo  oficial.  Está  bien,  nos  iremos. 
¡Rosita!  (Llamando.) 

.  ¿Qué  quieres?  (Dentro.) 

Ven. 

.  (Denítro.)  Voy. 

/  V ' 

í  -  .  %  i 


Pablo. 


Feli./ 

Rosita. 

Feli. 

Pablo. 

Feli. 

Pablo. 

Feli. 

Pablo. 

Feli. 

Pablo. 

Feli. 

Pablo. 

Feli. 


Pablo. 

Feli. 

Pablo. 

Feli. 

P  YBLO. 

Feli. 


Pablo. 

Feli. 

Pablo. 


Feli. 


Pablo. 
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Pero,  ¿estás  loco?  Yo  no  quiero  que  os  vayáis.  Sobre 
todo,  no  quiero  causar  á  Rosita  la  menor  molestia.  Bus¬ 
quemos  un  medio. 

Sea.  ¡Rosita!  (Llamando.) 

(Denfro.)  ¿Qué  quieres? 

No  vengas.  (Á  Pablo.)  ¿Y  cuál  es  el  mundo  oficial  que 
almuerza  mañana  contigo? 

Mi  Subdirector  y  su  hija. 

¿Tu  Subdirector  viene  á  almorzar  aquí  con  su  hija? 

Sí. 

¡Pablo! 

¿Qué? 

¡Tú  te  casas ! 

Creo  que  sí. 

Está  bien.  Este  es  el  pago  de  una  amistad  sincera... 

Aun  no  hay  nada  decidido,  pero... 

¿Te  casas?  He  aquí  como  debían  terminar  quince  años  de 
confianza  y  de  intimidad.  Vivíamos  tranquilos,  confiados, 
lo  teníamos  todo  en  común;  uno  aportaba  la  pipa,  otro 
el  mísero  metal.  Era  esto  una  vida  hermosa,  cuando 
un  buen  día  se  atraviesa  en  nuestro  camino  un  paja¬ 
rraco. 

Perdona;  tú  no  la  conoces.  Es  deliciosa. 

_  * 

(Con  desprecio.)  ¿Sí?  ¿Tendrá  buena  dote? 

Evidente. 

¿Evidente?  Entonces,  adiós  felicidad,  adiós  todo.  Vuel¬ 
ves  la  espalda  al  ideal  y  te  casas. 

Pero,  sé  razonable.  ¿Acaso  mi  matrimonio  romperá  nues¬ 
tra  amistad? 

Desde  luego  que  sí.  Yo  no  soy  de  esos  que  arrojan 
al  arroyo  á  la  compañera  de  su  vida.  Donde  Rosita  no 
puede  estar,  Feliciano  se  abstiene. 

Yo  iré  á  vuestra  casa. 

¿Nuestra  casa?  ¿Y  cuál  es  nuestra  casa,  puedes  decirlo? 
Escucha.  Mi  falta  ha  sido  no  confiarme  á  ti  desde  el 
principio.  Hace  mucho  tiempo  que  quería  hablarte  de 
mis  proyectos. 

En  fin,  esta  es  la  vida.  Qe  vez  en  cuando  nos  proporciona 
rudas  lecciones;  pero  no  son  inútiles;  nos  blindan  el 
corazón  y  nos  acorazan  el  sentimiento. 

Ciertamente  no  esperaba  que  me  hicieras  una  escena 
semejante  el  día  que  te  anunciara  mi  matrimonio. 
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Feli. 


No,  si  no  le  hago  á  usted  ninguna  escena,  señor  Pablo 
Norman \\  dpqfó  ^e  su 
\nat úr^záíarg'ue saWus t ed^si en t e ia^n os taMa aMv óa  del 
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Pablo. 


s 


Feli. 


Jk 


■jOSITA. 


Feli. 
Rosita. 
Feli. 
Rosita. 
Pablo. 
Fell 
Pablo. 

Feli. 

Pablo. 

Feli. 

Pablo. 


Feli. 
Pablo. 
Feli. 
Pablo. 
Feli. 

Rosita  . 
Feli. 
Rosita. 
Feli. 
Rosita. 


e^te>€í  xn  osjafgia^af^  v  iop 

_ r  HaCfátalidM  ind¿lin¿bie ,  jKyó^me . 

J¡ Rosita!  (Llamando.) 

Supongo  que  no  vas  á  poner  á  Rosita  al  corriente  de 
lo  que  pasa. 

¡Rostta!  (Sigile  llamando.) 

(Dentro.)  ¡Feliciano! 

V( 

Pero  si  ya  estoy  acostada. 

No  importa,  ponte  una  bata  y  baja.  . 

Voy  en  seguida. 

Feliciano,  me  das  mucha  pena. 

Sí,  ¿eh? 

¿Cómo  puedes  tú  suponer  que  yo  acepte  jamás  la  idea  de 
no  volveros  á  ver  ni  á  Rosita  ni  á  ti?  . 

¡Ah,  sí!  Á  escondidas?  Una  vez  por  mes.  ¡Eso  no,  caba¬ 
llero  ! 

No,  Feliciano,  á  escondidas,  no.  Como  siempre;  como 
ayer,  como  hoy. 

No  te  comprendo. 

No  me  comprendes,  porque  no  conoces  á  Fiorisa;  no  es 
un  pajarraco,  como  tú  la  llamas.  Es  un  alma  tierna  y  deli¬ 
cada,  pronta  á  acoger  afectuosamente  cuanto  yo  ame. 
¿Acaso  Rosita  no  es  como  tu  mujer,  después  de  todo? 
Al  día  siguiente  de  mi  matrimonio,  vosotros  vendréis 
á  vernos  y  yo  le  diré  á  Fiorisa:  «He  aquí  á  mis  amigos», 
y  la  vida  se  reanudará  entre  nosotros  como  antes.  Sólo 
que  más  agradablemente  aun  para  mí,  porque  además 
de  mis  buenos  amigos  tendré  á  mi  mujercita. 

¿Tu  serás  capaz  de  hacer  eso? 

Muy  capaz. 

¿Lo  juras? 

Lo  juro. 

(Besándole  en  la  frente.)  Está  bien;  ¡Rosita!  (Lia- 
mand^o.) 

(Detitro.)  ¡Feliciano!  , 

No  vengas. 

¿No  me  necesitas  ya? 

Quítate  la  bata  y  acuéstate. 

Bien,  Feliciano. 
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Pablo. 
r.  i 
r  eli. 


Se  me  ocurre  una  idea  que  lo  arreglaría  todo  mucho 
mejor. 

¿  Cu 

¿Por  qt^  no  te  casas  con  Rosita? 

Por  qué 

Porque  yo  no  soy.  un  hombre  delicado.  (Con  énfasis.) 
Precisamente  por  estx. 

Me  explicaré.  Rosita  es  delic 
muy  bien  educada.  No  le 
digna  de  un  príncipe.  ¿Coitipi 
¿Y  bien?  / 

Y  bien;  ¿qué  soy  yo,  hoy  por  hoy?s  Nada.  ¿Qué  situación 
es  la  mía?  ¡  Equívocá!  ¿Cuál  es  la  garantía  que  yo  ofrezco 
como  marido?  Nvfiguna.  Y  á  esa  mujer  qué'tfene  derecho 
á  un  príncipe,  ¿puedo  permitirla  yo  que  se  case  con  un 
cualquiera?  No,  amigo  mío.  La  quiero  demasiado  para 
cometer  esa  infamia. 

Es  cierto,  no  lo  había  reflexionado. 

Sin  embargo,  tienes  razón.  Para  mañana  es  preciso  tomar 
disposiciones.  Rosita  no  puede  quedarse  aquí;  es  evi-. 


sa,  bonita,  nada  tonta  y 
nozco  ningún  defecto.  Es 
ndes? 


\ 


1  ^dent£, - — — - - — - — — — 

Pablo.  Podríais  iros  los  dos  á  almorzar  á  Andelys,  y  nos  reuni¬ 
ríamos  después  por  la  noche. 

Feli.  No,  de  ninguna  manera.  Tú  tienes  necesidad  de  mi  pre¬ 
sencia.  Me  quedo.  No  pretendo  rehuir  los  deberes  de  la 
amistad,  eso  jamás;  ya  me  conoces. 

Pablo.  Entonces... 

Feli.  Déjame  hacer.  ¡Rosita!  (Llamando.) 

Rosn  i  (Deliro.)  ¡Feliciano! 

Fkl.  ¿Con  diez  francos  podrías  pasar  el  día  de  mañana  fuera 
de  casa? 

Rosita./  Claro  que  sí,  Feliciano.  A 

Feli.  Pues  bien,  Pablo  te  los  dará  mañana  por  la  mañana.  Te 
irás  y  volverás  por  la  noche...  (Á  Pablo ,  en  voz  baja.) 
¿Á  qué  hora  quieres  que  vuelva? 


Pablo.  Sobre  las  cinco. 

Feli.  Á  las  cinco  vuelves,  ¿eh? 

R<  \ta.  Está  bien. 

Puedes  dormirte. 

,Ros¡  i  a.  Bien,  Feliciano. 

Pablo.  ¡Ah,  querido  Feliciano!  Y  ahora  que  ya  estoy  seguro  de 


16 


LA  CHOCOLA  TE  RITA 


no  perder  tu  amistad,  puedo  abandonarme  á  la  alegría. 
Florisa  almuerza  aquí.  ¡Mi  querida  Florisa! 

Feli.  Florisa..»  ¿Se  llama  Florisa?  ¿Es  rubia  ó  morena? 
Pablo.  Espera  un  poco;  es  difícil  de  distinguirlo.  . 

Feli.  Entonces  es  castaña. 

Pablo.  Eso  es.  Es  honesta,  es  humilde,  es  tímida;  sí,  sí,  es  cas¬ 
taña^  ¡  Ah  !  ¡  Qué  mujer  voy  á  tener ! 

Feli.  ¿Ño  te  parece  que  nos  acostemos?  ( Bostezando .) 

Pablo.  Ciertamentamente.  En  mi  exaltación  olvido  que...  Per¬ 
dona,  Feliciano. 

Feli.  ¡Bravo,  honorable  burgués!  ¡Hombres  así  hacen  falta 
para  perpetuar  la  raza! 

Pablo.  Puedes  estar  tranquilo,  querido  Feliciano.  (Llamando.) 

¡  Julia! 

Feli.  Las  once  y  media.  ¡Esto  es  una  locura!  (Sube  la  esca¬ 


lera.) 


I 


Julia.  ¡Señor! 

Pablo.  Cierre  usted  y  acuéstese. 
Feli.  Buenas  noches,  muchacha. 


Pablo.  ¡  Ay,  Feliciano,  Feliciano !  \  . 

Feli.  Cálmate,  cálmate.  Te  excitas. 

Pablo.  Sí,  tienes  razón.  ¡Pero  la  quiero  tanto!/' 

(Hacen  mutis.  Julia  cierra  las  hojas  de  la  vidriera 
f  '"-f  del  fondo  y,  al  ir  á  cerrar  la  puerta ,  estalla  una 

detonación  formidable.) 

Julia.  (Asomándose  á  1$ puerta)  ¡Dios  mío! 

Pablo,  (En  mangas  de  camisa.)  ¿Qué  es  eso?  ( Asomándose  á 
su  puerta.) 

Feli.  (Lo  mismo.)  ¿Hemos  volado?  (Asomando  á  la  puerta 
f  suya.) 

Julaa.  (  Vuelve  á  la  escena.)  No  es  nada,  señor.  Un  automóvil 

que  ha  sufrido  un  accidente  en  la  curva  de  la  carretera. 

Pablo.  ¡Ah! 


Pero  ¡qué  escandalosos  son  esos  chismes! 


(Mutis.) 

(Mutis.) 
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Ping.  Con  permiso. 

Julia.  ¡  Ay !  ¿Qué  se  le  ofrece? 


Ping.  No  tenga  usted  miedo.  Soy  el  chauffeur  del  automóvil 
que  acaba  de  estallar;  he  visto  luz  aquí  y  me  he  atre¬ 
vido... 


Julia. 

Ping. 

Julia. 

Ping. 

Julia. 

PiNG. 

Julia. 

Ping. 

Julia. 

Ping. 

Julia. 

Ping. 


Julia. 

Ping. 

Julia. 

Ping. 


¿En  qué  podemos  servirle? 

¡Caramba,  qué  guapa  es  usted!  (Queriendo  acariciarla.) 
Vamos...  ( Rechazándolo .) 

Perdone  usted  mi  atrevimiento.  ¿No  podría  usted  decirme 
si  encontraré  un  mecánico  en  el  pueblo? 

¿Un  mecánico?  No,  señor;  ni  siquiera  un  cerrajero. 
¡Demonio:  Y  ¿dónde  estoy?  ¿Puede  usted  decírmelo? 

En  Suzy,  á  diez  kilómetros  de  Andelys. 

¿Hay  alguna  estación  cerca  de  aquí? 

Sí,  señor:  Gaillong. 

¿Está  lejos? 

No;  veinticinco  kilómetros. 

¡Caracoles!  Pero...  ¿qué  idea  le  habrá  dado  á  la  señorita 
de  ponerse  en  camino  á  semejantes  horas,  para  volver 
á  París?  ¡Estamos  divertidos! 

¿No  tiene  usted  cómo  reparar  el  accidente? 

Sí;  pero  es  que  solo,  es  muy  difícil. 

Y  sus  amos  de  usted,  ¿no  pueden  ayudarle?  ¿Tan  orgu¬ 
llosos  son? 

Tan  sólo  está  la  señorita  en  el  coche.  Y  le  aseguro  á 
usted  que  no  tiene  nada  de  paciente.  Va  á  armarme  el 
gran  escándalo  si  tardo  en  reparar  el  desperfecto. 

i  í  /  6  *■* 

r  r\  *  f  í 


Dichos  y  BEN 

C 


ESCENA  Vil 


/ 


INA.  Á  poco  PABLO,  después  FELICIANO 


/ 


Y  bien,  Pinglet,  ¿qué  está  usted  haciendo? 

Señorita... 

¿Todo  ese  tiempo  necesita  usted  para  pedir  un  informe? 
Señorita,  no  hay  ningún  mecánico  en  el  pueblo. 
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í 


Benj. 

PlNG . 

Benj. 

Julia. 

Benj. 


'í  .n 


fm 

*$■•*'*• 


Benj  . 
Pablo. 
Benj. 
Pablo. 

Benj. 

Pablo. 


Pablo. 

Benj. 


i 


vi^v’ 


Benj  . 


K 


vs 


FELt. 
j  Benj. 

$  '-iM 1  % 

\  p 

Feli. 


¡Estamos  divertidos!  En  fin,  manos  á  la  obra  y  despache 
usted  pronto.  ¿Cuánto  tiempo  tardará  usted? 

Yo  solo,  media  hora  larga,  y  gracias... 

¿Pero  no  hay  aquí  ninguna  persona  que  pueda  ayudarle? 

No,  señora. 

¿Quién  habita  esta  casa?  . 

El  señor  Pablo  Normand. 

¿Qué  edad  tiene? 

Veintinueve  años. 

Á  esa  edad  un  hombre  es  vigoroso.  Despiértelo  usted. 
Pero,  señorita... 

¡Señor  Pablo  Normand!  ( Llamando  á  voces.) 

¡ Qué  atrevida! 

¡¡Señor  Pablo  Normand!!  (Gritando  aún  más.) 

Se  va  á  divertir  su  amo  de  usted.  (Aparte  á  Julia.) 

(Á  medio  vestir.)  ¿Quién  me  llama? 

Soy  yo,  caballero. 

¡Ah!  Perdón,  señora. 

Señorita. ,( Corrigiéndole.) 

Usted  perdone.  ¿Que  deseaba  usted ? 

¿Tiene  usted  veintinueve  años,  verdad,  caballero? 

Sí,  señorita. 

No  parece  usted  muy  fuerte  para  su  edad. 

Perdone  usted,  señorita,  pero  no  comprendo  á  qué  cir¬ 
cunstancia  debo  el  honor... 

Es  usted  la  única  persona  de  quien  se  puede  echar  mano 
aquí,  ¿verdad?  Tenga  la  bondad  de  bajar. 

¿Para  qué? 

Para  ayudar  á  mi  chauffeur  á  reparar  mi  coche,  uno  de 
cuyos  neumáticos  acaba  de  estallar. 

¡Ah!  ¿Esa  detonación  fué  un  neumático  de  su  auto? 

Sí.  Debía  estar  de  vuelta  en  París  á  media  noche.  Este 
retraso  inquietará  á  mi  familia.  Con  que  tenga  usted  la 
bondad  de  bajar.  ¡Pronto  ¡pronto!... 

(Saliendo  de  su  cuarto  furioso.)  Pero  ¿qué  es  esto? 
¿Es  que  no  se  puede  dormir  hoy  en  esta  casa? 

¡Gracias  á  Dios!  Usted  podrá  ayudar...  usted  parece 
robusto,  fuerte... 

¿Á  quién  tengo  el  placer...? 

Tenga  usted  la  bondad  de  bajar.  No,  usted  no.  (Á  Pablo 
con  desdén.)  Ese  caballero.  (Por  Feliciano.) 

Pero  ¿qué  pasa? 


.y 
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Pablo. 

Fell 

Benj. 


Pablo. 

Feli. 

Ping. 

Fell 

Pablo. 

Fell 

Benj. 

Ping. 

Julia. 

Pablo. 

Benj. 

Feli. 

Ping. 

Feli. 

Ping. 

Feli. 


Benj. 

Pablo. 

Benj. 

Pablo. 

Benj. 


El  automóvil  de  esta  señorita  que  ha  sufrido  un  deterioro 
y  su  chauffeur  necesita  que  le  ayuden. 

¡  Así,  con  toda  franqueza! 

No  es  culpa  mía.  Esta  es  la  única  casa  donde  se  veía  luz, 
en  todo  este  ridículo  villorrio  donde  la  fatalidad  ha  hecho 
que  me  detenga.  Ya  ve  usted  que  no  tengo  donde  elegir. 
Le  ruego  que  baje. 

Pero  es  que  nosotros  no  entendemos  una  palabra  de  me¬ 
cánica. 

Lo  dirás  por  ti.  Yo  soy  bastante  competente.  (Con  petu¬ 
lancia.) 

Además,  que  el  señor  no  tiene  que  hacer  más  que  lo  ¿jue 
yo  le  indique. 

i  Qué  graciosa  es  la  muchacha! 

No  le  veo  la  gracia. 

Andando,  pues.  Voy  á  echar  una  mano.  (Bajan.) 

Muchas  gracias,  caballero.  Le  ruego  que  despachen 
pronto,  porque  el  tiempo  apremia. 

Si  la  doméstica  pudiera  acompañarnos,  para  alumbrar. 
¿Voy,  señor? 

¡  Vaya,  Julia,  vaya! 

Siento  mucho  la  molestia  que  les  ocasiono,  pero  es  pre¬ 
ciso  que  llegue  á  París,  ya  lo  comprenderá  usted. 

¡Claro!  No  se  preocupe;  todo  se  arreglará.  (Aparte  á 
Pablo.)  Es  audaz  y  resuelta  la  muchacha. 

Cuando  el  señor  quiera... 

¡  Vamos !  ¿Qué  clase  de  coche  es? 

Un  sesenta  caballos...  de  un  modelo... 

Basta.  Me  sé  de  memoria  los  sesenta  caballos.  (Salen 
hablando.) 

*  ESCENA  VIII 

% 

PABLO  y  BENJAMINA 

{Pausa.)  ¿Y  usted? ¿Qué  hace  usted? 

Señorita,  esperar  que  reparen  el  desperfecto. 

No  es  eso;  preguntaba  ¿qué  hace  usted,  en  qué  se  ocupa? 
Soy  empleado  en  el  Ministerio  de... 

He  debido  adivinarlo.  En  su  aire  apocado  se  descubre  el 
empleado  de  administración.  (Con  desdén  le  vuelve  la  es¬ 
palda  y  viendo  la  baraja  se  pone  á  hacer  un  solitario.) 
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(¡Cómo  me  carga  esta  señorita!) 

Su  amigo  de  usted  es  más  amable. 

No  digo  que  no. 

¿Qué  es? 

Pintor. 

¡  Un  artista !  Ya  decía  yo.  ( Pausa  durante  la  cual  Benja- 
mina  hace  solitarios.) 

¿Cree  usted  que  tardarán  mucho  en  componer  su  sesenta 
caballos? 

Media  hora.  Pero  si  se  aburre  usted,  puede  volver  á  acos¬ 
tarse.  No  es  preciso  que  se  moleste  por  mí. 

Al  contrario.  Está  usted  en  mi  casa  y  debo  hacerla  com¬ 
pañía. 

Bien.  Entonces  hablemos. 

Hablemos,  señorita. 

¿De  qué?  (Sigue  haciendo  solitarios.) 

De  lo  que  usted  quiera.  Historia,  geografía...  de  lo  que 
usted  quiera. 

¿Desea  usted  que  le  diga  cómo  me  llamo? 

No  es  preciso,  señorita. 

¿Ni  quién  es  mi  padre? 

Tampoco,  señorita. 

Es  usted  el  empleado  más  desagradable  que  he  vista 
en  mi  vida. 

Como  no  hemos  de  volvernos  á  ver. 

Así  lo  espero.  (Pausa.  Benj amina  silba  ó  tararea.) 

Y  yo  también. 

¿Es  usted  soltero? 

Sí,  señorita.  Pero  me  voy  á  casar.  (Con  aire  de  triunfo.) 
¿Á  mí  qué  me  importa? 

Nada;  lo  digo  porque  me  complace  recordarlo. 

¿Ha  llegado  usted  á  interesar  á  una  muchacha? 

Sí,  señorita. 

¡  Qué  raro ! 

¿Sí?  Pues  ahí  verá  usted.  (Picado.) 

Después  de  todo,  quizá  tenga  usted  condiciones  que  sólo 
se  descubren  á la  larga. 

Soy  tímido,  pacífico  y  tranquilo.  Me  causan  horror  las 
personas  que  no  se  asustan  de  nada,  y  que  se  burlan  de 
todo.  (Con  retintín.) 

¿Lo  dice  usted  por  mí? 

De  ninguna  manera,  señorita. 
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Bent.  ¿Me  encuentra  usted  mal  educada?  ¿No  es  así? 

Pablo.  No  me  creo  autorizado  para  poder  apreciar. 

Benj.  Diga  con  franqueza  su  pensamiento.  ¿Le  resulto  mal 
educada,  verdad? 

Pablo.  No  sé  si  está  usted  mal  educada.  Pero  ciertamente,  seño- 

i 

rita,  tiene  usted  un  carácter  espe< 


Benj.  Pero  sincero. 


Pablo.  Entra  usted  en  una  casa  en  donde  no  conoce  á  nadie 


y  nos  maneja  á  su  antojoViN>//e/7£? 


Benj.  será  eso?  *\ 

Pablo.  Una  segunda  explosión. 

Benj.  Así  parece. 

Pablo.  (¡Demonio!  ¡Esto  va  á  durar  toda  la  noche!)  (Exas- 


Píng.  (Entrando  en  mangas  de  camisa.)  Señorita,  otro  neu¬ 
mático  de  atrás  ha  estallado. 

Benj.  ¡Esto  es  insoportable! 

Pablo.  ¿Pero  es  que  se  van  ustedes  á  pasar  así  la  noche?  ¿Qué 
clase  de  armatoste  es  ese? 

Ben).  Ese  armatoste  es  un  chassis  de  cincuenta  mil  francos, 
caballero. 

Píng.  Sólo  que  cuando  lo  manejan  personas  que  no  entienden 
j  de  esto... 

F¿Lí.  (Entra  también  en  mangas  de  camisa  y  arremangado 
como  si  hubiese  hecho  algo.)  ¡V^-bíen!  ¿Es  que  llevan 
ustedes  un  pincho  en  cada  rueda? 

Píng.  Si  el  señor  me  hubiera  ayudado  en  lugar  de  hacer  estallar 


el  otro  neumático... 

Feli.  ¿Pero  es  que  ahora  me  va  usted  á  echar  la  culpa?  (Fu¬ 


rioso.) 

Píng.  Naturalmente. 

Feli.  Me  precio  de  saber  manejar  automóviles,  y  sesenta  caba¬ 
llos  son  un  mísero  jumento  para  mí. 

Benj.  ¡He  caído  entre  una  colección  de  fenómenos!  ¡Bueno! 


¡  Ahora  habrá  que  aguardar  media  hora  más! 
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Ping.  No,  señorita.  Bastante  más.  No  puedo  reparar  esta 
rueda,  porque  no  traía  más  que  una  cubierta  de  re¬ 
cambio. 

Benj.  ¿Entonces  no  podemos  marcharnos? 

Píng.  ¡Imposible,  señorita! 

Benj.  ¿Estamos  bloqueados  aquí?  (Á  Feliciano.)  Se  ha  lucido 
usted. 

Feli.  Me  felicito  de  ello,  puesto  que  me  da  ocasión...  (Muy 
fino.) 

Pablo.  ¡Oh,  no  eso,  no!  Escuche  usted,  señorita.  Lo  siento 
mucho,  pero  es  precioso  que  mañana  nos  levantemos 
temprano  y... 

Feli.  Ciertamente. 

Pablo.  Tengo  pues  el  sentimiento  de... 

Benj.  No  lo  sienta  usted,  caballero.  No  abusaremos  más  tiempo 
de  su  cortés  hospitalidad.  Mi  chauffeur  y  yo  vamos  á 
dormir  al  hotel. 

Feli.  ¿Hotel?  ¿Á  qué  hotel?  (Todos  se  ríen.) 

Benj.  ¿He  dicho  algo  gracioso? 

Feli.  Ha  dicho  usted  que  va  á  dormir  al  hotel...  ¡En  Suzyü! 

Pablo.  Y  no  hay  ninguno. 

Benj.  ¡  Qué  país ! 

Feli.  ¡Es  pintoresco!  Pero  desde  el  punto  de  vista  del  tu¬ 
rista... 

Benj.  Bueno,  Pinglet,  deje  ahí  el  coche  y  acompáñeme  á  la  esta¬ 
ción  próxima.  (Todos  ríen.)  ¿He  vuelto  á  decir  algo  gra¬ 
cioso? 

Ping.  La  estación  más  próxima  es  Gaillong  y  está  á  veinti¬ 
cinco  kilómetros  de  aquí,  señorita. 

Benj.  Hace  falta  ser  idiota  para  vivir  en  un  sitio  semejante. 

Feli.  Ya  se  lo  había  yo  dicho,  señorita. 

Pablo.  Yo  no  podía  prever... 

Benj.  Entonces  no  queda  más  que  una  solución. 

Pablo.  ¿Cuál? 

Benj.  Dormir  aquí. 

Pablo.  ¡Oh,  no,  eso  no! 

Benj.  ¿Por  qué  no? 

Pablo.  ¿Por  qué?  Porque  no  tengo  sitio;  y  porque  no  está 
bien  que  un  joven  dé  albergue  á  una  señorita  que  no 
conoce. 

Feli.  En  eso  tiene  razón.  Voy  á  presentarla  á  usted.  La  seño¬ 
rita  Benjamina  Lapistolle,  hija  única  del  fabricante  de 
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chocolates,  Lapistolle,  Avenida  de  los  Campos  Elí¬ 
seos,  121.  Casa  propia. 

Pablo.  Señorita... 

Benj.  ¿Me  conocía  usted? 

Feli.  Mucho.  Además  he  hablado  con  Pinglet,  el  cual  me 
ha  dicho  que  la  llaman  á  usted  familiar  y  cariñosamente 
«La  chocolaterita». 

Benj.  Es  cierto.  (Riéndose.)  , 

Pablo.  Bueno;  pero  sea  el  papá  de  esta  señorita  fabricante 

de  chocolate  ó  de  café  con  leche,  no  quiero...  Además, 
yo  tomo  el  chocolate  por  la  mañana,  y  no  por  la  noche. 

Benj.  ¡Qué  grosero! 

Pablo.  Permita  usted,  pues,  señorita... 

Benj.  No  permito  nada,  caballero.  (Enfurecida .) 

Feli.  Vamos,  Vamos.  Ahorremos  palabras.  Es  evidente  que  no 
podemos  dejar  á  esta  señorita  en  la  carretera. 

Julia.  De  ningún  modo. 

Ping.  De  ningún  modo.  • 

Feli.  ¿Dices  que  no  tienes  sitio?  Eso  no  es  verdad.  Puedes 

darle  tu  cuarto. 

Julia.  Precisamente  he  cambiado  las  sábanas  hoy. 

Feli.  Bien.  Vaya  usted  á  ver  si  falta  algo. 

Julia.  Voy.  (Julia  sube.) 

Pablo.  Mi  cuarto...  mi  cuarto...  ya  podías  haber  ofrecido  el 
tuyo. 

Feli.  Eso  que  dices  es  una  barbaridad...  Ya  sabes  que  no 
puedo. 

Benj.  .  ¿Hay  gente  en  él? 

Feli.  Oh,  no  mucha;  pero  hay  gente. 

Pablo.  Bueno,  le  doy  mi  cuarto.  ¿Y  luego? 

Felí.  Luego  le  prestas  tu  tándem  á  Pinglet. 

Ping.  Preferiría  una  bicicleta. 

Feli.  No  la  hay.  Pinglet  va  á  Gaillong,  toma  el  tren  que  pasa 
á  las  dos  y  que  llega  á  París  á  las  cuatro.  A  las  cuatro 
y  veinte  está  en  casa  de  Lapistolle,  toma  uno  de  sus  doce 
autos,  porque  tiene  doce,  y  llega  aquí  á  las  seis  ó  las  seis 
y  cinco,  para  conducir  á  la  fábrica  este  lindo  paquetito 
de  chocolate  extraviado. 

Benj.  Muy  bien.  (Dándole  la  mano.) 

Pablo.  No  se  puede  arreglar  mejor.  (Con  sorna.) 

Benj.  Á  usted  no  se  le  hubiera  ocurrido.- 

Ping.  Me  molesta  esto  de  ir  solo  en  tándem.  (Aparte.) 
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Rog#fA. 

Benj. 

Rosita. 

Pablo. 

Rosita. 

Benj. 

Pablo. 

Feli. 


Rosita. 

Pablo. 

Benj. 

Feli. 

Benj. 

Pablo. 


Benj. 
VxPíng. 
Julia. 
Pablo. 


Julia. 

Benj. 

Pino. 


Perdonen  ustedes,  pero  prefiero  tomar  parte  en  la  con¬ 
versación,  puesto  que  no  hay  que  pensar  en  dormir. 

¡Oh!  Está  mejor  habitado  de  lo  que  yo  creía  el  cuarto 
del  señor  Bedarride. 

Es  usted  muy  amable.  ¿  Qué  hace  usted  aquí?  (Á  Pablo.) 
No  lo  sé. 

(Con  malicia.)  ¡Pablo,  Pablo!...  ¡Es  usted  un  tunante! 
¡Oh,  no,  no!  ¿Qué  se  figura  usted?  Yo  estoy  aquí  por 
casualidad...  por  accidente. 

¡Por  fatalidad ! 

El  automóvil  de  la  señorita  ha  sufrido  una  avería.  Tendrá 
que  pasar  aquí  la  noche. 

¡Oh,  es  muy  divertido! 

¡Delicioso! 

¿De  modo,  señorita,  que  usted  es...? 

(Interrumpiendo.)  Es  mi  hermana. 

¿Y  habitan  ustedes  el  mismo  cuarto?  ¡Oh!  Estos  meri¬ 
dionales...  tienen  el  verdadero  instinto  de  la  familia. 
Entonces  quedamos  en  que  á  las  seis  y  cinco  minutos  de 
la  mañana.  (Muy  cargado,  pero  resignándose.) 

¡Oh!  Seguramente.  ¿Verdad,  Pinglet? 

Respondo  de  ello. 

(Que  baja  la  escalera.)  Venga  usted  y  le  daré  el  tándem. 
¡  Ah,  Julia!  Y  no  deje  usted  de  llamarme  á  las  seis  menos 
cuarto.  * 

Bien,  señor. 

¿Teme  usted  que  no  me  vaya? 

Vamos  por  el  tándem.  (Hacen  mutis  por  la  cocina.) 


ESCENA  XI 


Dichos,  menos  JULIA  y  PINGLET 


Pablo.  Entonces,  Rosita  la  acompañdrá  á  usted  á  su  cuarto,  es 
decir,  al  mío. 

Benj.  Al  nuestro.  (Con  graciosa  coquetería.) 

Rosita.  Cuando  usted  quiera. 
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Benj.  Es  usted  muy  simpática  y  su  hermano- también. 

(  (Suben  la  escalera.) 

Rosita.  ¡Verá  usted  qué  agradable  es  la  mañana  aquí!  Pero  no  se 
ve  la  torre  Eiffel. 

Benj.  ¡  Oh!  Tanto  mejor.  (Con  gran  júbilo.) 

(Mutis  por  la  segunda  puerta  del  corredor .) 


ESCENA  XII 

PABLO  y  FELICIANO 


Pablo.  ¡En  buen  laberinto  me  has  metido! 

Feli.  Ahora  que  estamos  solos,  te  diré  que  el  segundo  neumá¬ 
tico...  ( Con  gran  misterio.) 

Palbo.  ¿Qué? 

Feli.  ¡  Lo  he  roto  á  propósito !  (Con  aire  triunfador.) 

Pablo.  ¿Cómo?  (Gritando.) 

Feli.  ¡Calla!  Son  doscientos  millones  los  que  han  caído  esta 
noche  en  tu  casa.  Por  nada  del  mundo  hubiera  yo  permi¬ 
tido  que  fuera  á  dormir  á  otro  lado. 

Pablo.  ¿Por  qué? 

Feli.  Porque  esta  chocalaterita  puede  ser  para  ti  y  para  mí  el 
escalón  de  la  fortuna. 


. 


Pablo.  ¿Estás  loco? 

Feli.  ¿No  te  gusta? 

Pablo.  ¡Oh,  no! 

Feli.  Lo  siento...  Tal  vez  te  hubiera  dado  un  consejo.  En  fin, 
.>  no  pensemos  en  ello.  Buenas  noches.  Que  descanses. 

‘  *  (Sube  la  escalera.) 

Pablo.  ¿Te  vas  á  acostar?  ¡Eres  muy  amable! 

Feli.  ¿Es  verdad?  ¿Dónde  diablos  vas  á  dormir  tu? 

Pablo.  ¿Yo?  En  el  auto. 

(Mutis  rabioso.) 

Me  parece  muy  bien.  ¡  Una  cama  de  cincuenta  mil  francos! 
¡Una  cama  regia! 

¡Buenas  noches,  señorita!  (Saliendo  del  cuailo.) 

¿Está  ya  instaladíf?  (Subiendo  la  escalera.) 


Feli. 

^Rosita 
Feli. 


;  ^ 


Rosita.  Sí.  Es  graciosísima...  No  es  orgullosa...  Es  muy  sencilla, 
encantadora. 

(Hacen  mutis  por  la  otra  puerta  del  corredor .) 
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Julia. 

PlNG. 


Julia. 
Ping  . 


ESCENA  XIII 

¿A  \  ¿T É'  jjt  V  * 

ju/j  A  y  PINtGLET 

(Por  la  puerta  de  la  cocina.)  (Sale  como  huyendo  de 
Pingiet.)  ¡No,  no,  señor  Pinglet,  no  quiero! 

Pero,  ¿va  usted  á  desperdiciar  esta  ocasión?  Yo  guía 
admirablemente.  Damos  un  paseo  delicioso  á  la  luz  de  la 
luna  hasta  la  estación. 

Sí...  pero... 

Pero  ¿qué?  No  arriesga  usted  nada.  Llegamos  á  Gaillong 
á  las  dos.  Tomamos  el  tren.  La  pago  á  usted  el  viaje  en 
primera  hasta  París,  y,  una  de  dos:  ó  nos  estrellamos 
ó  estamos  de  regreso  aquí  antes  que  noten  su  ausencia. 
¿En  primera?...  Vamos. 

¡  Vamos  J 


/ 


(Mutis  por  la  cocina .} 
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ESCENA  XIV 


ñjfsr 

pABLO 


Feli. 

. 

.  jfc 

Pablo 


Feli. 

Benj. 

/ 

Pablo 
Feli. 
>  Benj. 
P  Pablo 


jp?* 


PABLO,  después  FELICIANO,  después  ROSITA  y  BENJAMINA 

É  •  H 

I '  Sí  Jr  , 

(Pausa.) 

(Sale por  el  foro  con  el  cuello  déla  americana  subido .) 
Es  imposible,  no  se  puede  dormir  ahí,  es  un  coche  des¬ 
cubierto.  (Estornuda.)  Dormiré  aquí,  en  este  sillón.  (Es¬ 
tornuda.)  (Cierra  la  puerta  del  foro.) 

¡Ah,  no,  no!  ¡Es  imposible  dormir!  (Aparece.)  ¿Eres  tú 
quién  hace  ruido? 

Me  he  constipado  en  el  auto  y  estornudo.  ¿Me  das  per¬ 
miso  para  estornudar? 

¿No  tenías  con  qué  abrigarte?  (Irritado.) 

(En  la  puerta.)  ¡Por  Dios,  callen  ustedes!  Tengo  cos¬ 
tumbre  de  que  me  dejen  dormir  tranquila. 

¡Perdón!  ¡Pido  perdón  á  todos! 

Y  apaga  la  lámpara.  (Imperativo.) 

Sí,  el  señor  tiene  razón.  Es  muy  molesto  dormú  con  luz. 

,  (La  apaga.)  Ya  está  apagada.  (Ah,  Señor,  Señor!  Hay 
#en  el  ¿ampo  algo  peor  que  los  ladrones:  ¡ Los  millonarios 
que  usan  automóviles!) 

(Se  deja  caer  en  un  sillón ,  dispuesto  á  pasar  una 
noche  toledana.) 


TELÓN 


\AjU^ 


ACTO  SEGUNDO 


La  misma  decoración  del  acto  anterior.  Son  las  nueve  de  la  mañana  del  día  siguiente. 
Al  levantarse  el  telón,  aparece  Pablo  durmiendo  en  un  sillón  ó  mecedora.  Larga 
pausa.  Dan  las  nueve  en  el  reloj  que  habrá  en  la  pared. 


PA;réLO,  solo;  á  poco  FELICIANO,  que  sale  de  su  habitación.  Desde  arriba,  mira 

á  todos  lados,  y  ve  á  Pablo,  por  fin 

f  ü  *  ( 


Feli.  ¡Duerme!  ¡Es  increíble!  (Llamando. )  ¡Pablo!  ¡Pablo! 

(Éste  no  responde  y  Feliciano  baja  al  proscenio. )  ¡Pa¬ 
blo!  Duerme  como  una  marmota.  ¡Ah,  naturaleza  vulgar ! 
(Sacudiéndole.)  ¡Eh!  ¡Eh,  querido! 

Pablo.  (Despertando.)  ¿Quién?  ¿Quién? 

Feli.  ¡Yo,  hombre!  Despierta,  que  son  las  nueve  de  la  mañana. 


(Va  atirjr  la  puerta  del  foro  f  por  la  que  entra  gran  luz.) 
Pablo.  ¡Las  nueve!  ¿Se  marchó  ya? 


Feli.  ¿Quién? 

Pablo.  La...  Chocolaterita. 

Feli.  No  lo  sé.  Lo  único  que  sé,  es  que  me  voy  á  morir  de 
hambre. 

Pablo.  Un  poco  de  paciencia,  querido  Feliciano.  Julia  no  tardará 
en  traernos  el  desayuno.  Lo  esencial  es  que  se  acabai  on 
las  angustias  de  la  pasada  noche,  puesto  que  esa  mujer 


se  fué. 


Feli.  ¿Sin  hablarte?  ¿Sin  despedirse  de  ti?  Es  una  prueba  de 
su  talento.  ¡Qué  mujer!  ¡Es  encantadora! 

Pablo.  Mucho,  mucho.  Voy  un  momento  á  mi  cuarto  para  arre¬ 
glarme  un  poco.  Busca  á  Julia,  entretanto,  y  que  traiga 
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Feli. 

Pablo. 


/ 


Benj. 

Pablo. 


Feli. 

Pablo. 

Feli. 

Pablo. 

Feli. 

Pablo. 


✓ 


Benj. 

Pablo. 


Benj. 
Pablo. 


/ 


Pablo. 
Benj. 
/  Feli. 
/  Benj. 
Felí. 

/ 


Benj. 

Feli. 

Benj. 

Feli. 

Pablo. 


el  desayuno.  Vuelvo  en  seguida  para  tomarlo  con  Rosita 
y  contigo. 

No  tardes.  Ya  te  he  dicho  que  tengo  hambre. 

Tres  minutos. 

(Sube  la  escalera.  Llega  á  la  puerta  de  su  habita¬ 
ción  y  abre  la  puerta ,  cerrando  en  seguida. 
Dentro  se  oye  la  voz  de  Benj  amina,  que  da  un 
pequeño  grito  de  sorpresa.) 

¡  Ay  ¡  ¿Qué?  ¿Quién  es? 

i  Ah !  ¡  Perdón !  ( Cierra  y  asomándose  á  la  balaustrada, 
dice,  con  acento  de  terror.)  ¡Está  ahí!  ¡Está  ahí! 

Ya  lo  oigo.  ( Con  mucha  calma.) 

¡Esto  es  desesperante! 

Baja,  baja.  ¡No  seas  indiscreto! 

¡ Ca!  No  bajo.  f 
Pablo,  no  seas  grosero. 

(Llamando  á  la  puerta.)  Dígame,  señorita. 

(Dentro.)  ¿Qué  hay? 

¿Cómo  es  que  continúa  usted  ahí?  Yo  creía  que  se 
hubiese  usted  marchado  á  las  seis,  como  convinimos 
anoche. 

Yo  también  lo  creía  así. 

¿Y  entonces? 

Y...  entonces...  no  han  venido  aún  por  mí. 

Pero  ¿es  que  no  tiene  usted  intención  de  marcharse  á 
París  en  todo  el  día? 

¡Oh!  ¡Sf,  si!  Acabo  de  vestirme  y  me  marcho  en  seguida. 
¡  Gracias  á  Dios ! 

¡Siempre  tan  amable!  ¡Siempre  tan  galante! 

(Desde  abajo.)  ¡Señorita! 

¡Hola!  ¡Buenos  días,  señor  Bedarride! 

¡Buenos  días,  señorita!  ¿Qué  acostumbra  usted  á  tomar 
para  su  desayuno? 

Chocolate. 

Lo  harán  al  momento. 

¡Mil  gracias! 

De  nada.  (Á  Pablo,  que  ha  bajado.)  Ni  siquiera  habías 
pensado  en  ello.  ¡Egoísta! 

Es  horrible,  espantoso,  lo  que  me  sucede.  El  señor  Mi- 
rasson  y  su  hija  deben  llegar  á  las  diez,  y  si  mi  futuro 
suegro  se  entera  de  esta  estúpida  aventura,  es  muy 
capaz  de... 
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Feli.  ¿De  qué? 

Pablo.  De  oponerse  á  mi  casamiento. 

Feli.  ¡Tanto  mejor! 

Pablo.  /¡Cómo!  ¿Qué  dices? 

Feli.  Vamos  á  ver,  Pablo.  Con  franqueza.  ¿Estás  realmente 
enamorado  de  la  señorita  Mirasson? 

Pablo.  ¡Claro  que  sí! 

Feli.  ¿La  querrías  del  mismo  modo  si  su  padre  fuese  un  hom¬ 
bre  sin  fortuna? 

Pablo.  ¿Qué  quieres  dar  á  entender? 

Feli.  Que  lo  que  ambicionas  es  sólo  una  boda  de  convenien¬ 
cia:  un  matrimonio  por  el  interés. 

Pablo.  ¡Oh,  no,  no!  Amo  á  Florisa. 

Feli.  Te  digo  que  no. 

Pablo.  Sí,  sí.  La  amo,  la  amo. 

Feli.  No  me  equivoqué  al  juzgarte.  Eres  el  tipo  perfecto  del 
burgués  sentimental,  y  al  propio  tiempo,  interesado.  ¡Me 


isco!  ¡Me  inspiras  lástima! 


Pablo.  (Desentendiéndose.)  ¡  Bueno!  ¿Qué  hora  es? 

Feli.  Las  nueve  y  media. 

Pablo.  Es  absolutamente  preciso  que  se  marche  esa  mujer. 


Dichos  j>  ROSITA,  que  aparece  en  lo  alto  de  la  escalera,  saliendo  de  su  cuarto,  á 


tiempo  de  oir  las  últimas  palabras 


Rosita.  Y  también  lo  es  que  me  marche  yo,  ¿verdad?  ¡Buenos 


días,  Pablo!  (Baja.) 

Pablo.  Buenos  días,  Rosita. 

Feli.  Sí,  sí;  es  preciso  que  te  marches.  Es  una  exigencia  ri¬ 
dicula  y  mezquina  de  este  pobre  hombre. 

Pablo.  Perdóneme  usted,  Rosita,  pero  comprenderá  usted. 

Rosita.  Lo  comprendo  perfectamente,  querido  Pablo,  y  me  voy. 

Feli.  ¡Alma  generosa!  ¿Qué  esperas,  hombre?  Dale  los  diez 
francos  que  necesita. 

Pablo.  Aquí  están. 

Feli.  Y  ahora,  busca  con  mil  demonios  á  Julia  y  que  nos  traiga 
el  desayuno. 
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Pablo. 


Rosita. 

Feli. 

Rosita. 

Feli. 

Rosita. 

Feli. 

Rosita. 

Feii. 


Rosita. 

Feli. 


Rom  í  a 

Feli 
Rosn  a  . 
Feli. 


Rosita. 

Feli. 

Pablo. 

Feli. 


i  Voy,  voy  !  ¿Dónde  se  ha  metido  esta  muchacha?  (Lla¬ 
mando  hace  mutis  por  la  cocina.)  ¡Julia,  Julia! 

Mi  querido  Feliciano.  ¡ 

¡Ah,  Rosita!  ¡Qué  noche,  qué  noche!  ¡Cuánto  he  so¬ 
ñado!  ¡He  tenido  un  sueño!... 

No  me  extraña. {Te  quedaste  dormido  del  lado  del  cora¬ 
zón  y  eso  siempre  da  pesadillas  terribles. 

Al  contrario.  Mi  sueño  ha  sido  un  hermoso  sueño.  Un 
cuento  de  hadas.  Verás:  voy  á  contártelo. 

¡Ah!  ¡Sí,  sí!  ¡Cuenta,  cuenta! 

Ya  conoces  á  esa  encantadora  criatura.  Á  la  milJonaria 
que  está  arriba. 

¡Ah!  Pero  ¿sigue  ahí  todavía? 

Si,  ahí  sigue.  Pues  bien;  durante  mi  sueño,  la  he  visto, 
la  he  visto,  como  te  veo  á  ti  ahora.  Se  paseaba  por  la 
alameda  de  un  hermoso  parque,  de  un  parque  regio.  Su 
rostro  estaba  radiante  de  felicidad,  y  su  brazo  se  apo¬ 
yaba  dulcemente  en  el  brazo  de  un  hombre,  de  su  marido. 

\  ¿sabes  quién  era  ese  hombre?  ¿quién  era  ese  marido? 

¡  Asómbrate!  ¡  Pablo! 

i  Qué  disparates  se  sueñan  ! 

era  mismo  Pablo,  á  quien  he  visto  como  te 

veo  á  ti  en  este  momento.  Sobre  el  césped  matizado  de 
florecí  lias,  varios  pequeñuelos  jugaban,  y  desde  la  terraza 
del  castillo,  sonriendo,  conmovido  ante  espectáculo  tan 
sublime,  yo  los  contemplaba  fumando  mi  pipa  y  vestido 
con  un  soberbio  traje  azul  marino,  que  tenía  una  roseta 
roja  aquí.  (Señalando  la  solapa.) 

¡Ah,  Feliciano,  Feliciano  mío!  Y  yo...  yo...  ¿dónde 
estaba? 

Tú  no  estabas. 

(Llora.)  ¡  Ah!...  ¡ah!... 

No  ilores,  no  llores,  tontina.  Si  tú  no  estabas  allí  es 
porque  probablemente  estarías  dentro  del  castillo,  laván¬ 
dote  las  manos  ..,  haciéndote  ¡a  toilette .  Eso  es  todo. 
Entrando.)  ¡  Es  incomprensible!  Julia  no  está.  No  parece 
por  ninguna  parte.  Vengo  de  su  cuarto,  y  nada.  Y,  lo  que 
es  más  raro,  su  cama  está  intacta. 

¿  Cómo? 

¿No  se  ha  acostado? 

No. 

Eso  es  grave. 
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ESCENA  III 


7  / 


V 

/ 


Benj.  ¡Buenos  días,  Rosita!  (Baja  la  escalera.) 

Rosita.  ¡Buenos  días! 

Benj.  Estoy  desesperada,  desesperada.  ¿Oye  usted,  caballero? 

(Á  Pablo.)  No  me  explico  lo  que  sucede.  Papá  debía  estar 
aquí  hace  ya  mucho  tiempo'. 

Pablo.  ¡Qué  se  le  va  á  hacer!  Tendremos  paciencia. 

Rosita.  ¿Ha  dormido  usted  bien? 

Benj.  ¡Ah,  no!  Mal,  muy  mal. 

Pablo.  Seguramente  mi  cama... 

Benj.  ¡Ah,  no!  La  cama  es  excelente.  Es  que  en  el  corral  hay 


un  pato  que  toda  la  noche  se  la  ha  pasado  graznando. 

¡  Ah !  ¡  Sí,  sí!  / Federico !  Es  Federico.  Estamos  acostum¬ 
brados  á  sus  graznidos. 


Benj.  Pero  yo  no.  ¿Y  qué  le  pasa  á  ese  demonio  de  pato? 
Feli.  Está  desconsolado. 

Benj.  ¿De  veras? 

Pablo.  Sí:  nos  comimos  hace  ocho  días  á  su  hembra. 


Bell  A  su  señora,  puede  decirse. 


Benj.  Y  el  chocolate,  ¿está  hecho? 

Pablo.  No  encontramos  á  la  criada. 

Feli.  Lo  más  derecho  sería  hacerlo  nosotros  mismos. 

Benj.  ¡  Ay,  sí,  sí !  ¡  Rosita  y  yo ! 

Feli.  Nosotros  ayudaremos. 

Rosita.  Pero  ¿usted  sabe...? 

Benj.  Divinamente.  Soy  una  maestra. 

Pablo.  Es  usted  graciosísima.  Hubiera  preferido  conocerla  en 
otras  circunstancias,  pero,  en  fin,  es  usted  graciosísima, 
no  se  puede  negar. 

Benj.  Cuidado,  amigo  mió,  cuidado.  No  extreme  usted  su  ama¬ 
bilidad,  porque,  porque... 

Pablo.  ¿Por  qué? 

Benj.  Porque  soy  capaz  de  quedarme  aquí.  (Sentándose.) 

Pablo.  ¡Diablo!  Eso  no.  ¡Vamos,  vamos! 

Benj.  (Á  Rosita,  riendo.)  ¡Lo  asusté! 

Feli.  Por  aquí  está  la  cocina'.  (Á  Pablo.)  Si  en  mi  casa  hubiese 
entrado  una  criatura  así,  la  creería  llovida  de!  cielo, 
como  un  don  especial. 

Pablo.  ¡Vete  al  demonio!  (Salen.) 


- U- 


Julia 

Feli. 

Julia 

Feli. 


Julia. 


Sí,  señorito. 

¿Con  el  tándem ?  ¿Qué  significa  esto? 

¿Qué  hora  es,  señorito? 

Las  diez  menos  cuarto.  ¿De  dónde  sale  usted,  desgra¬ 
ciada?  La  hemos  buscado  por  todas  partes. 

No  me  trate  usted  con  dureza,  señorito,  que  bastante 
angustia  es  la  mía. 

(Entpándo.)  Feliciano,  ¿y  el  azúcar? 

Ahí  lo  tienes. 

¡Usted!  ¿De  dónde  sale  usted?  ¿Dónde  ha  estado? 

Con  el  tándem. 

(Lo  coge  y  lo  deja  contra  la  pared.) 
¿Y  el  chauffeur ?  ¿Qué  ha  hecho  usted  del  chauffeur ? 
Está  en  París,  señor. 

¿A  qué  hora  se  marchó  ese  miserable? 

En  el  tren  que  salía  á  las  seis  de  la  mañana.  Entonces, 
al  verme  sola,  cogí  el  tándem ,  eché  á  andar  por  la  carre- 
terra,  y  aquí  estoy. 

¡Á  las  seis,  á  las  seis!...  No  ha  podido  llegar  á  París  lo 
menos  hasta  las  ocho.  Son  cerca  de  las  diez. 

No  puede  tardar  mucho  ya. 

¡  Oh,  sí,  sí!  Me  lo  ha  prometido,  me  lo  ha  jurado. 

¡  Cállese  usted,  desventurada! 

Bien,  señorito.  Si  el  señorito  me  echa  de  casa  tendrá 
mucha  razón.  No  puedo  quejarme. 

No,  Julia,  no  la  echo  á  usted.  La  considero  una  víctima 
del  automovilismo.  No  la  echo  á  usted.  Vaya  usted  á  la 
cocina  y  allí  encontrará  usted  á  las  señoritas  haciendo  el 
chocolate.  Ayúdelas  usted. 

Voy,  señorito.  (Sale.) 
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ESCENA  V 

FELICIANO  y  PABLO 


ablo.  Esto  es  demasiado.  ¡Dios  mío!  No  es  posible  resistirlo 
Invaden  mi  domicilio,  me  quitan  mi  cuarto  y  mi  cama 

y  pervierten  a  mi  criada.  Estoy  hasta  la  coronilla  de  la 
familia  Lapistolle. 

Feli.  Son  costumbres  del  gran  mundo.  Tu  vulgaridad  no  al- 
canza  á  comprenderlas. 

Pablo.  Y  con  un  chauffeur  de  esa  calaña  hay  que  temer  que  la 
señorita  Lapistolle  no  salga  de  esta  casa  jamás. 
ceu.  ¡  No  exageres,  Pablo! 

Pablo.  En  todo  caso,  como  dos  seguridades  valen  más  que 

una,  lo  mejor  será  que  vayamos  al  telégrafo  y  avisemos 

al  señor  Lapistolle  que  su  hija  está  aquí;  que  venga 
por  ella.  s 

Sea  como  tú  quieras.  Vamos  al  telégrafo. 

¡Si  es  lo  que  yo  he  dicho  siempre!  ¡Si  no  se  debe  abrir 
de  noche  la  puerta  á  nadie! 

(pí/tc-Oy&x  : 'HHH 


Feli. 

Pablo. 


a 


(Salen.) 


ESCENA  VI 

/  / 

BENJA'MINA  y  ROSITA 
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dlínj  A'/vi  I  N  A  RO$ITr 
Ben.íamma  aparece  seguida  de  R,Osita.  Las  dos  u 


i&í1  fa£as  y  un  bo1  con  Chocolate 


B¿nj.  Ya  habrá  usted  visto  qué  buena  maña  me  doy,  ¿eh? 
Rosita.  A  juzgar  por  el  aroma,  debe  estar  delicioso. 

Benj.  (Llamando.)  ¡ Eh !  ¡  Señores !  ¡ Pablo !  ¡  Señor  Bedarride ! 
Pero  ¿dónde  se  han  metido? 

Rosita.  Habrán  salido  á  la  carretera,  para  avisarnos  la  llegada 
de  su  papá. 

(Entre  tas  dos  preparan  el  servicio .) 
Benj.  ¡Peor  para  ellos!  Tengo  un  hambre  terrible.  ¿Y  usted p 
Rosita.  Yo  también. 

(Las  dos  se  sientan.  Se  sirven  chocolate  y  empie¬ 
zan  á  comer.) 
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Benj. 

Rosita. 

Benj. 

Rosita. 

Benj. 

Rosita. 

Benj. 


Rosita. 

Benj. 

Rosita. 

Benj. 

Rosita. 


Benj. 


Rosita. 
Benj. 
Rosita  . 
Benj. 

Rosita. 

Benj. 


Rosita. 

Benj. 


¿Quiere  usted  mucho  á  Feliciano? 

Con  toda  mi  alma. 

¿Tiene  talento,  verdad? 

¡Oh,  mucho,  mucho! 

¡Pero,  qué  tonta  soy  preguntándoselo!  Puesto  que  usted 
le  ama,  es  natural  que  lo  crea  con  mucho  talento. 

Es  que  lo  tiene. 

¿Y  el  señor  Pablo  Normand?...  Hablemos  un  poco  del 
señor  Normánd.  Explíqueme  usted,  puesto  que  lo  conoce, 
por  qué  le  he  sido  tan  antipática  desde  que  llegué. 

Pero  ¿supone  usted...? 

No  supongo.  Estoy  segura  de  ello.  Vamos,  sea  usted 
franca.  ¿Qué  tengo  yo  para  serle  tan  desagradable? 

Pero  ¡  si  la  encuentra  á  usted  muy  simpática! 

¡ Oh !  ¡  Sí,  sí,  mucho !  La  prueba  es... 

Es  que  Pablo  es  un  muchacho  tímido,  de  poco  mundo, 
algo  maniático,  y  como  la  ha  conocido  á  usted  así... 
algo  bruscamente.  Además,  como  tiene  novia,  tal  vez  le 
parezca  mal  ser  amable  con  otra. 

¿Qué  tiene  eso  que  ver?  Yo  también  tengo  novio,  lo 
cual  no  me  impide  ser  amable  con  otros  jóvenes.  Estoy 
por  decir  que  con  quien  menos  amable  soy,  es  con  mi 
novio. 

¿No  le  quiere  usted? 

Pues...  no  lo  sé. 

¿Cómo? 

Debía  adorarle.  Le  tengo  sujeto  á  mis  caprichos  siempre. 
Desde  por  la  mañana  á  la  noche. 

¿Y  eso  no  le  agrada  á  usted? 

Sí,  ya  lo  creo.  Pero  ¿y  si  no  es  sincero  su  amor?  Mire 
usted;  yo  soy  tan  rica,  tanto...  que  nunca  estaré  segura 
de  si  me  quieren  por  mí  misma  ó  por  mi  dote.  Es  deses¬ 
perante  esto,  ¿verdad? 

¿Por  qué  pensar  de  ese  modo? 

Dudo  á  pesar  mío.  Pero  esté  usted  segura  de  que  cuando 
haya  de  casarme  no  me  engañaré  sobre  el  particular. 
(Durante  la  última  parte  del  diálogo ,  aparece  Mi- 
rasson  en  la  puerta  del  fondo ,  con  su  hija  Florisa, 
y  al  ver  á  Benjamina  y  Rosita,  se  detiene  inde¬ 
ciso.) 
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MiraS.  ( Tímidamente  y  entrando  un  poco.)  Perdón,  señoras 


Rosita.  ¿Qué  desea  usted,  caballero? 

Miras.  Ante  todo,  perdonen  ustedes,  por  haber  entrado  así  de 
este  modo.  La  culpa  es  de  un  aldeano,  que  seguramente 
nos  ha  dado  á  mi  hija  y  á  mí  una  falsa  dirección.  Busca¬ 
mos  la  casa  del  señor  Pablo  Normand. 

Benj.  Aquí  es,  cabal  tero. 

Miras.  ¡Ah!  ¡Yo  creí  que  el  señor  Normand  vivía  solo. 

Benj.  En  principio,  así  es;  pero... 

Miras.  Dispense  usted  un  momento,  señorita.  (Á  Florisa.)  Fio- 
risa,  hija  mía,  ten  la  bondad  de  salir  por  ahí  fuera  y  con¬ 
templa  el  paisaje,  hasta  que  yo  te  llame. 

Floris.  Bien,  papá.  (Sale.) 

Rosita.  (Á  Benj  amina.)  No  debían  haber  llegado  hasta  las  diez 
lo  menos. 

Benj.  Se  han  adelantado.  Justa  compensación  al  retraso  de  mi 
papá. 

Miras.  (Que  ha  estado  observando  como  se  alejaba  su  hija.) 
Decía  usted,  señorita... 

Benj.  ¿Es  usted  el  señor  Mirasson? 

Miras.  Precisamente. 

Rosita.  No  se  le  esperaba  á  usted  hasta  las  diez. 

Miras.  Con  efecto.  Pero  no  me  pesa  haber  modificado  ligera¬ 
mente  mis  planes.  Ésto  me  ha  permitido  averiguar... 

Benj.  Oigame  usted,  señor  Mirasson,  no  vaya  usted  á  enfras¬ 
carse  en  una  serie  de  errores  que  pudieran  resultar 
lamentables. 

Miras.  Pero...  señorita... 

Benj.  Le  aseguro  á  usted  que  si  la  casa  del  señor  Normand,  se 
encuentra  algo  trastornada  esta  mañana,  yo  solamente 
soy  la  culpable  de  ello.  Por  lo  tanto,  soy  yo  la  que  debo 
dar  á  usted  las  explicaciones  á  que  tiene  derecho. 

Miras.  Ya  escucho,  señorita. 

Benj.  ¿Conoce  usted  al  señor  Bedarride? 

Miras.  Le  conozco. 
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Miras. 

Benj. 


Miras. 

Benj. 


Miras. 
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Miras. 
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Miras. 

Benj. 
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Miras. 

Benj. 

Miras. 

Benj. 


Miras. 


Esta  señorita  es  su  modelo. 

¡Hum!  ¡Bien,  bien! 

En  cuanto  el  señor  Normand  supo  que  vendría  usted  con 
su  hija,  rogó  á  Rosita  que  se  marchara,  á  lo  cual  ella  ac¬ 
cedió  amablemente,  á  fin  de  que  Pablo  pudiese  recibir 
aquí  á  su  futura. 

Hubiera  sido  preferible,  en  efecto. 

Pero  mi  llegada  imprevista  lo  trastornó  todo,  haciendo 
andar  de  cabeza  á  todo  el  mundo. 

¿De  veras? 

De  veras.  Soy  la  señorita  Lapistolle,  hija  del  fabricante 
de  chocolates  Lapistolle. 

No  le  conozco. 

(Asombrada.)  ¿No?  ¡Qué  raro!  Es  usted  el  único.  Ano¬ 
che  yo  pasaba  por  aquí  en  auto.  La  rotura  de  los  neumá¬ 
ticos  me  obligó  á  detenerme.  Siendo  imposible  reparar 
de  momento  el  percance,  era  imposible,  por  lo  tanto, 
seguir  mi  camino,  y  el  señor  Normand  se  vió  obligado  á 
darme  hospitalidad  en  su  casa.  Eso  es  todo,  caballero. 
¿Qué  hora  sería  cuando  llegó  usted  aquí,  señorita? 
Sobre  las  diez  de  la  noche. 

Y  en  doce  horas,  ¿no  ha  habido  tiempo  para  reparar  el 
desperfecto  y  seguir  el  viaje? 

(Cada  vez  más  nerviosa.)  No,  señor:  no  ha  habido 
tiempo. 

Sin  embargo,  yo  tenía  entendido  que  los  progresos  del 
automovilismo  permitían... 

(Muy  nerviosa.)  ¡Pues  ahí  verá  usted! 

¿De  suerte  que  el  señor  Normand  ofreció  á  usted  una 
habitación  en  su  casa? 

La  suya,  señor  mío,  ia  suya.  (Á  Rosita.)  Voy  á  estallar. 
¿Y  el  señor  Normand  ha  dormido...? 

(Estallando.)  Donde  ha  tenido  por  conveniente.  No  he 
tenido  la  curiosidad  de  averiguarlo. 

Convendrá  usted  conmigo  en  que  esta  aventura  es  un 
poco  inverosímil. 

Yo  no  convengo  en  nada.  Es  sumamente  desagradable 
para  mí  mezclarme  en  un  asunto  que,  después  de  todo,  no 
me  importa  nada.  Pero  si  usted  quiere  que  le  diga  con 
franqueza  lo  que  pienso  de  usted,  le  diré  que  me  parece 
usted  un  imbécil,  un  idiota.  ¡Por  fin!  ¡Estallé! 

¡Señorita! 
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Rosita.  ¡  Cálmese  usted,  por  Dios! 

Benj.  ¡  Ah !  Es  que  me  irrita  con  sus  indirectas  estúpidas  este... 
señor,  que  no  conoce  los  chocolates  Lapistolle. 

Miras.  Las  apariencias  me  dan  derecho  á  suponer. 

Benj.  Guarde  usted,  guárdese  á  su  Pablo  Normand.  Que  se  case 
con  su  hija  y  que  buen  provecho  le  haga.  Ciertamente 
que  si  la  hija  se  parece  al  padre,  debe  ser  un  tipo  deli¬ 
cioso.  ¡Venga  usted,  venga  usted,  Rosita!  (Vanse  las 
dos  por  la  cocina.)  ¡  Imbécil !  ¡  Idiota ! 


SCENA  VIII 


MIRASSON,  FLQRISA.  Á  poco  PABLO 

T  / 


Miras 


Flor. 

Miras. 

Flor. 

Miras. 


Pabi 

y 

¿Miras. 

Pablo. 

Miras. 

Pablo. 

Flor. 

Pablo. 

Miras. 


¡Esto  es  escandaloso,  inaudito!  Jamás,  durante  mi  ca¬ 
rrera  administrativa...  (Llamando.)  ¡Florisa!  ¡Florisa! 
(Entpando.)  ¡  Papá ! 

Mi  querida  niña...  como  sé  lo  impresionable  que  eres, 
debo  prevenirte.  Ocurre  algo  grave  é  imprevisto. 

¡  Ay,  Dios  mió!  ¿De  qué  se  trata,  papá? 

Se  trata  de  que  tu  casamiento  con  el  señor  Normand... 

¡  Ay,  Dios  mío !  ¡  Papá  mío ! 

¡  Cálmate,  cálmate!  Te  lo  suplico.  No  vayas  á  desmayarte 
ahora.  Has  heredado  de  tu  pobre  madre  aquella  facilidad 
deplorable  de  desmayarse  por  todo.  No  hay  nada  más 
enojoso  cuando  no  está  uno  en  su  casa. 

Procuraré  contenerme,  papá.  Pero  ¿qué  ocurre,  qué 
ocurre?  / 

o.  (Entrando  pof  el  foro.)  ¡Señor  Mirasson!  ¡Señorita 
y'  Florisa!  (Va'  hacia  ellos  con  gran  efusión.)  ¿Cómo 
están  ustedes?  (Estrecha  las  manos  de  Mirasson.)  ¡  Qué 
agradable  sorpresa!  ¡No  los  aguardaba  tan  pronto! 

(Muy  serio.)  Pues  aquí  estamos  ya. 

¡Tanto  mejor!  ¿Puedo  besar  la  mano  de  Florisa? 

¡Si  su  conciencia  está  pura,  sí! 

¡  Ah !  Entonces...  (Besa  la  mano  de  Florisa .)  ¡  Qué  con¬ 
tento  estoy!  ¿Y  usted,  Florisa? 

Yo  también. 

¿Han  encontrado  ustedes  fácilmente  la  casa? 

(Siempre  serio.)  Muy  fácilmente. 
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Pablo.  (Inquieto.)  Y...  ¿quién  les  ha  recibido? 

Miras.  ¡Nadie! 

Pablo.  (¡Respiro!) 

Miras.  ¿Quién  había  de  recibirnos,  estando  usted  ausente,  en. 
una  casa  donde  vive  usted  solo? 

Pablo.  Es  verdad. 

Miras.  Porque  usted  vive  solo  aquí,  ¿no  es  cierto? 

Pablo.  Sí,  señor,  solo.  Es  decir,  solo  no:  con  Feliciano. 

Miras.  Desde  luego.  Porque  usted  no  hubiese  invitado  á  su  fu¬ 
tura  y  á  su  padre  á  su  casa,  si  aquí  existiera  la  menor 
irregularidad,  ¿no  es  cierto? 

Pablo.  ( Algo  inquieto.)  ¡  Cierto ! 

Miras.  Usted  conoce  perfectamente  mi  severidad  de  principios. 

Pablo.  (Más  inquieto.)  ¡  Ciertamente,  ciertamente ! 

Miras.  Florisa,  hija  mía,  te  ruego  que  salgas  fuera  un  momenta 
y  contemples  el  paisaje. 

Flor.  ¡  Pero  si  ya  lo  he  visto,  papá ! 

Miras.  No  importa;  ve,  ve. 

Flor.  Bien,  papá.  (Sale.) 

Miras.  ¡  Basta  de  farsas,  señor  mío !  Las  conozco,  las  he  visto. 

Pablo.  ¿Á  quiénes? 

Miras.  Á  la  señorita  Lapistolle  y  á  la  modelo  de... 

Pablo.  ¡  Dios  de  Dios !  Pero  ¿es  que  no  acaba  de  irse  nunca? 

Miras.  Que  expusiera  usted  á  Florisa  á  encontrarse  aquí  con  la 
modelo  del  señor  Bedarride,  ya  sería  grave.  ¡Pero  que 
me  haya  usted  expuesto  á  mí,  á  su  jefe,  á  su  futuro  padre 
político,  á  soportar  las  innumerables  injurias  con  que  me 
ha  obsequiado  la  señorita  Lapistolle,  eso,  eso  es  ya  el. 
colmo ! 

Pablo.  ¡Cómo!  ¿Le  ha  injuriado  á  usted? 

Miras.  De  una  manera  atroz. 

Pablo.  No  me  sorprende.  ¡Es  una  mujer  imposible,  imposible! 

Desde  que  anoche  entró  por  esa  puerta,  apoderándose  de 
mi  casa  como  de  casa  propia,  no  hago  más  que  ir  de  ca¬ 
tástrofe  en  catástrofe.  Se  marchará,  se  marchará  en 
seguida,  señor  Mirasson,  y  juro  á  usted  que  no  la  volveré 
á  ver  nunca. 

Miras.  No,  señor  Normand,  no.  Le  cedo  el  puesto.  Jamás  acep¬ 
taré  por  yerno  á  un  hombre  que  tiene  relaciones  tan  poco 
decorosas. 

Pablo.  ¡Ah,  no,  señor  Mirasson!  ¡Eso  es  imposible! 

Miras.  Un  hombre  como  yo  no  puede  continuar  bajo  el  peso  de 

-< 

f 

l 


LA  CHOCO  LATERITA 


39 


los  insultos  que  ha  sufrido.  (Pausa.)  ¿Quiere  usted  que 
me  quede?  Está  bien;  pero  exijo  que  se  me  den  explica¬ 
ciones,  que  se  me  pida  perdón. 

Pablo.  Yo  se  las  daré  á  usted  de  rodillas,  si  fuese  preciso. 

Miras.  No  es  de  usted  de  quien  las  necesito. 

Pablo.  ¡  Ah!  ¿Es  ella  la  que  usted  quiere...? 

Miras.  ¡Naturalmente,  caballero! 

Pablo.  Eso  es  lo  mismo  que  si  me  dijera  usted  que  está  resuelto 
á  marcharse  sin  apelación.  Ella  no  querrá.  Jamás  conse¬ 
guiré  que  se  excuse  con  usted. 

Miras.  Es  mi  última  palabra.  En  la  carretera  aguardaré  cinco 
minutos.  Si  pasado  ese  tiempo  la  señorita  Lapistolle  no 
me  declara  solemnemente  que  está  arrepentida,  verdade¬ 
ramente  pesarosa  de  haberme  llamado  imbécil  é  idiota. . . 
me  marcho  decididamente.  Tomo  en  mis  brazos  á  mi 
hija,  que  se  desmayará,  de  seguro,  y  no  vuelvo  á  verle 
á  usted  jamás.  He  dicho. 

Pablo.  Bien,  señor  Mirasson. 


/ Mutis  Mirasson  por  el  foro.) 


(JX  l  ESCENA  IX  , 


/ 


PABLO  y  B  EN]  A  MI  NA 


Pablo.  Es  absolutamente  inútil  que  yo  trate  de  conseguir... 

Benj.  ¿Cómo  es  esto?  ¿Papá  Mirasson  no  está  aquí?  (Alegre¬ 
mente.) 

Pablo.  ¡Ah,  señorita!  Me  alegro  de  verla  á  usted. 

Benj.  ¡  Ah,  sí !  ¿ Se  va  usted  acostumbrando  á  mí? 

Pablo.  No,  no;  eso  no.  Es  que  parece  usted  creada  expresa¬ 
mente  para  hacer  caer  sobre  mí  todo  género  de  calami¬ 
dades. 

Benj.  ¿Qué  le  sucede  á  usted  ahora? 

Pablo.  ¿Qué  me  sucede?  ¿Es  que  se  ha  propuesto  usted  desha¬ 
cer  mi  boda  á  todo  trance? 

Benj.  ¿Yo? 

Pablo.  El  señor  Mirasson  me  ha  contado  su  entrevista  con  usted 
y  la  manera  amable  con  que  usted  lo  ha  tratado. 

Benj.  ¿Y  qué?  Le  he  tratado  como  se  merece.  Este  es  un 
asunto  entre  él  y  yo.  Usted  nada  tiene  que  ver  en  ello. 
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No  piensa  él  de  ese  modo. 

Porque  es  más  bruto  aún  de  lo  que  yo  creía.  ¿Y  qué? 
Que  todo  ha  terminado  entre  su  hija  y  yo;  sí,  terminado, 
puesto  que  para  que  así  no  sea,  me  impone  una  condi¬ 
ción...  una  condición  imposible  de  realizar. 

¿Cuál? 

¡Oh,  no!  ¡No  debo  decírselo  á  usted! 

Si  no  es  asunto  que  se  relaciona  conmigo... 

Precisamente  porque  se  relaciona  con  usted  es  por  lo  que 
creo  inútil  decírselo. 

¡Dígalo,  hombre!  ¿Qué  teme  usted? 

Ciertamente  no  es  gran  cosa.  Pero  es  que  el  señor  Miras- 
son,  que  no  conoce  el  carácter  alegre,  bromista,  de 
usted,  tiene  la  pretensión  de  que  le  presente  usted  sus 
excusas.  Ya  sé,  ya  sé  que  no  puede  ser...  que  la  cosa  es 
molesta... 

¿Y  usted  me  cree  incapaz...? 

Desde  luego. 

Pues  bien,  señor  Normand;  me  juzga  usted  mal.  Voy 
á  darle  la  prueba  de  que  me  juzga  usted  mal. 

¿  Cómo? 

¿Dónde  está  el  señor  Mirasson? 

Pero,  ¿consentiría  usted...? 

Es  io  más  natural  del  mundo.  Usted  me  ha  dado  albergue 
durante  la  noche...  no  de  muy  buena  gana,  pero,  en  fin, 
sea  como  sea,  estoy  agradecida,  y  voy  á  devolverle  su 
Florísa  adorada. 

¡Ah,  señorita!  ¡Qué  hermosa  acción !  Es  usted  una  cria¬ 
tura  deliciosa.  Posee  usted  un  gran  corazón  y  un  alma 
delicada. 


i  Ja,  ja,  ja!  Pero  ¿tanto  ama  usted  á  su  Florisa? 

¡Ah,  sí!  ¡Mucho,  mucho! 

Está  bien;  pero,  por  Dios,  señor  Normand,  cuando  sea 
usted  su  marido,  enséñela  á  vestirse  mejor.  No  podrá  us¬ 
ted  conseguir  que  sea  bonita,  pero,  por  lo  menos,  que 
adquiera  un  poco  de  distinción,  de  chic. 

Sea  usted  generosa.  No  empiece  usted  de  nuevo  con 
sus  bromas. 


me 


Bueno,  bueno.  Vaya  usted  á  buscar  sus  fenómenos  y 
arrojaré  á  sus  pies.  s  / 

¡AhíHeloaqu \.  (Aparece  Mirasson.)  ¡Señor  Mirasson, 
señor  Mirasson  !  /  ™ 
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ESCENA  X ♦ 

/ 

Dichos  y  MIRA3SQN.  Á  poco,  FLOR1SA,  siempre  por  el  foro 

..  /  ' 

Miras.  Los  cinco  minutos  han  transcurrido  ya. 

Benj.  ¡Ah!  Pero  ¿también  había  tiempo  marcado? 

Pablo.  Señor  Mirasson,  la  señorita  Lapistolle  desea  hablarle 
á  usted. 

Miras.  Ya  escucho. 

Benj.  Caballero,  sería  para  mí  una  gran  pena  haber  separado, 
aunque  involuntariamente,  á  personas  que  parecen  naci¬ 
das  una  para  otra.  Le  ruego  que  me  perdone  si  durante 
nuestra  conversación  anterior  le  dije  lo  que  con  toda 
franqueza  opinaba  de  usted. 

Miras.  ¡Ah!  ¿Es  que  usted  opinaba?... 

Benj.  Yo  digo  siempre  lo  que  pienso  con  toda  lealtad;  es  una 
de  mis  cualidades. 

Pablo.  Creo  que  le  bastará  á  usted  esta  explicación. 

Miras.  Demasiado  clara.  _ _ _ _ _ _ 

Benj.  Aunque  si  bien  es  cierto  que  yo  he  estado  un  tanto  ex¬ 
presiva  en  mis  apreciaciones  acerca  de  usted,  también  lo 
es  que  no  fué  sin  que  antes  hubiese  provocación  por  su 
parte. 

Miras.  ¿Cómo? 

Pablo.  ¡Oh,  señorita!  Ya  pasó;  el  incidente  está  terminado. 
(Tratando  de  mediar.) 

Benj.  ¡Perdón!  Yo  no  le  hubiese  hecho  blanco  de  mis  palabras 
si  el  señor  no  se  hubiera  permitido  suposiciones  injurio¬ 
sas  para  mí. 

Miras.  ¿Trata  usted  de  darme  una  lección? 

Benj.  Si  usted  la  desea,  se  la  daré. 

Miras.  Es  que  yo  no  la  acepto. 

Benj.  Pues  aun  así,  se  la  daré. 

Pablo.  Hablemos  de  otra  cosa. 

Miras.  Tiene  usted,  señorita,  una  impertinencia  natural... 

Benj.  Que  es  preferible  á  su  hipocresía  atávica. 

Miras.  Eso  es  una  manera  nueva  de  llamarme  idiota. 

Benj.  Lo  siento  mucho. 

Pablo.  ¡El  acabóse!  ( Dejándose  caer  en  un  sillón.) 

Miras.  ¡Oh,  las  excusas!  (Llamando.)  ¡Florisa!  Las  excusas  son 
aún  más  groseras  que  los  insultos  anteriores.  ¡Florisa! 
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Flor. 

Miras. 


Flor. 

Miras. 

Flor. 

Miras. 

Pablo. 

Miras. 

Pablo. 

Miras. 


(Entrando.)  ¡Papá! 

¡Valor,  mucho  valor,  hija  mía!  Desde  aquí  al  sitio  donde 
está  el  ómnibus  que  va  á  la  estación,  hay  sólo  ciento 
ochenta  metros.  No  te. desmayes,  por  Dios.  Ya  te  desma¬ 
yarás  en  casa. 

¡Ay,  Dios  mío!  ¿Qué  ocurre,  papá? 

Que  tu  padre  acaba  de  ser  insultado  aún  más  gravemente 
que  antes  y  tu  matrimonio  es  imposible. 

Mi...  ¡Ah!  (Se  desmaya.) 

¡Es  desesperante!  Lo  heredó  de  su  madre. 

Voy  á  buscar  unas  sales. 

Es  inútil.  La  llevaré  yo  mismo  hasta  el  coche. 

¡  Señor  Mirasson,  me  moriré  de  dolor! 

¡  Adiós,  caballero ! 

(Sale  llevándose  en  brazos  á  su  hija,  desmayada.) 


ESCENA  XI 

BENJAMINA,  PABLO  p  á  poco  FELICIANO 


Pablo. 

Benj. 


Pablo. 

ELI. 

Pablo. 

Feli. 


Pablo. 


Benj. 

Pablo. 

Benj. 


Pablo. 

Benj. 


Pablo. 

%  \ 


¡Señorita,  señorita! 

Y  conste  que  es  la  última  vez  que  me  presto  á  dar  excu¬ 
sas.  Es  sumamente  desagradable. 

Sobre  ^odo  para  mí. 

(Entrando.)  ¡Señorita!  Todo  marcha  perfectamente.  El 
"auto  de  su  papá  se  ve  á  lo  lejos. 

¡Por  fin!  ¡Ya  era  tiempo! 

(Viendo  el  chocolate.)  ¡Ah!  Pero  ¿estaba  aquí  el  cho¬ 
colate?  (Á  Pablo.)  ¿Qué  te  pasa?  ✓ 

El  señor  Mirasson  acaba  de  marcharse.  Esta  señorita  le 
ha  ofendido  y  mi  casamiento  está  deshecho. 

Todo  se  arreglará,  puesto  que  yo  voy  á  desaparecer  de 
su  vista.  , 

Empiezo  á  dudarlo  ya. 

Y  el  caso  es  que  yo  debería  tener  muchas  más  razones 
que  usted  para  estar  inquieta. 

¿Usted? 

Por  lo  visto,  nuestra  aventura  de  la  pasada  noche  tiene 
un  aspecto  que  no  supuse,  y  que  le  extraña  á  todo  el 
mundo. 

Precisamente  por  eso  es  por  lo  que  yo  me  veo  compro¬ 
metido. 
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♦  s-A4" 

. . . . . . 

Benj.  Entonces,  yo  debo  estarlo  también.  También  yo  tengo 
novio.  ¿Quién  es  capaz  de  prever  lo  que  pensará  Héctor? 
Esfclerto.  (Con  la  boca  llena.) 

Benj.  Pues  bien;  en  vez  de  afligirme  ante  esa  idea,  busco  el 
lado  agradable  que  pueda  tener. 

Pablo.  Me  asombraría  que  se  lo  encontrase  usted. 

Benj.  Nada  más  fácil.  Este  incidente  ha  de  darme  la  prueba  del 
amor  de  Héctor. 

Pablo.  ¿Cómo? 

Benj.  Se  pondrá  furioso...  Tendrá  celos  de  usted,  dirá  mil  ton¬ 
terías,  y  cuando  yo  le  vea  de  este  modo,  creeré  en  la 
sinceridad  de  su  amor,  y  le  adoraré. 

Feli.  ¡Qué  inteligente  es  esta  criatura!  (Á  boca  llenísima.) 


juvA*'"-’ 


ESCENA  XII 

/  J 

Dichos,  JUJ/IA  j>  LAPISTOLLE 

/  / 


JyLÍA. 

Pablo. 

Benj. 

Lapist. 

Benj. 


Lapist. 


Pablo. 

Feli. 

Lapist. 


Benj. 

Lapist. 


Benj. 

Feli. 


(Entrando.)  El  papá  de  la  señorita. 

¡  Gracias  á  Dios! 

¡Buenos  días,  papá! 

¡Buenos  días,  hija  mía!  Estoy  muy  disgustado  contigo... 
¡Oh,  sí,  sí!....  Pero  preséntame  á  estos  señores. 

El  señor  Feliciano  Bedarride,  un  gran  pintor...  El  señor 
Pablo  Normand,  empleado  en  un  Ministerio...  ¡Mi  papá! 
¡Ya  está! 

(Á  Pablo.)  Le  estoy  sumamente  reconocido,  caballero, 
por  haber  dado  hospitalidad  á  mi  hija,  con  tanta  genti¬ 
leza.  Pinglet  me  ha  referido... 

No  hay  por  qué,  caballero.  Era  la  cosa  más  natural. 
(Muy  seco.) 

Hemos  tenido  una  verdadera  satisfacción. 

Permítanme  ustedes.  Es  absolutamente  preciso  que  riña 
en  seguida  á  mi  hija;  si  se  pasa  un  momento  no  me  acor¬ 
daría  ya  de  hacerlo,  y  merece  que  yo  la  riña  duramente. 
(Besándole.)  Lo  tengo  muy  merecido,  papá. 

¡Vamos,  vamos!  Esto  es  serio.  Te  aseguro  que  no  está 
bien  esa  costumbre  de  no  volver  á  casa  por  las  noches. 
¿Te  vas  á  poner  muy  serio,  papá? 

No  ha  sido  culpa  suya,  señor  Lapistolle,  sino  de  una 
fatalidad  irremediable. 
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Lapist. 


Pablo. 

Lapist. 

Benj. 

Lapist. 

Benj. 

Lapist. 

Benj. 

Lapist. 

Benj. 

Feli. 

Lapist. 

Feli. 

Lapist. 


Pablo. 

Lapist. 

Pablo. 


Lapist. 

Benj. 

Pablo. 

Lapist. 

Pablo. 

Benj. 

Pablo. 

Benj. 

Lapist. 


¡Sí:  lo  sé,  lo  sé!  Es  evidente  que  la  cosa  no  es  grave. 
Casi  me  atrevería  á  decir  que  estoy  encantado  con  lo 
sucedido,  puesto  que  me  proporciona  el  placer  de  cono¬ 
cer  á  ustedes.  (Muy  cortés .) 

(De  mal  humor.)  Crea  usted  que  el  placer  mío  no  es 
menor. 

Pues  no  lo  parece,  dicho  sea  en  confianza. 

El  señor  Normand  acaba  de  sufrir  una  contrariedad 
bastante  grave. 

¿Sí? 

Estaba  para  casarse  y  su  matrimonio  se  ha  deshecho. 
¡Diablo!  ¿Y  eso? 

Pues  una  explicación  que  yo  he  tenido  con  su  futuro 
suegro,  y... 

¿Tú?  ¿Explicación,  tú?  (Alarmado.) 

Sí,  yo:  y  en  la  que  ese  señor  ha  tenido  toda  la  culpa  de 
lo  sucedido. 

¡  Toda,  toda  la  culpa! 

¿Usted  estaba  delante? 

No,  señor;  pero  la  culpa  es  toda  suya. 

Lo  dudo.  Acabo  de  reñirte.  No  quisiera  tener  que  empe¬ 
zar  de  nuevo,  pero  te  aseguro,  hija  mía,  que  no  está  bien 
que  tomes  la  costumbre  de  romper  casamientos  de  per¬ 
sonas  que  no  conoces. 

(Impaciente.)  ¿Qué  hora  es? 

Las  once. 

El  ómnibus  no  sale  hasta  las  once  y  media.  Puedo  aún 
encontrarlos  en  la  plaza.  Voy  á  arrojarme  á  los  pies  del 
señor  Mirasson. 

Es  lo  mejor. 

Estoy  cierta  de  que  todo  se  arreglará.  Dígale  usted 
de  mí  todo  lo  malo  que  quiera,  asegúrele  que  me  he  mar¬ 
chado  y  él  le  abrirá  á  usted  sus  brazos. 

¿Cree  usted... ? 

Seguramente. 

¡Ah,  señorita!  Si  yo  recobro  á  mi  Florisa  después  de 
creerla  perdida  para  siempre... 

Me  deberá  usted  una  de  las  emociones  más  dulces  de  su 
vida.  Eso  es  todo. 

Y  le  conservaré  una  eterna  gratitud. 

Adiós,  pues,  y  buena  suerte. 

Caro  señor,  gracias  de  nuevo. 
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v/ 


Pablo. 

Lapist. 

Benj. 

Feli. 

Lapist. 

Feli. 

Lapist. 

Benj. 

Lapist. 

Benj. 

Lapist. 

Benj. 

Lapist. 

Feli. 

Benj. 

Lapist. 

Benj. 

Lapist. 

Feli. 

Lapist. 

Benj. 

Lapist. 

Benj. 

Fell 

Lapist. 

Benl 


Feli. 
Benj. 
Lapist. 

_ Feli. 

Ben  . 


j- 


De  nada,  caballero.  Siempre  á  sus  órdenes. 

(Mutis  por  el  foro.) 

¡Qué  buen  muchacho! 

Un  tipo  vulgar,  pero  sí  es  buen  muchacho. 

•¡Oh!  Quiera  Dios  que  no  se  reconcilie  con  el  señor 
Alirasson. 

¡Cómo!  ¿Usted  desea...? 

Ese  matrimonio  es  absurdo  y  yo  lo  desapruebo...  ¡En 
fin !... 

A  propósito  de  casamiento.  ¿Sabes  que  Héctor  de  Pave- 
sac  estuvo  á  verte  esta  mañana? 

¡ Ah,  sí!  ¿Y  qué? 

Cuando  supo  que  no  habías  vuelto  á  casa,  se  puso 
furioso. 

¡Es  natural!  Hubiera  tenido  que  ver  que  no  le  impor¬ 
tase... 

Inmediatamente  subió  á  su  auto  y  ha  corrido  á  adquirir 
noticias  tuyas  á  casa  de  los  Chodrancy. 

¿A  Andelys?  Pero  entonces  ha  debido  pasar  por  aquí. 
Probablemente. 

Es  que  hay  dos  caminos,  señorita. 

Entonces  ha  tomado  el  otro.  Él  es  así. 

Le  va  á  resultar  un  paseo  poco  agradable. 

¡  Peor  para  él !  Que  se  fastidie.  ¡  Es  un  majadero ! 

¡Ve  usted,  ve  usted!  Trata  á  su  novio  como  si  fuera 
su  padre. 

Está  de  buen  humor. 

Ya  lo  veo.  Pero  dime,  hija  mía:  ¿no  te  parece  que  debe¬ 
mos  marcharnos  y  no  molestar  más  á  este  caballero? 

¡  Oh,  sí,  sí!  Permíteme  subir  un  momento  á  mi  habitación. 
¿Tu  habitación? 

Esa  primera  de  allá  arriba  es  mi  habitación.  Termino  mis 
preparativos  y  estoy  aquí  en  seguida.  (Sube  la  escalera.) 

; Es  deliciosa! 

Sí;  un  poco  rara,  pero  deliciosa. 

(Desde  arriba.)  Señor  Bedarride,  dígame  con  franqueza 
qué  le  parece  mi  papá. 

Muy  chic ,  señorita. 

¿Qué  edad  le  calcula  usted? 

¡Vamos,  vamos,  hija  mía! 

Cuarenta  años  á  lo  sumo.  (Adulador.) 

Pues  tiene  cincuenta  y  cuatro,  querido  Bedarride. 


í  \\ 
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Creerá  usted  que  se  compone  todo  lo  que  puede.  (Ha¬ 
ciendo  ademán  de  teñirse  el  pelo.)  Y,  además,  es  un 
poco  calaverilla. 

Lapist.  ¡  Benjamín  a ! 

Benj.  No  hay  forma  de  hacerle  entrar  en  casa  antes  de  las  tres 
de  la  madrugada. 

Lapist.  Tú  no  entras  en  toda  la  noche,  que  es  peor. 

Benj.  [Bien  devuelta,  querido  papá!  Salgo  en  seguida.  (Entra 

en  el  cuarto.) 

- 

Lapist.  ¡  Es  impagable ! 

Feli.  ¡Encantadora! 


ESCENA  XIII 


Lmif 


Dichos,  y  PINGLET,  por  el  foro 


Ping.  ¡Señor! 

Lapist.  ¡Ah!  ¿Eres  tú?  Y  bien,  ¿cómo  va  esa  reparación? 

Ping.  Concluida  del  todo.  Lo  que  se  necesita  es  agua  para 
el  motor. 


Nada  más  fácil.  ¡Julia! 
(¡  Uf !  ¡  Largo  de  aquí' ) 

La  llevaré  yo  mismo. 

,  >*■  ■'  :  t  -M>M 
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(Mutis  foro.) 
(Mutis  foro.) 


ESCENA  XIV 


LAPISTOLLE  y  ROSITA 


y-  Risita.  Puesto  que  el  señor  Mirasson  se  ha  ido,  puedo  quedarme 
ya  sin  inconveniente  ninguno,  de  modo  que... 

Lapist.  Bien,  bien;  sigan  ustedes,  sigan  ustedes;  aquí  espero! 

(Desde  el  foro }  hablando  con  los  de  fuera.  Viendo 
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Rosita.  Rosita,  la  modelo  de  Feliciano. 

Lapist.  ¡Ah!  Encantado  de  conocerla,  señorita.  Yo  adoro  las 


modelos...  Además,  soy  gran  aficionado  á  la  pintura. 
Rosita.  Es  muy  bonita,  ¿verdad? 

Lapist.  ¡Oh,  sí,  muy  bonita...  y  las  modelos  también!  Sobre 
todo,  usted. 

Rosita.  Es  usted  muy  amable. 

Lapist.  Yo  pinto.  ¡Oh,  sí,  yo  pinto!  Pinto  en  mis  ratos  perdidos, 
y  si  usted  quisiera... 

Rosita.  Si  yo  quisiera,  ¿qué,  caballero. 

Lapist.  Ser  un  estímulo  de  mi  inspiración. 


Feli/  Señor  Lapistolle,  aquí  tiene  usted  al  señor  Héctor  de 
Pavesac. 

Lapist.  ¡Mi  querido  Héctor!  ¡ Qué  agradable  sorpresa!  ¿Cómo 
diablos  ha  dado  usted  con  nosotros? 

Héctor.  Volvía  de  Andelys  devorado  por  la  angustia,  cuando  al 


pasar  por  aquí  he  reconocido  su  auto.  Paré  en  firme, 
y  heme  aquí. 


Lapist.  Todo  va  bien.  No  hay  cuidado  de  ninguna  clase.  Benja- 


mina  está  arreglándose,  y  yo  voy  á  avisar  á  Pinglet  para 
que  marchemos  en  seguida.  ¡Hasta  ahora! 


(Mutis  foro.) 

Feli.  (Si  yo  pudiera...  ¿Por  qué  no?  ¡Probemos!)  Siéntese 
usted,  caballero. 

Héctor.  ¡Gracias,  no  puedo!...  ¡Estoy  un  poco  nervioso!  (Pa¬ 
seándose.) 

Feli.  La  inquietud,  sin  duda. 

Héctor.  En  efecto,  la  inquietud. 

Feli.  Tranquilícese  usted.  La  señorita  Lapistolle  disfruta  de 


excelente  salud.  Le  explicaré  en  dos  palabras  lo  ocurrido. 
Ayer  noche,  en  el  preciso  momento  que  su  auto  pasaba 
por  delante  de  la  puerta  de  nuestra  casa,  estallaron  de 
pronto  los  cuatro  neumáticos. 


48 


LA  CHOCOLATERITA 


Héctor.  ¿Los  cuatro? 

Feli.  Los  cuatro. 

Héctor.  ¿Al  mismo  tiempo? 

Feli.  Al  mismo  tiempo.  (Con  gran  aplomo.) 

Héctor.  Convendrá  usted  conmigo  que  la  cosa  es  algo  extraña. 

Feli.  ¿Por  qué?  Siempre  me  ha  sorprendido  que  estallen 
unos  antes  que  los  otros.  Salen  de  casa  del  mismo  fabri¬ 
cante;  hacen  el  mismo  camino;  trabajan  lo  mismo  y,  por 
lo  tanto,  lo  lógico,  es  que  estallen  también  al  mismo 
tiempo. 

Héctor.  Sea.  Pero  en  este  villorrio,  ¿no  existe  una  fonda,  una 
posada,  en  fin,  un  asilo,  donde  una  joven  honrada  pueda 
descansar  algunas  horas,  hasta  poder  reanudar  su  viaje? 

Feli.  Nada  de  fonda,  de  posada,  ni  de  asilo,  mi  querido  señor. 

Pero  puede  usted  estar  tranquilo.  El  señor  Pablo  Nor- 
mand,  dueño  de  esta  casa,  se  ha  mostrado  tan  galante 
con  su  prometida  de  usted,  que  le  ha  cedido  su  propia 
habitación,  donde  la  señora  Lapistolle  ha  dormido  per¬ 
fectamente. 

Héctor.  ¿En  su  propio  cuarto? 

Feli.  Sí;  pero  sola,  naturalmente.  Pabio  durmió  en  esta  butaca, 
hasta  esta  mañana,  que  subió  á  despertarla. 

Héctor.  ¿Á  despertarla? 

Feli.  Sí.  Al  abrir  la  puerta,  ella  dió  un  grito  encantador.  Des¬ 
pués,  han  hecho  juntos  el  chocolate,  y  mientras  lo  toma¬ 
ban,  han  esperado  !a  llegada  del  papá.  Eso  es  todo;  no 
hay  nada  más.  Acabo  de  hacerle  á  usted  el  relato,  casto 
como  un  idilio,  de  éste  accidente  campestre. 

Héctor.  ¡Dios  mío,  Dios  mío! 

Feli.  Puedo  asegurar  á  usted  que  la  señorita  Lapistolle  y  Pablo 
no  se  conocían;  no  se  habían  Visto  jamás,  y  que  sólo  la 
casualidad  los  ha  reunido  esta  noche.  Mi  palabra  de 
honor. 

Héctor.  ¡Gracias,  caballero!  Es  usted  muy  amable.  Nunca  olvi¬ 
daré  su  bondad  para  conmigo.  ¡Gracias,  mil  gracias! 
Pero  eso  no  impedirá  que  yo  pida  cuentas  muy  estrechas 
á  Benjamina  y  que  le  haga  conocer  mis  celos. 

Feli.  (Aparte)  (¡Diablo!  ¡Eso  sí  que  no!)  Escúcheme  usted, 
caballero.  ¿Quiere  usted  permitirme  darle  un  consejo? 

Héctor.  Con  sumo  gusto. 

Feli.  ¿A  usted  le  interesa  mucho  ese  matrimonio? 

Héctor.  Ciertamente. 
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Feli. 


Héctor 

Feli. 

Héctor, 

Feli. 


Héctor, 

Feli. 


Héctor. 

Feli. 

Héctor. 


Lo  comprendo.  La  señorita  Lapistolle  es  una  criatura 
encantadora,  exquisita,  y  además,  ¡qué  demonio!,  un 
r  'dente  partido.  ¿No  es  cierto? 

Ciert  Mmo.  Todo  se  reúne  en  ella. 

P  es  1  n;  si  usted  tiene  algún  recelo  por  esta  escapada, 
per  esta  venturilla,.. 

Á  pes  ir  rn.'o  lo  tengo,  sí  señor. 

Pue  ,  guárdese  bien  de  dárselo  á  entender.  No  le  baga  ni 
el  menor  reproche  ni  la  más  pequeña  observación.  Son¬ 
ría  y  muéstrese  amabilísimo  con  ella. 

Sin  embargo,  yo  creo  que  lo  menos  que  puedo  hacer... 

Es  que  ella  nos  ha  dicho,  que  al  menor  reproche  de 
usted,  á  la  menor  insinuación,  le  devolverá  á  usted  su 
palabra  y  recobrará  su  libertad.  ¡Ah,  y  lo  hará,  porque 
es  terrible! 

¡  La  conozco  muy  bien ! 

Está  usted,  pues,  advertido. 

Está  bien;  me  dominaré;  sonreiré.  Aunque  me  cueste 
trabajo  hacerlo,  sonreiré. 


4 
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ESCENA  XVI 


Dichos  y  BENJAMIN  A 

/ 


Benj.  J  Desde  ¡o  alto.)  ¡Ea!  Ya  estoy  lista.  ¡  Calla!  ¡Héctor! 
Feli.  -  El  señor  de  Pavesac  llega  en  este  momento. 


Héctor.  (Sonriendo  forzadamente.)  ¿Qué  tal  Benjamina?  ¿Está 
usted  bien? 

(Bajando.)  Muy  bien,  muy  bien,  querido  Héctor.  ¡Mil 
gracias ! 

Les  dejo  á  ustedes,  porque  tendrán  mil  cosas  que  decirse. 
Con  permiso. 

(Aparte ,  á  Feliciano .)  Ahora  me  va  á  hacer  una  escena 
terrible  de  celos. 

Es  lo  natural,  si  es  que  su  amor  es  verdadero. 

(Mutis  por  el  foro.) 

Héctor.  (Después  de  una  pausa.)  ¡Qué  hermosa  mañana! 

Benj.  ( ¡  No  se  atreve ! )  Héctor,  comprendo  que  mi  conducta  ha 
sido  un  poco  inconveniente. 

Héctor.  (Sonriendo.)  ¡Oh,  por  Dios,  no  hablemos  de  eso! 


Benj. 

X 

Feli. 

Benj. 

Feli. 
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Benj.  Sí,  sí,  hablemos.  Deseo  que  me  diga  usted  todo  lo  que 
piense. 

Héctor.  (Muy  amable  y  sonriente.)  Pienso...  pienso  en  que  si 
los  autos  marchan  bien,  podremos  estar  en  París  á  la 
hora  del  almuerzo. 

Benj.  No  se  trata  de  eso.  Hábleme  usted  con  toda  franqueza, 
con  el  corazón  en  la  mano. 

Héctor.  No  comprendo,  mi  querida  Benjamina.  Yo  no  encuentro 
nada  de  extraordinario  ni  de  reprobable  en  esta  pequeña 

aventura. 

Benj.  ¿De  veras? 

Héctor.  ¡De  veras !  ¡Palabra  de  honor ! 

Benj.  ¿De  modo  que  á  usted  le  parece  la  cosa  más  natural,  que 
su  prometida  ande  corriendo  por  las  carreteras  durante 
la  noche,  y  que  á  las  once  de  la  mañana  no  haya  vuelto 
aún  á  su  casa?  (Desilusionada .) 

Héctor.  No  se  pueden  impedir  los  accidentes  de  los  automóviles. 
Benj.  ¿Acepta  usted  sin  decir  una  palabra,  sin  protestar,  la 
explicación  que  han  querido  darle?  ¿Y  si  fuese  falsa? 
Héctor.  No  lo  es. 'Es  verdadera.  (Sonriendo  más.) 

Benj.  ¿Y  si  yo  hubiese  conocido  ya  á  ese  joven,  si  todo  esto 
hubiese  estado  premeditado,  concertado  de  antemano, 

entre  él  y  yo? 

Héctor.  No  me  atormenta  esa  idea. 

Benj.  ¿De  verdad?  .  .  _ 

Héctor.  Tengo  plena  confianza  en  usted,  Benjamina.  Sonrio  y 

me  callo.  .  .  .  . 

Benj.  ¡  Ah,  no,  no!  Nunca  pude  imaginar  verme  despreciada  de 

esta  suerte. 

Héctor.  ¡Pero  Benjamina!  . 

Benj.  Acabo  de  sufrir  la  desilusión  más  grande  de  toda  mi  vida. 

Héctor.  ¿Qué  dice  usted? 

Bent.  Digo,  digo,  que  si  usted  me  amase  verdaderamente, 
hubiera  llegado  aquí  furioso,  colérico.  Me  hubiese  usted 
ultrajado;  me  hubiese  dicho  que  yo  era  una  desequili¬ 
brada,  una  loca;  más  aún,  sí,  señor  de  Pavesac,  más  aún 
que  eso./Que  era  una  desvergonzada,  y  se  hubiese  usted 
marchado  cerrando  la  puerta  de  golpe,  declarando  que 
todo  había  terminado  entre  nosotros  y  arrojándome 
llena  de  lástima  y  desprecio.  Eso,  eso,  es  lo  que  debía 
usted  haber  hecho.  ¡Oh!  ¡Cómo  le  amaría  yo  á  usted  si 
hubiese  procedido  en  esa  forma! 
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Héctor. 


Benj. 


Héctor. 

Benj. 

Héctor. 


i  ,.Benj. 

1  y:-  Lapist. 
Benj. 

Lapist. 

Benj. 

Lapist. 

Benj. 

Héctor 

Benj. 

Héctor. 

Benj. 

Héctor. 

Lapist. 

Benj. 

Lapjst. 


o 


(Sin  poder  contenerse  más  tiempo.)  ¡Esto  es  dema¬ 
siado!  ¡No  puedo  más!  Pues  bien,  sí;  cuando  apareció 
usted  en  esa  escalera,  lie  tenido  que  hacer  esfuerzos 
supremos  para  callar,  para  dominarme;  pero  sentía  im¬ 
pulsos  terribles  de  hablar  y  decirle  á  gritos:  «  — ¡Ben- 
jamina,  su  conducta  de  usted  ha  sido...!» 

Es  demasiado  tarde,  demasiado  tarde,  señor  de  Pavesac. 
(Fríamente.)  Usted  ha  sabido  contenerse  perfectamente 
bien  y  he  visto  claro.  ¡Jamás,  ¿lo  oye  usted  bien?,  jamás 
seré  su  esposa!  (Con  energía.) 

¡Oh!  ¡Eso  no  es  posible,  no  es  posible,  Benjamina! 

¿  Espera  usted  convencerme  ?  Es  inútil.  ¡  Le  juro  que  pre¬ 
feriría  seguir  soltera  hasta  los  ciento  sesenta  y  siete 
años,  antes  que  perder  mi  libertad  por  usted.  ‘ 

Yo  le  juro,  Benjamina... 

ESCENA  XVII 

J 

Dichos  LAPISTOLLE  por  el  foro 


¡  Ah,  papá !  Llegas  á  tiempo. 

¿Qué  ocurre  de  nuevo?  ¿Qué  hay? 

Hay,  que  acabo  de  dar  al  señor  Pavesac  un  adiós  defi¬ 
nitivo. 

¿No  te  casas  ya  con  él? 

¡  No,  no  y  no ! 

¿Qué  le  ha  hecho  usted? 

La  mayor  de  las  ofensas.  No  me  ha  hecho  ni  el  menor 
reproche  por  mi  conducta. 

Señor  Lapistolle,  yo  espero  que  usted  sabrá  hacerle 
comprender... 

¿Qué?  ¿Que  usted  sólo  deseaba  mi  dote?  Lo  he  com¬ 
prendido  perfectamente. 

Ante  semejante  afrenta,  sólo  me  resta  retirarme. 

Cuanto  antes  mejor. 

Adiós,  señor  Lapistolle. 

(Mutis  por  el  foro.) 

¡Yo  me  vuelvo  loco ! 

¡Ah!  ¡El  imbécil,  el  muy  imbécil! 

Vamos,  vamos,  hija  mía.  No  haces  otra  cosa  que  deshacer 
bodas.  Marchémonos. 
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Benj.  Y  de -todo  esto  tú  eres  el  culpable. 

Lapist.  Bueno :  ahora  voy  á  ser  el  culpable. 

Benj.  Sí,  tú,  tú.  Me  has  mimado  en  demasía.  Me  has  acostum¬ 
brado  á  no  conocer  más  ley  que  mis  caprichos,  y  así  todo 
el  mundo,  todo,  los  criados,  los  amigos,  los  parientes, 
hasta  mi  prometido,  sólo  esperan  que  yo  haga  tonterías, 
que  yo  diga  estupideces,  para  darme  la  razón  siempre. 

Lapist.  ¿ Quieres  oirme? 

Bent.  De  suerte  que  tendré  que  pasarme  la  vida  sin  guía,  sin 
consejos;  condenada  á  seguir  siempre  mis  inspiraciones, 
que  son  deplorables,  de  diez  veces,  nueve,  y  sin  encon¬ 
trar  jamás  quién  pueda  resistirme.  ¡Oh!  ¡Esto  es  deses¬ 
perante,  desesperante!.^^**'' 

Lapist.  ¡Eres  insoportable!  (PerUiendo  la  calma  en  absoluto.) 

Ben[.  ¡Así,  así!  Es  la  primera  palabra  cariñosa  que  me  has  diri¬ 


gido  desde  que  nací. 


ESCENA  XVIII 


Dichos  y  PABLO  por  el  foro 


•Pablo.  (Entrando  desconsolado.)  Delante  de  veintitrés  perso¬ 
nas  que  iban  en  el  ómnibus,  el  señor  Mirassor.  me  ha 
llamado  galopín.  La  pobre  Florisa  continuaba  des¬ 
mayada. 

Lapist.  ¡Ah,  mi  querido  amigo!  Durante  su  ausencia  han  ocu¬ 
rrido  aquí  cosas  muy  desagradables.  Mi  hija  acaba  de 
poner  á  su  futuro  en  la  puerta. 

Pablo.  Le  declaro  lealmente  que  no  me  importa  nada.  Más  le 
diré.  Si  de  vez  en  cuando  su  enojo  de  usted  se  desaho¬ 
gara  contra  ella,  estaría  muy' bien  hecho. 

Lapist.  Permítame  decirle  que  su  estado  de  nervios... 

Pablo.  ¿Se  marchan  ustedes  ya? 

Beni.  Sí,  señor  Normand. 

Pablo.  Perfectamente.  Pero  no  se  irá  usted  sin  que  yo  ie  diga 
á  gritos  algunas  verdades  que  le  son  muy  necesarias. 

Lapist.  ¡Caballero! 

B¿NJ-  Déjalo  hablar,  papá,  déjalo  hablar. 

Pablo.  Pues  bien.  Es  usted  la  joven  peor  educada  que  he  visto 
en  mi  vida.  Anda  usted  por  el  mundo  como  un  caballo 
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desboc|aci0j  sjn  que  nadie  se  atreva  á  decirle  que  es  usted 
iusop(jfrtable,  odiosa...  pues  yo  se  lo  digo,  se  lo  repito, 
¡  se  ley  grito !  (Á  gritos.) 

i  A*  V™,  al  fin  encuentro  uno  que  me  trate  como  deseaba ! 
'  ■  ’fn  .  •  a  ti  alegría.) 

;  i  es  demasiado  ! 

»¡Ca!  No  es  demasiado.  Aun  me  queda  algo  que  decir. 
<.  (  stedes  se  figuran  que  porque  son  ricos,  millonarios, 
cus  imbecilidades  no  tienen  importancia?  Pues  están 
ustedes  en  un  error.  Hay  á  quien  no  le  importa  el  di¬ 
nero  y... 

Siga,  siga  usted... 

Y  si  les  hubiesen  dicho  las  verdades  como  merecen,  les 
habrían  hecho  un  gran  servicio.  (Sube  la  escalera  dis¬ 
parado.) 

¡Caballero! 

(Desde  arriba.)  ¡Pécora,  más  que  pécora! 

(Radiante  de  alegría.)  ¡Papá,  papá,  este  hombre  me 
gusta !  ¡  Me  gusta !  ¡  Le  adoro  ! 

¡Ah!...  Eso  no,  no,  no. 

( Poco  antes,  y  á  tiempo  de  oir  la  explosión  de  Pa¬ 
blo,  aparece  en  el  foro  Feliciano,  que  se  frota 
las  manos  de  alegría.) 


Benj. 

I  ABLC /. 


L'aplst. 

Pablo. 

Benj. 
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ACTO  TERCERO 


Un  despacho  en  el  Ministerio.  Dos  ventanas  en  el  fondo.  Entre  las  dos  ventanas,  una 
mesa  de  despacho.  En  la  lateral  derecha,  segundo  término,  puerta  que  da  al  corredor 
del  Ministerio.  A  la  derecha,  primer  término,  una  mesa  de  despacho.  Á  la  izquierda, 
segundo  término,  puerta  que  da  al  despacho  del  Director.  Á  la  izquierda,  primer  tér¬ 
mino,  una  mesa  de  despacho.  Sillas,  banquetas,  teléfono  sobre  la  mesa  de  la  izquierda. 


Cerca  de  la  puerta  derecha  un  perchero  donde  están  los  sombreros 


jñ 


ESCENA  I 


TOUPET,  BOISSY.  Los  dos  están  instalados  en  sus  mesas.  TOUPÉT  en  la  de  la 
izquierda  lee  un  diario.  BOISSY  escribe.  A  poco,  MIRASSON  por  la  izquierda 


Toupet.  Dos  crímenes  más  esta  semana.  Y  van  doce  este  mes. 

Precisamente  en  el  momento  que  se  trata  de  abolir  la 
pena  de  muerte.  ¿Es  usted  abolicionista,  Boissy?  (Boissy 
no  responde.)  ¡Señor  Boissy! 

Boissy.  ¡Ah!  ¡Perdón,  señor  Toupet!  (Desde  la  mesa  del 
centro.) 

Toupet.  Tengo  el  honor  de  preguntar  á  usted,  si  es  usted  parti¬ 
dario  de  la  abolición  de  la  pena  de  muerte. 

Boissy.  Señor  Toupet,  yo... 

Toupet.  Sí...  No  tiene  usted  opinión  sobre  el  asunto.  Es  usted 
autor  de  revistas  y  no  le  interesan  más  que  los  aconteci¬ 
mientos  que  se  pueden  simbolizar  por  una  joven  en  traje 
de  malla. 

Boissy.  ¡Por  Dios,  señor  Toupet!... 

Toupet.  (Doblando  el  periódico.)  ¿Quién  está  hoy  de  guardia? 
(Boissy  no  responde.)  Señor  Boissy... 
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Boissy.  ¡Ah,  perdón,  señor  Toupet! 

Toupet.  Le  hago  á  usted  el  honor  de  preguntarle  quién  está  hoy 
de  guardia. 

Boissy.  Norinand,  señor  Toupet. 

Toupet.  ¡Ah!  Pablo  Normand,  nuestro  futuro  subjefe.  Este  es 
otro...  se  casa  con  la  hija  del  Director.  Es  un  arrivista. 
¿Sabe  usted  lo  que  es  un  arrivista? 

Boissy.  ¡Ya  lo  creo  que  lo  sé!  Como  que  es  el  compadre  de  mi 
revista;  y  la  comadre,  la  rédame .  La  idea  es  buena, 
¿verdad? 

Toupet.  ¡Excelente! 

Boissy.  Oiga  usted,  oiga  usted  el  couplet  de  introducción.  ( Can¬ 
tando .) 

Soy  arrivis...  soy  arrivis...  soy  arrivista- ta-ta 


mP 


que  represen...  que  represen...  que  representa- ta-ta, 

la  gran  revis...  la  gran  revis...  la  gran  revísta-ta-ta 

que  aquí  presen...  que  aquí  presen...  que  aquí  presenta  -  ta-ta. 


i  A 
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¿Qué  le  parece  á usted?  ( Con  énfasis.) 

Toupet.  Una  idiotez. 

Boissy.  Señor  Toupet... 

Toupet.  Siempre  me  han  parecido  estúpidas  las  revistas. 

Miras ./(Entrando  por  la  izquierda  y  deteniéndose  en  la 
puerta.)  ¡Señor  Toupet! 

Toupet.  Señor  Director. 

Miras.  Haga  usted  el  favor  de  copiarme  este  informe,  para  esta 
tarde  á  las  cuatro,  sin  falta. 

En  seguida,  señor  Director. 

¿El  señor  Normand,  no  ha  venido? 

No,  señor  Director.  Hoy  está  de  guardia  y  no  viene  hasta 
las  diez. 

Perfectamente. 


Toupet. 

Miras. 

Boissy. 


Miras. 


(Mutis.) 

Toupet.  (Saludando.)  Señor  Director...  (Después  de  irse  Miras- 
son.)  ¡Canalla,  abusas  del  poder!...  Catorce  páginas 
para  esta  tarde.  ¿Por  qué  no  se  las  hace  copiar  á 
Normand? 

Boissy.  Tiene  usted  tan  buena  letra... 

Toupet.  Sí,  sí.  Tengo  buena  letra.  Pertenezco  á  una  generación 
que  sabía  caligrafía  y  no  se  avergonzaba  por  ello.  Pero 
no  copiaré  este  informe.  ¡Palabra! 
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Dichos  y  PABLO 

y//  _ Js/ 

.  Parlo.  (Entrando  por  la  izquierda  con  aire  preocupado.  Va  á 
la  percha  y  deja  su  sombrero#  \ ¡ Buenos  días! 

Boissy.  Buenos  días.  I 

Toüpet.  Buenos  días.  Llega  usted  con  cinco  minutos  de  retraso, 
señor  Normand.  (Con  impertinencia.) 

Pablo.  Yo  no,  el  tren. 

Toupet.  Nadie  le  obliga  á  usted  á  vivir  en  el  campo. 

Pablo.  Escuche  usted,  Toupet;  estoy  de  muy  mal  humor... 
Toupet.  ¡Ah! 

Pablo.  Y  le  ruego  que  no  abuse  de  sus  atribuciones. 

Boissy.  (Tómate  esa,  pedante. ) 

Toupet.  (Insolente.)  Mientras  no  sea  usted  subjefe  y  nos  dé 
órdenes,  soy  el  más  antiguo  y... 

Pablo.  ¿Y  qué? 

Toupet.  Que  en  calidad  de  tal,  tome  usted  este  informe  y  téngalo 
copiado  para  las  tres  sin  falta. 

Pablo.  Con  mucho  gusto.  (Al  menos  durante  ese  tiempo  no 
pensaré  en  nada. )  (Se  sienta  en  la  mesa  de  la  derecha.) 
Toupet.  (Á  Boissy.)  Ya  le  dije  á  usted  que  yo  no  lo  copiaría. 
Boissy.  Parece  preocupado. 

Toupet.  Parece,  sí. 

Boissy.  ¿Qué  tendrá? 

Toupet.  Habrá  jugado  en  las  carreras  y  habrá  perdido.  ¡Es  un 
vicioso!  I  i 

*  ESCENA  III 

//  ••  /  S 

Los  mismos,  CASIMIRO  y  un  MOZO,  por  la  derecha 


/ 


Oasiíu.  El  camarero  de  casa  de  Liceux,  pregunta  si  el  señor 
Normand  almuerza  en  el  despacho. 

Pablo, . SíwSüL _ - — 

Mozo.  Traigo  el  menú. 

Pablo.  Démelo  usted. 

Mozo.  Le  recomiendo  salchichas  y  tomates  al  gratín.  Guisan 
muy  bien  la  salchicha. 


>  i¡ 
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Pablo.  ¿Sí?  Pues  tráigame  usted  estofado  con  patatas,  ensalada 
y  postre. 

Mozo.  Bien.  ¿Café?  (Hace  medio  mutis  y  vuelve.) 

Pablo.  Sí. 

Mozo.  ¿Y  Ginebra?  (El  mismo  juego.) 

Pablo.  Sí. 

Mozo.  Bien,  bien;  ¿á  las  doce  en  punto?  (Lo  mismo.) 

Pablo.  Á  las  doce.  (Amoscado.) 

Mozo.  Bien,  señor  Normand. 

(Mutis  por  la  derecha.) 

Toupet.  Señor  Boissy.  (Acercándose  á  la  mesa  del  centro.) 

Boissy.  Señor  Toupet. 

Toupet.  Si  sus  dobles  funciones  de  empleado  del  Ministerio  y  de 
poeta  le  dejan  tiempo,  le  propongo  jugar  un  aperitivo  á 
treinta  carambolas  en  la  Cervecería  Mutual. 

Boissy.  Con  mucho  gusto,  señor  Toupet,  pero  yo  no  tomo  nunca 
aperitivos. 

Toupet.  Me  refiero  al  mío.  Si  pierdo,  le  pagaré  á  usted,  como 
siempre,  en  sellos  de  correos. 

Boissy.  Estoy  á  sus  órdenes. 

(Después  de  arreglar  sus  papeles,  se  ponen  los  som- 
f  .  i(  breros  y  se  preparan  á  salir.) 

ESCENA.  IV  , 


ESCENA.  I”  ' 

/  / 

Los  mismos,  FELICIANO,  por  la  derecha 

#  r  '  f  J 

ti  /  .  t  «  "  %  |  #'  i 

Feli.  Buenos  días,  señores. 

Toupet.) 

^  Buenos  días. 

Boissy.  / 

Toupet.  Señor  Bedarride,  servidor  de  usted. 

Feli.  Igualmente,  señor  Toupet.  ¿Se  marchan  ustedes  porque 
vengo  yo? 

Toupet.  De  ningún  modo.  Hemos  acabado  nuestra  labor  de  esta 
mañana  y  podemos,  sin  remordimiento,  adelantar  algunos 
minutos  la  hora  reglamentaria  de  salida. 

(Toupet  y  Boissy  salen.) 

Pablo.  ¿Vienes  de  casa?  ¿Por  qué  no  has  continuado  allá? 

Feli.  Porque  mi  presencia  aquí  te  es  indispensable. 

Pablo.  ¿Qué  pasa?  (Muy  inquieto.) 

Feli.  Nada  que  pueda  inquietarte.  (Se  sienta.)  ¡  Qué  nervioso 
eres! 
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Pablo. 


Feli. 

Pablo. 

Feli. 

Pablo. 

Feli. 

Pablo. 

Feli. 

Pablo. 

Feli. 


Pablo. 

Feli. 

Pablo. 

Feli. 


Pablo. 

Feli. 

Pablo. 

Feli. 

Pablo. 


Feli. 


Pablo. 

Feli. 

Pablo. 


Me  parece  que  tengo  motivos  para  estarlo.  Aun  no  he 
visto  al  señor  Mirasson,  pero  he  depositado  sobre  su 
mesa  una  Memoria  de  veinticinco  páginas,  explicándole 
los  acontecimientos  espantosos  de  ayer,  y  espero...  ¡Ay, 
amigo  mío!  ¡Pensar  que  Florisa,  mi  Florisa,  pudiera 
dejar  de  quererme!... 

Déjame  en  paz.  ¡Tú  no  la  amas! 

¿Yo? 

Tú;  crees  que  la  quieres,  porque  temes  perderla.  Pero  en 
el  fondo  no  la  amas.  Hablemos  de  cosas  interesantes. 

Me  parece  que  mi  matrimonio... 

Vengo  de  casa  de  Lapistolle. 

¿Has  ido  á  verlo? 

Claro  que  sí;  me  habían  invitado. 

Entonces,  ese  cigarro  de  parvenú  que  fumas... 

Regalo  suyo.  ¡  Es  un  habano  de  dos  francos  cincuenta, 
querido!  ¡Los  dos  primeros  que  fumé  me  han  producido 
náuseas,  pero  ya  me  voy  acostumbrando! 

Eres  un  servil. 

¡Bueno!  (Con  desdén.)  He  ido  á  hacerle  una  visita,  por¬ 
que  quería  poner  en  claro  una  cosa. 

¿Y  es...? 

Escucha,  Pablo.  Ya  conoces  la  sutileza  de  mi  psicología; 
ya  sabes  que  adivino,  que  presiento,  que  olfateo.  ¡Soy 
un  pincel  que  piensa ! 

¿Y  bien? 

Y  bien.  Has  producido  en  la  muchacha  una  impresión 
profunda. 

¿Qué  muchacha? 

¡La  Chocolaterita !  No  lo  dudes.  ¡Te  ama! 

¡Calla,  calla!  La  señorita  Lapistolle  no  piensa  en  mí. 
( Aguadísimo .)  No,  no,  no.  No  quiero  ni  pensarlo.  ¡Que 
esa  señorita  haya  sido  en  mi  vida  una  borrasca,  una  tem¬ 
pestad,  un  ciclón,  bueno!  Pero  no  le  aconsejaría  que  se 
pusiese  nuevamente  delante  de  mí. 

Vamos,  cálmate.  Es  una  hipótesis.  Te  casarás  con  tu  ado¬ 
rada  Mirasson,  no  tengas  miedo,  y  seguirás  tan  mediocre 
como  siempre. 

¡Ah!  ¡Si  eso  fuera  verdad! 

Una  señorita  que  debe  tocar  al  piano  «La  oración  de  la 
Virgen»  ó  la  «Marcha  india».  (Con  desprecio.) 

(Muy  ufano.)  Sí,  sí...  las  toca. 


Estaba  seguro  de  ello.  Benjamina,  en  cambio,  toca  el 
oboe.  (Con  gran  admiración .)  Me  ha  prometido  venir 
de  vez  en  cuando  á  mi  estudio  para  hacérmelo  oir. 

¿Tu  estudio? 

Sí;  187,  Avenida  de  Villiers.  Es  muy  bonito.  Puedes  ir 
á  visitarme;  siempre  serás  bien  recibido. 

¿Tu  tienes  un  estudio  tuyo? 


i  Absolutamente  mío! 


Kii  viYv.í 
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¿Desde  cuándo? 

Desde  esta  mañana,  y  voy  á  hacer  el  retrato...  ¡adivina 
de  quién!  De  papá  Lapistolle.  Me  he  lanzado.  Iré  muy 
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Los  mismos,  MIRASSON 


Miras. 


Pablo. 

Miras. 


(Saliendo  de  su  despacho  por  la  izquierda.)  ¡  Ah !  ¿Está 
usted  aquí,  señor  Normand? 

Á  sus  órdenes,  señor  Mirasson. 

Está  usted  de  guardia,  y  la  aprovecha  para  recibir  á  sus 
amigos.  Lo  siento,  porque  tengo  mucho  trabajo  que  darb 
á  usted  hoy...  mucho  trabajo. 

Me  marcho,  pues.  Buenos  días  y  hasta  la  vista. 

(Aparte  á  Feliciano.)  Aguárdate  un  instante.  (Á  Miras- 
son ,  con  gran  humildad.)  Señor  Subdirector... 

¿Qué? 

¿Ha  hojeado  usted  la  Memoria  que  he  depositado  sobre 

Yo  no  hojeo  nunca  un  texto,  lo  escudriño. 

Léalo  usted,  se  lo  ruego.  ¡Es  imposible  que  me  arroje 
usted  de  su  familia,  porque  así  lo  haya  querido  la  seño¬ 
rita  Lapistolle  í 

Señor  Normand,  si  no  hubiera  para  separarnos  más  que 
el  recuerdo  de  las  impertinencias  de  esa  señorita,  podría 
perdonar.  Pero  no  le  ocultaré  á  usted  que  guardo  en  el 
fondo  de  mi  ser  otros  motivos  que... 

¿Otros  motivos,  señor  Mirasson? 

Sí,  señor.  La  aventura  de  esa  señorita,  llegando  de  im- 

haber  salido  aún  á  las  diez  de  la  mañana  del  día  si¬ 
guiente... 
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Esa  anomalía  está  explicada  en  las  páginas  19-  y  20  de  mi 
Memoria. 

Todas  las  apariencias  están  en  contra  suya,  pero  es  ino¬ 
cente,  se  lo  juro  á  usted. 

¡No  puedo  dar  fe  al  testimonio  de  un  compañero  de  orgía 
del  señor  Normand!  ¿Quién  es  esa  Rosita  que  he  encon¬ 
trado  en  casa  de  usted? 

¡  Ah !  Es  mi  modelo. 

Su  modelo  de  un  lado  y  la  señorita  Lapistolle  por  otro. 

¡  Oh!  ¡  Son  muy  buenas  chicas !  ¡  Se  llevan  muy  bien ! 

¡  Se  comprende !  (Á  Pablo.)  ¿  Le  parece  á  usted  bien  eso, 
señor  mío? 

Ya  lo  explico  en  las  páginas  21  y  23,  señor  Subdirector. 
(Con  calor.)  ¡Yo  juro  sobre  la  cabeza  de  mis  hijos...! 
(Enternecido.)  \  Basta!  Leeré  escrupulosamente  su  Me¬ 
moria  hasta  el  final  y  si  encuentro  algo  que  me  convenza... 
¡Lo  encontrará  usted,  lo  encontrará,  de  seguro! 

Miras.  (Magnánimo.)  Entonces  perdonaré. 

Pablo.  (Con  alegría.)  Señor  Mirasson... 

Miras.  Pero  como  quiero  estar  seguro  de  casar  á  Florisa  con 
quien  la  merezca,  le  pondré  á  usted  en  observación  du¬ 
rante  seis  meses.  Si  en  ese  tiempo  obtengo  por  su  por¬ 
tera  de  usted  —  con  la  cual  estoy  en  relaciones  —  infor¬ 
mes  satisfactorios  sobre  sus  costumbres,  pasados  los 
seis  meses  se  casará  usted  con  mi  hija. 

Pablo.  ¡ Aguardaré,  aguardaré !  ¡La  prueba  no  me  asusta!  (Ra¬ 
diante.) 

Miras.  Estamos  de  acuerdo.  Cuando  vuelva  á  mi  casa,  anunciaré 
á  mi  hija  que  acepta  usted  estas  condiciones.  Se  desma¬ 
yará,  de  seguro. 

Pablo.  ¡Ah!  Gracias,  señor  Mirasson,  gracias.  ¡Toda  una  exis¬ 
tencia  de  adhesión  administrativa  y  familiar...! 

Mi  ras.  Basta.  Sígame  usted  hasta  mi  despacho.  Tengo  varias 
instrucciones  que  darle.  (Á  Feliciano.)  Servidor  de  usted. 

(Sale.) 

Pablo.  ¡Tienes  una  manera  muy  singular  de  defenderme! 

Feli.  No  he  podido  hacer  más.  He  jurado  sobre  la  cabeza  de 
mis  hijos...  c 

Pablo.  Si  no  tienes  ninguno. 

Feli.  ¿Y  porque  no  los  tenga  los  voy  á  querer  menos? 

Pablo.  ¡Eres  un  imbécil! 

Feli.  Y  tú  un  burócrata. 


Pablo. 
y  Feli. 
Miras. 


Feli. 

Miras. 

Feli. 

Miras. 

Pablo. 

Feli. 

Miras. 

Pablo. 
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Miras.  (Desde  dentro.)  i  Señor  Nprmand ! 

Pablo.  ¡Voy,  voy \  (Sale.)  V'v  i  •, 

Feli.  •  ¡  Ah,  naturaleza  vulgar !  Pero,  á  pesar  de  todo,  haré  tu 
felicidad.  (Saca  una  fotografía  del  bolsillo.)  Me  he 
traído  la  fotografía  de  la  señorita  Lapistolle.  ¡Qué  bo¬ 
nita!  Entre  Florisa  y  ella  hay  una  diferencia...  La  meto 
en  su  carpeta  y  cuando  ella  venga...  esto  dará  su  resul¬ 
tado.  Aquí  de  mi  ingenio.  (Mete  el  retrato  dentro  de  la 
- 'i  |  carpeta  de  Pablo.) 


ES  CENA /VI 


FELICIANO,  después  LAPISTOLLE  v  BENí/mINA 


tJ  (Dentro.)  ¡Gracias! 
*  ¡Ah!  ¡Ellos! 


Lapist 
Feli.  f 


(Entran  Lapistolle  y  Berí/amina.) 


Benj.  Somos  nosotros.  Buenos  días,  señor  Bedarride. 

Feli.  Buenos  días,  señorita. 

Lapist.  ¿Quiere  usted  explicarme  por  qué  ha  querido  mi  hija  que 
la  traiga  aquí?  Me  ha  dicho  que  se  lo  pregunte  á  usted. 

Feli.  Su  hija  de  usted  deseaba  presentar  sus  excusas  á  mi 
amigo  Pablo.  Yo  la  he  dicho  que  le  encontraría  en  el  Mi¬ 
nisterio  al  medio  día.  He  añadido  que  también  me  encon 
traría  á  mí.  Una  vez  terminada  la  entrevista,  yo  acompa 
ñaré  á  ustedes  á  su  casa,  donde  almorzaremos  juntos. 

Benj.  ¡Eso  es!  . 

Lapist.  ¿Tienes  necesidad  de  excusarte  con  el  señor  Normand? 

Benj.  Sí. 

Lapist.  Pero  ¡  si  es  él  el  que  te  ha  injuriado ! 

Benj.  Yo  también  á  él. 

Lapist.  Entonces  estáis  en  paz. 

Benj.  De  ningún  modo.  Por  mi  culpa  se  ha  deshecho  su  matri¬ 


monio. 


Lapist.  Ei  tuyo  ha  sido  preciso  deshacerle  por  su  causa. 

Benj.  ¿Sabe  usted  por  qué  papá  está  de  mal  humor? 

Lapist.  No  estoy  de  mal  humor. 

Benj.  Porque  he  trastornado  sus  proyectos. 

HPbll  ¿Qué  proyectos?  . 

Benj\  Á  papá  le  esperan  á  las  doce  en  el  Consejo  de  Adminis¬ 
tración...  un  Consejo  de  Administración  que  le  cía  mucho 
que  hacer.  (Con  retintín.) 
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Benj.  No  lo  niegues.  Cuando  te  pones  una  flor  en  el  ojal,  es 


Lapist.  ¡Niña! 


/ 


sabido...  ¡hay  Consejo  de  Administración!  Por  eso  tiene 
prisa.  Le  he  obligado  á  acompañarme,  porque  no  creía 
conveniente  que  una  muchacha  viniera  sola  á  un  Minis¬ 
terio. 

Lapist.  Yo  tampoco  lo  encuentro  conveniente,  pero... 

Benj.  Tranquilízate,  papá;  estaremos  aquí  cinco  minutos  y 
después  eres  libre.  (Á  Feliciano .)  Le  arañarían  si  se 
retrasase.  Su  Consejo  de  Administración  tiene  muy  mal 
carácter.  (Con  malicia.) 

Lapist.  (Bajoy  á  Feliciano y  presuntuoso.)  No  crea  usted  una 


palabra. 


ESCENA  VII 

,  ¿/y  tí  V 

Los  mismos,  PABLO 


r  ABLQyff Hablando  á  Mirasson.)  Debe  estar  aquí,  señor  Sub¬ 
director.  Voy  á  ver.  ( Viendo  á  Benjamina  y  Lapis- 
tolle.)  ¡Oh! 

Feli.  ¡Una  visita  para  ti ! 

Benj.  Somos  indiscretos,  ¿verdad? 

Pablo.  Señorita...  ¿cómo?...  después  de  lo  ocurrido...  y  usted, 
caballero...  (Á  Feliciano.)  Tú...  hablaremos. 

Lapist.  Reconozco  que  es  una  indiscreción  venir  aquí...  Pero  mi 
hija  desea  presentar  á  usted  sus  excusas. 

Pablo.  ¡Excusas! 

Benj.  Sí. 

Pablo.  Tengo  muchísima  prisa.  (Desentendiéndose.) 

Benj.  No  tengo  que  decir  á  usted  más  que  una  palabra.  Cuando 
la  haya  dicho,  me  iré  con  papá  y  no  me  verá  usted  más. 

Pablo.  Entonces,  hable  usted. 

Benj.  ¿Continúa  usted  reñido  con  su  futuro  suegro? 

Pablo.  Sí,  señorita. 

Benj.  Pues  bien;  lamento  haber  sido  la  causa  de  ese  disgusto  y 
ruego  á  usted  que  me  perdone. 

Pablo.  Bueno,  adiós;  tengo  mucho  que  hacer... 

Benj.  Si  usted  lo  desea,  veremos  al  señor  Mirasson,  papá  y  yo... 


Pablo.  ¡Oh,  no,  señorita!  (Aterrado.)  Es  usted  muy  amable, 
pero  todo  se  arreglará  mejor  sin  usted.  Felizmente,  el 
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señor  Mirasson  ha  salido.  Me  hubiera  contrariado  mu¬ 
chísimo  que  les  hubiese  encontrado  á  ustedes  en  el  Minis¬ 
terio. 

Benj.  No  volveré  á  poner  en  él  los  pies. 

Pablo.  Más  vale  así.  Hasta  la  vista,  señorita.  Hasta  la  vista, 
caballero.  (Á  Feliciano.)  Acompaña  á  estos  señores  y 
vuelve.  (Sale  por  la  izquierda.)  M  ( 

\ 

ESCENA  .VIII 

Los  mismos,  menos  PABLO 

% 

Lapist.  Nos  ha  puesto  bonitamente  en  la  puerta. 

Benj.  ¡Oh!  Ya  sé  por  qué  ha  estado  violento  é  incorrecto. 
(Disculpándolo.) 

Lapist.  ¿Por  qué? 

Benj.  Porque  tu  presencia  no  le  agrada.  Lo  noté  ayer  en  el 
campo.  Cuando  tú  estás  delante,  es  brusco,  violento. 

Lapist.  Era  sabido  que  acabaría  por  tener  yo  la  culpa  de  todo. 

Benj.  En  fin...  Y  es  curioso  esto.  Me  paso  la  vida  rodeada  de 
muchachos  que  me  hacen  la  corte;  vengo  aquí,  y  un  cual¬ 
quiera,  un  empleadillo  de  mala  muerte,  me  pone  bonita¬ 
mente  en  la  calle.  ¡Es  curioso,  inexplicable! 

Lapist.  Pero,  hijita,  hay  una  solución...  Marcharse. 

Benj.  Sí,  sí,  vámonos.  (Sale  Lapistolle.  Ben/amina  á  Feli¬ 
ciano.)  Adiós,  señor  Bedarride;  su  amigo  tiene  un  carác¬ 
ter  imposible.  Compadezco  á  los  pobres  que  tienen  que 
soportarle  á  diario. 

Xapist.  ¡Benjamina!  (Derñro.) 

Benj.  Voy,  papá.  (Va  á  marcharse.) 

Feli.  Se  va  sin  ver  la  fotografía.  ¡Caramba,  eso  no!  (Lla¬ 
mando  la  atención  de  Benjamina  hacia  la  mesa.) 

Benj.  ¿Es  aquí  donde  trabaja? 

Feli.  Sí,  esta  es  su  mesa. 

Benj.  Y  su  silla. 

Feli.  Su  tintero,  su  raspador,  su  arenilla. 

Benj.  Y  su  carpeta. 

Feli.  ( Trágico ,  poniendo  el  índice  sobre  la  carpeta.)  ¡No,  por 

Dios,  no  toque  usted  su  carpeta! 

Benj.  ¿Por  qué? 

Feli.  No  lo  sé,  pero  me  lo  ha  recomendado  encarecidamente. 

Me  ha  dicho,  si  la  señorita  Benjamina  viene,  que  no  abra 
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mi  carpeta.  Quizáis  habrá  ahí  dentro  informes,  corres¬ 
pondencias...  secretillos...  ¿Quién  sabe? 


Benj.  Es  muy  divertido.  (Feliciano  ha  abierto  la  carpeta, 
- )0r  inadvertencia.  Viendo  el  retrato.)  ¡  Oh! 


Ít.  (Sali/ndo.)  Hija  mía,  ¿pero  esto  no  va  á  acabar  nunca? 
Me  obligas  á  subir  de  nuevo.  Vamos... 


Benj.  Escucha,  papá:  ¿quieres  dejarme  dos  minutos  con  el 
señor  Bedarride?  (Muy  nerviosa.) 


Lapist.  Otro  capricho.  ¿Qué  tienes  tú  que  decir  al  señor  Beda- 


Benj.  Si  te  dijera  lo  que  tengo  que  decirle,  no  tendría  necesidad 


de  que  te  fueras. 


Lapist.  ¡  Eso  es  verdad ! 

,  Benj.  Y  además,  son  las  doce  menos  diez... 

Lapist.  ¡  Diablo !  Y  mi  Consejo,  que  sale  de  paseo  á  las  dos.  ^ 

Benj.  No  puedes  llevarme  contigo. 

Lapist.  Es  cierto,  pero  tampoco  puedo  dejarte  aquí.  Mis  deberes 
paternales  de  un  lado...  mis  deberes  administrativos  de 
otro...  ¡Dios  mío,  qué  difícil  es  ser  padre!  ¡No  sé,  no  sé 
qué  hacer ! 

Feli.  Es  muy  sencillo.  Confíeme  usted  á  la  señorita  Benja- 
•  mina,  yo  la  llevaré  á  su  casa,  y  allí  nos  reuniremos  para 

almorzar. 

Lapist.  ¿Á  la  una?  (Saliendo.) 

Benj.  Á  la  una.  Es  mi  hora,  precisamente. 

Lapist.  Hasta  luego,  pues. 


Benj.  Hasta  luego,  papá. 


ESCENA  IX 


FELICIANO  y  BENJAMINA 


Benj.  Señor  Bedarride. 

Feli.  (  Á  lo  nuestro.)  Señorita... 

Benj.  Hace  un  momento,  la  actitud  del  señor  Normand  ha  sido 
fría,  muy  fría. 

Feli.  Ciertamente. 

Benj.  Ha  formulado  claramente  el  deseo  de  no  verme  más. 
Feli.  ¡Ha  formulado  ese  deseo! 

Benj.  Resulta,  de  su  manera  de  proceder,  que  le  soy  indife¬ 


rente. 
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Feli.  ¡Y  aun  podemos  decir,  antipática! 

Benj.  Pues  bien;  ruego  á  usted  que  abra  esa  carpeta  y  mire  lo 
que  hay  dentro. 

Feli.  Si  usted  lo  ordena,  faltaré  á  mi  promesa.  (Abre  la  car¬ 
peta,  como  haciendo  un  verdadero  sacrificio .)  ¡Oh! 
(Se  deja  caer  en  la  silla.) 

Benj.  No  se  equivoca  usted.  Es  mi  retrato.  ¡Explíqueme  usted 
esto,  señor  Bedarride! 

Feli.  ¡Ay  de  mí!  ¡Ay,  desgraciado  Bedarride!  (Con  desespe¬ 
ración  exagerada .) 

Benj.  ¿Qué  le  pasa? 

Feli.  Que  me  obliga  usted  á  faltar  al  juramento  hecho  á  Pablo 
de  callar  y... 

Benj.  ¿Cómo?  ¿Le  ha  hecho  á  usted  jurar? 

Feli.  Lo  que  no  me  explico  es  cómo  tiene  un  retrato  de  usted. 
¿Están  de  venta  sus  retratos,  señorita? 

Benj.  De  ningún  modo. 

Feli.  Entonces... 

Benj.  Entonces...  entonces...  ¡Yo  qué  sé! 

Feli.  Yo  tampoco  lo  sé...  yo  no  sé  nada...  No  diré  nada...  ¡Oh, 
desgraciado  Bedarride! 

Benj.  (Yendo  hacia  él.),¡M.e  ama!...  ¡  me  ama! 

Feli.  Yo  no  se  lo  he  dicho  á  usted.  Usted  le  dirá  que  yo  no  le 
he  dicho  nada. 

Benj.  ¡ Es  sorprendente !...  ¡Inexplicable!... 

Feli.  Y,  sin  embargo,  su  conducta  es  muy  sencilla.  Oculta  su 
amor,  para  que  nadie  pueda  decir  nunca  que  ambiciona 
sus  riquezas.  Usted  debía  haberlo  adivinado.  Un  hombre 
al  cual  fuera  usted  indiferente,  sería,  por  lo  menos,  cor¬ 
tés.  Él  la  trata  á  usted  groseramente.  Por  consiguiente, 
es  que  la  ama  á  usted. 

Benj.  ¿Me  ama  ese  tipo? 

Feli.  Pero,  por  Dios,  no  se  dé  por  enterada  de  ello.  Conozco  su 
delicadeza.  LeMiría  usted:  «¿Qué  hace  aquí  mi  retrato?» 
Y  él  contestaría:  «¡No  lo  sé,  yo  no  lo  he  puesto  ahí!»  Co¬ 
nozco  su  delicadeza,  señorita,  sus  escrúpulos.  Sea  usted 
caritativa.  ¡Váyase  usted,  váyase  usted!  ¡Déjele  olvidar 
y  resignarse!  Déjele  casarse  con  la  señorita  Mirasson. 

Benj.  Es  asombroso.  Tener  el  valor  de  ser  grosero  con  una 
mujer,  para  que  ésta  no  se  aperciba  de  que  la  aman. 
¡Es  muy  chic!  Me  agrada  cada  vez  más  este  hombre.  No 
me  iré  sin  que  seamos,  por  lo  menos,  buenos  amigos. 
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(Entrando por  la  derecha.)  Con  permiso,  señores. 

¿Qué  traen  ahí? 

El  almuerzo  de  Pablo.  (El  mozo  deja  sil  cesta  al  lado 
de  la  mesa  de  Pablo.) 

¿Almuerza  aquí? 

Los  días  que  está  de  guardia,  sí. 

¿En  su  mesa? 

En  su  mesa. 

Es  muy  curioso.  (El  mozo  sale.)  Es  muy  divertido  esto 
de  ser  empleado  de  un  Ministerio.  ¿Los  que  son  casados 
comen  también  aquí  con  sus  mujeres? 

N  o .  - - —  ■  ^ 

¡Qué  lástima!  ¡Eso  sería  encantador^S//e/7<?  el  timbre 
del  teléfono  que  hay  sobre  la  mesa. 

¡El  teléfono! 

Quizá...  una  amiguita  del  señor  Normand.  ¿Tiene  alguna? 
No  me  ha  hablado  nunca  de  ello .  jj Vuelve  á  sonjfr  e(/ 
teléfono.) 

¡Oh!  Voy  á  ver,  voy  á  ver.  (Habla  en  el  aparato. 
¿Qué?...  ¿Qué  quiere  usted?...  No  está  aquí.  (A  Peti¬ 
ciono.)  Es  un  hombre.  (Al  aparato.)  Le  digo  á  usted  que 
no  está,  no  sea  usted  pesado.  ¿Que  vaya  á  buscarle? 
¡Vaya  usted  á  paseo,  estúpido! 

¿Qué  era? 

Nada.  Un  majadero  que  pregunta 
empleado  de  guardia...  nada. 

Creí  que  era  su  papá  de  usted,.. 

¡Oh!  Si  fuera  papá,  no  me  inquietaría  un  momento  por 
haber  dicho  lo  que  he  dicho. 

¡y '(Entrando  con  un  expedientejy: Cómo?  ¿Todavía  aquí? 
Ya  nos  vamos,  ya  nos  vamos. 

Queríamos  simplemente  decirte  adiós  y  dejarte  almorzar. 
Bueno,  bueno.  (Se  va  á  la  mesa  y  prepárase  á  comer.) 
Huele  bien  su  comida  de  usted. 

¿Se  burla  usted,  señorita? 

De  ningún  modo.  Seguramente  debe  estar  deliciosa. 
¿Qué  es?  (Destapando  la  marmita.) 

¡Estofado  con  patatas! 

No  lo  he  comido  nunca...  Hasta  la  vista. 

Hasta  la  vista. 

¿Hasta  pronto? 

¡  Adiós ! 
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Benj.  Vaya,  haga  usted  un  esfuerzo  y  dígame  algo  agradable 
antes  de  que  me  vaya. 

Pablo  Mis  respetos  á  su  señor  papá.  ¿Es  amable  esto? 

Benj.  Mucho.  Adiós.  (Mutis.)  • 

Feli.  (Al  salir.)  jEstofado!  ¡Qué  porquería!  (Sale.  Pablo 
queda  solo.  Pone  su  cubierto,  se  fienta  y  va  á  empe¬ 
zar  á  comer.  Á  poco,  Benj  amina  aparece  de  nuevo , 
sola  ya.) 

Pablo,  i  Gracias  á  Dios !  ¡  Por  fin !  (Se  sirve  agua  y  bebe.) 
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Pablo.  ¿Ha  olvidado  usted  algo,  señorita?  (Dando  un 
ante  la  aparición.) 

Benj.  No,  no;  nada,  nada.  (Confusa.) 

Pablo.  Entonces... 

Benj.  Entonces...  Que  quisiera  probar  el  estofado  con  patatas. 

(Con  mimo  de  colegiala  caprichosa.) 

Pablo.  Francamente,  señorita,  eso...  (Bxasperado.) 

Bent.  Aguardaba  este  recibimiento.  Pero  he  vuelto,  á  pesar 
de  todo.  Quiero  probar  el  estofado  con  patatas.  (Cada 
vez  con  más  mimo.) 

Pablo.  Pero  si  en  todos  los  restaurants  lo  hay. 

Benj.  Sí;  pero  yo  quiero  de  ése. 

Pablo.  Ya  le  he  dicho  á  usted  que  si  el  señor  Mirasson  la 
encuentra  aqui... 

Benj.  No  hay  miedo.  Me  he  enterado  y  no  volverá  hasta  las 
tres.  ¿Me  da  usted  un  poco  de  estofado  con  patatas? 
Pablo.*  Sería  una  grosería  negarme,  pero...  (Dejándose  vencer .) 
Benj.  ¡Oh!  ¡Qué  amable!  No  sabe  usted,  no  sabrá  nunca  el 
placer  que  me  proporciona.  (Radiante  de  alegría,  se 
instala  en  la  mesa.) 

Pablo.  Estoy  seguro  de  que  le  va  á  parecer  á  usted  detestable. 
Ben[.  (Que  se  ha  servido.)  ¡Exquisito!  ¡Delicioso!  ( Como  si 
comiera  el  manjar  de  los  dioses.) 

Pablo.  Yo  lo  encuentro  demasiado  grasiento. 

Benj.  ¡Tiene  usted  debilidad  por  lo  seco!  Me  he  dado  cuenta 
de  ello  viendo  á  la  señorita  de  Mirasson.  ¿Usted  me 
permite  que  tome  un  poco  más? 
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Pablo.  Vamos,  diga  usted  de  una  vez  que  quiere  almorzar  con¬ 
migo. 

Benj.  Pues,  con  franqueza,  quiero  almorzar  con  usted. 

Pablo.  Pero  su  papá  la  estará  esperando. 

Benj.  ¿Papá?...  ¡Bah!...  Si  no  temiera  ser  indiscreta  le  pediría 
á  usted... 

Pablo.  ¿Qué? 

Benj.  Que  me  diera  agua,  me  muero  de  sed. 

Pablo.  No  tengo  más  que  un  vaso,  y  ya  he  bebido  en  él. 

Benj.  No  importa.  Usted  es  quien  quizás  no  querrá  beber 
ahora. 

Pablo.  Perdón,  señorita.  Pero  deplorando  una  familiaridad  á  la 
cual  no  tengo  derecho,  beberé  después  que  usted.  (Be¬ 
biendo.)  ¡He  aquí  la  prueba! 

Benj.  Dicen  que  ese  es  un  medio  para  adivinar  los  pensamientos 
de  los  demás. 

Pablo.  El  de  usted  es  muy  fácil  adivinarlo.  Soy  el  único  hombre 
que  hasta  ahora  no  había  cedido  á  sus  caprichos,  y  en¬ 
cuentra  usted  muy  divertido  obligarme  á  este  téte-á-téte. 

Benj.  De  ningún  modo.  Es  que  al  tener  que  marcharme,  experi¬ 
mento  un  profundo  disgusto  ante  la  idea  de  volver  á 
casa  y  encontrarme  allí  al  señor  de  Pavesac. 

Pablo.  ¿Su  novio? 

Benj.  Mi  novio,  sí.  Debíamos  almorzar  juntos,  pero  el  esto¬ 
fado  olía  tan  bien,  y  usted  estaba  tan  solo,  que  le  he 
dicho  al  señor  Bedarride:  «Hasta  la  vista,  voy  á  probar 
el  estofado».  Se  ha  reído  mucho,  y  he  ahí  todo. 

Pablo.  Fantasías  de  muchacha  millonaria. 

Ben  Siempre  me  reprocha  usted  ser  rica.  No  es  culpa  mía. 
Lo  siento  mucho. 

Pablo.  Yo  no  la  reprocho  á  usted  más  que  una  cosa:  la  ten¬ 
dencia  á  disponer  de  mí,  como  de  un  juguete  sin  impor¬ 
tancia.  Y...  quizá  sea  yo  insignificante  para  el  resto  del 
universo,  pero  poseo  á  mis  ojos  una  importancia  extra¬ 
ordinaria... 

Benj.  Y  envía  usted  á  todos  los  demonios  á  la  señorita  Lapis- 
tolle,  que  le  ha  separado  de  su  Florisa. 

Pablo.  Algo  hay  de  eso. 

Benj.  No  sé  si  habré  observado  mal  á  su  Florisa,  pero  no  puedo 
explicarme  cómo  le  ha  inspirado  á  usted  una  pasión  se¬ 
mejante. 

Pablo.  ¡Señorita! 
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Tiene  el  pelo  de  un  color  vulgar,  es  demasiado  pequeña 
para  usted.  ¡Ah!  Esto  sí  que  es  verdad,  no  puede  usted 
decirme  que  no  es  verdad.  Á  usted  le  hace  falta  una  mu- 
jercita  más  alta,  vivaracha  y  alegre.  Porque  usted  nece¬ 
sita  divertirse.  ( Levantándose  y  sentándose  en  la  mesa 
de  Toupet.)  Su  vida  de  usted  es  muy  monótona. 
¡Señorita,  que  está  usted  desarreglando  esos  expe¬ 
dientes  ! 

(Separándose  de  la  mesa.)  ¡Oh!  ¡Perdón!  (Va  á  la 
carpeta ,  la  abre  y  saca  papeles.)  Además,  el  trabajo  de 
usted  es  ingrato.  Vea  usted.  (Lee.)  «Sociedad  de  Soco¬ 
rros  Mutuos.  Estadística  de  las  adhesiones.»  (Tirando 
los  papeles.  Pablo  los  va  recogiendo  y  poniéndolos  en 
orden.)  ¡Esto  es  para  morirse  de  aburrimiento! 

Le  suplico...  (Pone  los  papeles  en  su  sitio.)  ¿Tomará 
usted  café? 

¡  Con  mucho  gusto ! 

(Ofreciendo  sil  taza.)  Hágame  usted  el  favor  de  beber 
primero. 

Gracias. 

¿Azúcar? 

No,  nunca. 

Es  gracioso.  No  coincidimos  en  nada.  Yo  le  pongo  cua¬ 
tro  terrones.  (Los  pone  dentro  de  la  cafetera  y  toma  el 
café  en  ella.) 

Eso  no  es  café,  es  melaza.  (Bebe.)  ¿Qué  piensa  usted  de 
tni  novio? 

No  le  he  visto  nunca,  señorita.  (Bebiendo  por  el  pitorro.) 

¡  Es  horroroso ! 

¡Caramba!  Lo  siento  mucho. 

Está  muy  bien  educado,  pero  es  demasiado  alto  para  mí. 
Entonces,  ¿por  qué  se  casa  usted  con  él? 

No  lo  sé.  Creo  que  porque  ha  pedido  mi  mano. 

No  pretenderá  usted  hacerme  creer  que  con  su  carácter 
la  obligan  á  aceptar  un  novio  que  no  le  gusta. 

Me  conoce  usted  muy  mal.  Parezco  voluntariosa  porque 
todo  el  mundo  me  complace,  pero  el  fondo  de  mi  carácter 
es  la  sumisión. 

(Riendo.)  ¡Ja,  ja!  ¡La  sumisión!  ¡Qué  tupé! 

Sí,  señor;  la  sumisión.  Lo  mismo  que  el  fondo  de  su  ca¬ 
rácter  de  usted  es  el  autoritarismo. 

¿Yo  autoritario? 
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Fíjese  usted  bien  y  lo  verá.  Usted  no  quería  recibirme  en 
su  casa,  no  quería  usted  darme  su  habitación,  no  quería 
usted  que  entrase  en  su  despacho,  no  quería  usted  que 
comiera  con  usted.  ¡Me  parece  que  está  claro!  Cada  vez 
que  se  le  pide  á  usted  una  cosa,  usted  rehúsa.  Y  á  mí 
estos  caracteres  fuertes,  tiránicos,  me  atraen. 

¡Qué  mujer  tan  rara  es  usted! 

¿Qué  hay  en  esta  botella? 

Ginebra. 

¿Es  fuerte? 

Sí. 

Voy  á  tomar  un  poco. 

¡Por  Dios,  señorita!...  Eso  no  es  para  usted. 

¡Qué  decía  yo!  Ya  está  usted  diciendo  que  no.  (Lo 
prueba.)  ¡Uf!  Tiene  usted  razón:  ¡es  detestable! 

(Se  ríe.)  ¿Lo  ve  usted? 

¿Cómo  se  llama  su  amiguita  de  usted? 

¿Mi  amiguita?  No  tengo  ninguna. 

¡Á  su  edad!  Es  increíble.  ¡Á  que  sí! 

¡  Á  que  no !  .  ' 

Apostaría  á  que,  buscando  por  aquí,  encontraría  alguna 
cartita  ó  algo  por  el  estilo.  (Queriendo  abrir  la  car- 

U3h  \  (Fastidiado  é  impidiéndole  revolver  sus  papeles.) 
Señor  Normand,  míreme  usted  á  los  ojos. 

¿Á  los  ojos? 

¿Será  usted  feliz  casándose  con  la  señorita  Mirasson? 

¡  Muy  feliz! 

Entonces...  ¿por  qué...  por  qué...? 

Porque  ¿qué? 

¿Por  qué  tiene  usted  mi  retrato  en  su  carpeta? 

¿Yo,  en  la  carpeta?  (Abriéndola  y  dando  un  grito.)  ¡Ah! 
Esto  es  una  comedia  que  me  ha  hecho  usted  y  no  tiene 
gracia  ninguna.  ¡  Si  el  señor  Mirasson  la  hubiera  encon¬ 
trado  ! 

Basta.  ¡Veo  que  oculta  usted  sus  verdaderos  sentimien¬ 
tos  con  una  voluntad  de  hierro ! 

¿Eh? 

Eso  me  gusta.  Pero  ¡le  juro  á  usted  que  nunca  he  sen¬ 
tido  tanto  ser  rica! 

¿Por  qué? 

Por  nada,  ¡carácter  sublime!,  por  nada.  Seremos  buenos 
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amigos,  al  menos,  ¿  no  es  verdad,  señor  Normand?  (Enter¬ 
necida.) 

¡Muy  buenos  amigos,  señorita!  (Creyendo  terminar .) 
¿Quiere  usted  abrazarme  antes  de  despedirnos  para 
siempre? 

Bueno,  señorita;  como  usted  quiera.  (Accediendo  de 
mala  gana  para  que  se  vaya.) 

¡Ah!  ¡No  se  encuentran  á  cada  paso  hombres  como 
usted ! 

Sí. 

¡No! 

¡  Sí ! 

¡  No  !  ¡  Abráceme ! 

(Abrazándola.)  ¡Esta  mujer  es  un  ciclón...  y  un  enigma! 
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Los  mismos.  MIRASSON 
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(Apareciendo  en  la  puerta  izquierda.)  ¡Bravo! 

|  (Separándose.)  ¡  Oh ! 

¡Le  juro  á  usted  que  es  la  fatalidad  la  que...! 

¡Basta!  El  señor  ministro  le  llama  á  usted. 

¿  Para  qué  ? 

No  lo  sé.  Asuntos  del  servicio,  sin  duda. 

Antes  déjeme  usted  decirle  las  circunstancias... 
(Imperativo.)  ¡El  señor  ministro  espera! 

Explíquele  usted,  señorita.:. 

Vaya  usted  tranquilo. 

Explíquele  usted  que  yo...  En  las  páginas  15  y  16,  señor 
Mirasson,  lo  explico  bien  todo,  y  que  mi  querida  Fio- 
risa... 

Le  prohíbo  llamar  su  querida  Florisa  á  una  señorita  sin 
tacha,  que  en  adelante  será  para  usted  una  persona  ex¬ 
traña. 

¡  Dios  mío ! 

Y  le  ordeno  á  usted  que  vaya  á  ver  al  ministro. 

Sí,  señor  Subdirector.  (Á  Benjamina.)  ¡Ah!  ¡Uste4! 
¡  Usted !... 


(Mutis  izquierda.) 
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ESCENA  XII 

BENJAMINA  y  M1RASSON 

Señor  Mirasson...  ( Queriendo  aplacarle.) 

Es  preciso,  señorita,  que  se  marche  usted  en  seguida. 
¿Marcharme? 

Pero  esté  usted  tranquila;  su  amante  la  seguirá,  porque 
el  ministro  le  va  á  poner  en  la  calle. 

;  No!  Eso  no. 

Sin  duda  ninguna. 

¿Por  qué? 

Porque  el  señor  Normand  le  ha  mandado  á  paseo  y  le  ha 
llamado  estúpido  por  teléfono. 

¡Ah!  ¿Era  el  ministro?  (Aterrada.) 

Evidentemente  está  loco...  Insulta  á  los  superiores... 
transforma  los  despachos  en  gabinetes  particulares... 
¡Ah!  Usted  lo  tendrá,  hija  mía,  usted  lo  tendrá. 

Yo  no  soy  hija  de  usted. 

Bueno,  le  doy  á  usted  cinco  minutos  para  desalojar  el 
despacho. 

Decididamente,  ¿no  acepta  usted  por  yerno  al  señor 
Normand? 

¡  Jamás ! 

¿Usted  no  siente  pena  al  no  aceptarlo? 

No  pienso  en  tal  cosa. 

(Mutis  izquierda.) 

(Hace  una  escena  muda ,  en  la  cual  medita  su  plan,  da 
un  grito  de  alegría  y  sale  por  la  derecha.) 

~  i'A l-H  • 

ESCENA  XIII 
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PABLO;  después,  FELICIANO;  después,  HÉCTOR 

(Entra,  se  dirige  á  su  mesa,  se  coge  la  cabeza  entre 
las  manos  y  dice.)  ¡Destituido!  Han  aprovechado  mi 
ausencia  para  mandar  al  ministro  á  paseo  y  llamarle 
estúpido  por  teléfono.  He  tratado  de  hacerle  comprender 
que  no  he  sido  yo  y  no  me  ha  creído.  Se  acabó,  no  lucho 
más;  me  abandono  al  destino. 

¡Ah!  ¿Estás  aquí?  Vengo  á  ver  si... 
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Estoy  destituido...  destituido. 

¿Destituido?  ¡Ah!  ¡Pobre  amigo  mío! 

No  lucho  más.  Acepto  todo  lo  que  me  suceda  con  la 
sonrisa  en  los  labios. 

Todo  se  arreglará,  ya  verás 

(Entrando  derecha.)  ¿El  señor  Pablo  Normand? 

¿Qué  hay,  caballero? 

Soy  el  señor  de  Pavesac,  el  prometido  de  la  señorita 
Lapistolíe. 

¿Y  qué  desea  usted? 

Avisado  por  una  llamada  anónima  del  teléfono  que  me 
indica  que  aquí  se  roba  mi  felicidad,  vengo  y... 

No  se  moleste  usted.  Y  quiere  usted  batirse,  ¿no  es  eso? 
Á  sable,  mañana  por  la  mañana. 

¡  Á  sable  de  caballería !  ¡Á  cañón  de  tiro  rápido,  á  dina¬ 
mita!  (Estallando.) 

Está  bien,  á  lo  que  usted  quiera.  (Á  Feliciano.)  Caba¬ 
llero,  usted  que  es  un  hombre  leal,  ¿cómo  puede  ser 
amigo  de  ese  individuo,  de  ese  canalla? 

(Mutis  derecha.) 

Obligadísimo. 

Caballero... 

No  puedo  más.  Me  voy,  me  voy. 

¿Dónde  vas? 

No  lo  sé.  Á  andar  por  las  calles,  y  en  el  primer  río  que 
encuentre... 

El  primero  será  el  Sena. 

Me  arrojo  de  cabeza. 

Vamos,  vamos,  Pablo,  esto  no  es  nada. 

¡  Ah  !  ¿Crees  tú...? 

¡Nada!  Burbujas.de  champán. 
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Pablo.  Buenos  días,  caballero.  Señorita,  siempre  á  sus  órdenes. 

No  adivino  qué  nueva  catástrofe  vienen  ustedes  á  hacer 
caer  sobre  mi  cabeza,  pero,  en  fin,  escucho. 

Benj.  (Sonriendo.)  Habla,  papá. 

Lapist.  Señor  Normand,  ayer  me  trató  usted  con  insolencia. 

Hasta  tal  punto  llegó  su  grosería,  que  había  jurado  no 
ver  á  usted  más,  y  si,  por  desgracia,  le  encontraba  de 
nuevo,  le  daría  de  bofetadas. 

Pablo.  (Muy  amable.)  Siga  usted,  se  lo  suplico,  siga  usted. 

Lapist.  Pero  reconozco  que  tengo  que  habérmelas  con  un  hom¬ 
bre  más  listo  que  yo. 

Pablo.  ¿Eh? 

Lapist.  Señor  Pablo  Normand,  tengo  el  honor  de  solicitar  su 
mano  para  mi  hija,  la  señorita  Benjamina  Lapistolle. 
(Muy  ceremonioso.) 

Feli.  ¡Bravo! 

Benj.  ¡Ah!  ¡  Qué  emocionada  estoy ! 

Pablo.  (Estupefacto  y  sin  poder  hablar  de  rabia.)  ¿Qué?  ¿Qué 
dice?  ¿Qué  ha  dicho  este  hombre? 

Lapist.  He  dicho  que  pido  su  mano  para  mi  hija,  aquí  presente. 

Pablo.  ¡Ah!  ¡Ah!  ¡Esto  me  faltaba!  ¡Esto  me  faltaba \  (Esta¬ 
llando.) 

Lapist.  En  cuanto  á  la  dote... 

Pablo.  ¿Yo?...  ¡  Casarme  yo  con  su  hija ! 

Feli.  ¿Rehúsas? 

Benj.  Señor  Normand... 

Pablo.  Yo,  el  marido  de  esta  señorita...  Usted  desvaría,  señor 
Lapistolle;  usted  no  sabe  lo  que  se  dice. 

Lapist.  ¿Cómo? 

Pablo.  Prefiero,  óigalo  usted  bien,  prefiero  trabajar  como  jor¬ 
nalero,  con  la  cabeza  descubierta,  á  pleno  sol  de  medio¬ 
día,  en  la  construcción  de  un  ferrocarril  etíope  en  el  mes 
de  Julio,  antes  que  exponerme  á  verla  treinta  segundos 
seguidos. 

Benj.  ¡Papá...  no  es  verdad,  no  es  verdad!  ¡Me  ama!  ¡Me  ama! 

Pablo.  ¿Yo?...  ¿que  yo  la  amo  á  usted?  Pues  bien;  aun  me  quedan 
fuerzas  para  decirla  que  la  detesto,  que  es  usted  la  más 
abominable  de  las  egoístas.  Vuelva  usted  á  sus  automó¬ 
viles,  á  sus  yachts  y  á  sus  castillos,  con  su  infortunado 
padre,  en  quien  se  aúnan  perfectamente  la  indolencia  y  la 
chochez. 

¡Ah!  ¡Le  adoro,  le  adoro! 


Benj. 
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Pablo.  Llegará  un  día  en  que  la*  voz  de  los  remordimientos 
se  alzará  en  su  alma,  y  ese  día,  avergonzada  y  aterrori¬ 
zada,  entrará  usted  en  un  convento.  ¡Adiós!  ( Coje  su 
sombrero,  se  lo  cala  hasta  el  cuello  y  sale  disparado.) 

Benj.  ¡Qué  guapo  estaba!  ¡Qué  hermoso! 

Lapist.  Si  pronuncias  delante  de  mí  una  palabra... 

Benj.  Pues  bien,  papá...  El  señor  Normand  tiene  razón.  ¡Ó  seré 
su  mujer  ó  seré  monja! 

Lapist.  ¡Benjamina!  (En  el  colmo  de  la  indignación.) 

Feli.  ¡Déjela  usted!  ¡Ya  no  hay  conventos  en  Francia,  señor 
Lapistolle! 
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Estudio  moderno,  muy  alegre  y  artísticamente  amueblado.  Al  fondo,  una  gran  ven¬ 
tana.  Puertas  en  primer  término,  derecha  é  izquierda.  En  escena,  y  muy  visible,  el 
retrato  de  Lapistolle,  casi  terminado,  pero  vuelto  de  espaldas  al  público.  Cuando  este 
retrato  se  vea  debe  producir  un  efecto  cómico 
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Al  levantarse  el  telón,  Rosita  pone  en  orden  el  estudio,  y  Feliciano  mira  el  retrato  de 

Lapistolle  con  una  tristeza  infinita 

Rosita.  ¿Qué?...  ¿Miras  tu  cuadro? 

Feli.  Sí. 

Rosita.  ¿Y  eso  te  pone  triste?  . 

Feli.  Lo  que  me  entristece,  Rosita,  es  que  se  quedara  sin 

aCabar'  T  .  ,  *  |  i 

Rosita.  Pero,  entonces,  ¿es  verdad  que  el  señor  Lapistolle  te 
quita  el  estudio? 

Feli.  ¡Es  verdad!  .  .  ..  . 

Rosita.  Bueno.  Yo  no  quiero  que  te  preocupes  asi...  Lapistolle  te 

abandona,  pero  tu  talento... 

Feli.  ¡Bonito  negocio!  No  es  el  talento,  sino  la  ocasión,  lo 
que  hay  que  buscar.  ¿Dónde  vamos  á  ir  ahora? 

Á  casa  de  nuestro  amigo  Pablo.  Uniremos  nuestras  tres 

tt*  istczas 

(Furioso.)  Nc  me  hables  de  Pablo.  ¡Ha  asesinado  volun¬ 
tariamente  todas  mis  esperanzas!  ¡Me  ha  quitado  el 
pedestal  de  la  gloria!  ¡Es  un  ser  podrido,  el  tal  Pablo! 
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ESCENA  II 

Dichos  y  PABLO 


Pablo. 

Feli. 

Pablo. 

Rosita. 

Feli. 

Pablo. 


Feli. 

Pablo. 

Rosita. 

Feli. 


Pablo. 

Feli. 


Pablo. 

Feli. 

Pablo. 

Fell 

Pablo. 


Feli. 

Pablo. 


(Que  ha  entrado  poco  antes.)  ¿Hablas  de  mí? 
Precisamente. 

Buenos  días,  Rosita. 

Buenos  días,  pobre  Pablo. 

¡Y  bien!...  ¿Y  el  río?  ¿No  has  encontrado  en  tu  camino 
ningún  río? 

Sí;  sólo  que  lo  que  durante  estas  veinticuatro  horas  he 
meditado,  me  ha  hecho  tomar  una  resolución.  Matarme 
por  una  necia,  sería  una  idiotez.  ¡Quiero  vivir!  Toda  mi 
vida,  por  larga  que  sea,  no  bastará  para  vengarme  y 
detestarla. 

Empieza  por  detestarte  á  ti  mismo,  imbécil. 

¿Qué  dices? 

¡Feliciano! 

¡Oh!...  Necesito  desahogarme,  sí.  (Furioso.)  ¡Eres  un 
imbécil!  Yo,  Feliciano  Bedarride,  fijo  mis  ojos  en  la 
muchacha  más  rica  y  más  bonita  de  Francia,  decido,  por 
paradoja,  que  se  enamore  de  un  ser  vulgar,  y  cuando 
llego  á  este  prodigioso  resultado,  el  ser  vulgar  se  me 
niega  y  sólo  pide  venganza.  ¡Ah,  no,  no!  (En  el  colmo 
de  la  furia.) 

Pero  ¿qué  estás  diciendo? 

Por  amistosa  solicitud,  hago  reventar  cuatro  neumáticos 
á  un  tiempo,  fumo  cigarros  que  producen  vértigos,  robo 
fotografías  para  meterlas  en  tu  carpeta... 

Pero  ¿'fuiste  tú?... 

Consigo  que  le  pidan  á  usted  su  mano...  y  se  la  han 
pedido,  porque  le  aman  á  usted. 

¡  Mientes ! 

¡  Le  aman  á  usted ! 

¡Mientes!  Esa  señorita  me  ha  odiado  siempre.  Y  la 
prueba  es  que  se  casa  con  otro.  El  Fígaro  lo  anuncia 
esta  mañana. 

¡Pobre  hombre!...  ¡Pobre  hombre!... 

No  soy  un  pobre  hombre,  no;  lo  que  saco  en  conse¬ 
cuencia,  es  tu  doblez,  tu  ambición.  Me  has  tomado  como 
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un  medio  para  medrar,  y  las  ruinas  de  mi  felicidad  nada 
te  importan  con  tal  de  satisfacer  tu  egoísmo  y  verte 
instalado  aquí  espléndidamente. 

Feli.  ¡Ah!...  ¡Hablemos  de  esto!  (Indignado.) 

Rosita.  Señores...  les  suplico... 

Feli.  Hablemos  de  esto.  Lapistolle  me  ha  puesto  en  la  puerta 
de  la  calle. 

Pablo.  ¿De  verdad? 

Feli.  ¡De  verdad! 

Pablo.  ¡Al  fin  me  das  una  buena  noticia! 

Feli.  ¡Gracias! 

Rosita.  Tenemos  que  devolver  este  estudio  á  la  señorita  Lapis¬ 
tolle  antes  de  la  noche. 

Pablo.  ¿Cómo  devolver?  Entonces  ¿no  era  tuyo  este  estudio? 

Feli.  ¡  No ! 

Pablo.  Tú  me  habías  dicho... 

Feli.  Cuando  te  lo  dije,  creí  que  era  mío,  pero  no  es  mío. 

Pablo.  De  modo  que  vengo  aquí  á  pediros  asilo,  para  verme  por 
fin  lejos  de  ella...  y  caigo  de  nuevo...  ¡  Adiós ! 

Feli.  ¿Vas  otra  vez  al  río? 

Pablo.  Voy  donde  me  da  la  gana.  Adiós. 

.  (Mutis.) 

.<■  *  ESCENA  III 
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Rosita.  ¡  Es  un  buen  muchacho  ! 

Feli.  Y,  sobre  todo,  un  cerebro  completamente  hueco.  (Con 
gran  desprecio.) 

.{Entrando.)  ¿Es  el  señor  Normand  quien  se  ha  cruzado 
¿ £  conmigo  en  la  escalera? 

Feli.  ¡Sí! 

Lapist.  ¿Se  trata  usted  aún  con  ese  señor? 

Feli.  Hay  que  conservar  los  antiguos  amigos,  puesto  que  los 
nuevos... 

Lapist.  Los  nuevos  no  le  abandonarán  á  usted,  señor  Bedarride. 
Á  los  pies  de  usted,  señorita. 

Rosita.  Me  retiro. 

Lapist.  No,  no  estorba  usted. 

Feli.  Decía  usted  que... 
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Decía  que  sigo  siendo  su  amigo,  querido  maestro,  y  que 
vamos  á  empezar  nuestra  última  sesión  de  pose. 

¿Eh?...  ¿Qué  motiva  tal  cambio?...  Hable  usted.  ¿Qué 
pasa? 

Pasa  que  mi  hija  acabará  por  volverme  loco.  Lea  usted  la 
carta  que  su  doncella  acaba  de  entregarme.  (Entregando 
la  carta  á  Feliciano.) 

Feli.  (Leyendo.)  «Querido  papá:  Al  leer,  en  el  Fígaro  de  esta 
mañana,  que  me  casaba  decididamente  con  el  señor  de 
Pavesac,  he  reflexionado.  Ese  novio  lo  acepté  en  un 
momento  de  irreflexión,  lo  he  abandonado  en  un  mo¬ 
mento  de  buen  juicio  y  lo  he  vuelto  á  admitir  en  un 
momento  de  cólerg.  La  razón  de  todas  estas  incoheren¬ 
cias  me  hacen  comprender  que  no  debo  amar  á  ningún 
ser  terrenal.  Estoy,  pues,  resuelta  á  consagrar  mi  vida  al 
Ser  Supremo»... 

Lapist.  ¡Está  completamente  loca! 

Feli.  (Sonriendo.)  No  tanto...  no  tanto.  (Continúa  leyendo.) 

«Entraré  en  un  convento;  quizá  en  el  de  las  órdenes 
contemplativas,  del  que  me  han  hablado  mucho.  Puesto 
que  tú  irás  á  casa  del  señor  Bedarride,  dile  que  lamento 
haber  sido  mala  con  él,  y  con  uno  de  sus  amigos,  cuyo 
nombre  no  recuerdo.  Ruego  al  señor  Bedarride,  que 
en  el  preciso  momento  en  que  voy  á  pertenecer  á  Dios 
conserve  mi  estudio.  Se  lo  lego.»  (Hablado.)  ¡Es  muy 
amable! 

Lapist.  Como  conozco  á  Benjamina,  sé  que  le  durará  ocho  días 
esta  vocación. 

Rosita.  Es  muy  posible. 

Lapist.  En  fin,  siempre  será  una  semana  que  me  dejará  tranquilo, 
para  molestar  á  su  otro  padre. 

Feli.  ¿Ácuál? 

Lapist.  Al  que  está  en  los  cielos.  Ahora  le  toca  á  Él. 

Feli.  ¿Y  Pavesac? 

Lapist.  Esperará,  como  de  costumbre. 

Feli.  Entonces...  ¿continuamos  nuestro  trabajo? 

Lapist.  Sí. 

Feli.  ¡  Ah,  qué  dicha !  ¡  De  nuevo  á  la  gloria,  al  éxito,  Rosita!... 

Voy  á  buscar  mis  pinceles.  Lo  había  guardado  todo  ya. 
Eso  está  casi  terminado,  ¿verdad?  (Señalando  al  re¬ 
trato.) 

Casi. 
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Lapist. 

Feli. 

Lapist. 

Feli. 

Lapist. 

Feli. 

Lapist. 

Feli. 

Lapist. 

Feli. 

Lapist. 

Feli. 


Lapist. 

Rosita. 

Lapist. 

Rosita. 

Lapist. 

Rosita. 

Lapist. 

Rosita. 

Lapist. 

Rosita. 

Lapist. 

Rosita. 

Lapist. 

Rosita. 

Lapist. 

Rosita. 
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¿Se  puede  ver? 

Vea  usted.  (Descubre  el  cuadro.) 

(Sin  poder  disimular  la  malísima  impresión  que  le 
produce  ver  aquel  mamarracho.)  ¡  Ya!  Sí...  sí... 
Sorprendente,  ¿eh? 

¿De  modo  que  ése  soy  yo? 

Evidentemente. 

Pues  no  me  hubiera  reconocido,  al  pronto. 

No  es  una  fotografía,  señor  Lapistolle.  Es  sólo  una  im¬ 
presión  pictórica. 

Sí...  sí...  Considerándolo  así... 

¡Lo  que  van  á  sufrir  en  el  Salón,  al  verlo! 

Lo  creo,  lo  creo  que  sufrirán.  (Con  gran  sinceridad.) 
Voy  á  buscar  mis  pinceles. 

(Mutis.) 
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LAPISTOLLE  y  ROSITA 

-  ’  'r'*1  **  *'  ■  "  »  ■  iJt  .i  *«’  "< <'*»<■  Am  ‘110 

(Pausa.)  ¿Está  usted  triste,  señorita? 

Sí. 

¿Por  qué? 

Por  nada. 

Perdone  usted  mi  indiscreción,  que  es  hija  del  interés 
que  usted  me  inspira. 

¡Oh!  Caballero... 

Es  usted  deliciosa...  encantadora...  y  ama  usted  al  señor 
Bedarride...  También  es  esto  encantador 
¡Oh!  ¡Sí,  le  amo!  Pero/¿será  cierto,  señor?  ¿Alcanzará 
la  celebridad? 

Se  lo  prometo  á  usted.  Lo  lanzaré. 

¿De  veras?...  Será  difícil  lanzar  á  un  pintor,  ¿verdad? 

No.  Un  pintor  se  lanza  como  un  chocolate.  Es  cuestión 
de  publicidad. 

Y  después,  ¿sabe  usted  en  lo  que  debe  usted  pensar 
también? 

No.  ¿En  qué? 

En  que  haga  una  buena  boda. 

¡Una  buena  boda!...¿  Usted  me  pide...?  (Sorprendido.) 
Sí,  yo.  Siempre  he  pensado  en  que  llegaría  un  momento 
en  que  yo  no  podría  seguir  á  su  lado. 
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Lapist.  ¿Por  qué  no?  ,  .  T  ,  o  . 

Rosita.  Porque  necesitará  modificar  su  existencia.  Ir  a  casa  de 
usted,  á  casa  de  otras  personas,  que  no  me  recibirían, 
y  le  será  preciso  separarse  de  mí. 

Lapist.  ¿Entonces...?  .  , 

Rosita.  Como  no  quiero  ser  obstáculo  para  su  carrera,  me  iré. 

Lapist*  ¿Le  ha  hablado  usted  de  ese  proyecto? 

Rosita.  No.  Tal  vez  me  rogaría  que  no  me  fuera  y  esto  me  quita¬ 
ría  el  valor. 

Lapist.  (Es  deliciosa  esta  muchacha.) 

Rosita.  Amar  mucho  á  un  hombre  y  vivir  con  él  es  fácil.  Amarle 
mucho  y  dejarle  cuando  se  le  estorba,  es  muy  duro,  pero 

lo  haré. 

Lapist.  ; Es  asombroso! 

Rosita.  ¿No  tengo  razón? 

Lapist.  Tal  vez...  Pero...  ¿dónde  irá  usted? 

Rosita.  Tengo  un  oficio.  Soy  modista. 

Lapist.  Perfectamente.  -  „  .  , 

Rosita.  Y  no  soy  torpe.  Llegaré  á  ser  primera  en  la  calle  de  la 

Paz,  antes  de  diez  años. 

Lapist.  Trabajar  para  otros  es  una  tontería.  Es  mejor  estable¬ 
cerse,  hija  mía. 

Rosita.  ¡Oh!...  No  hay  que  pensar  en  ello. 

Lapist.  Se  pone  cerca  de  la  Ópera  una  tiendecita  blanca  y 
dorada,  «Mademoiselle  Rosita,  Modas»,  y  se  hace  for¬ 
tuna. 

Rosita.  (Riendo  amargamente.)  Es  muy  fácil  decir  eso,  pero... 
Lapist.  Me  inspira  usted  gran  confianza  (Se  sienta  en  una  mesa 
y  escribe.)  y  nunca  me  he  equivocado  en  mis  juicios. 

Rosita.  ¿Qué  hace  usted?  *  .  ..  . 

Lapist.  Establecerla  á  usted.  He  aquí  un  cheque  de  veinticinco 

mil  francos. 

Rosita.  ¡  Oh !...  ¡  Señor !  Yo  no  sé  si  se  dará  usted  cuenta  de  ello, 
pero  me  está  usted  haciendo  sufrir. 

Lapist.  ¿Porqué? 

Rosita.  Cuando  un  caballero  de  su  edad  y  posición  ofrece  vein¬ 
ticinco  mil  francos  á  una  mujer  de  la  mía,  es  sabido  lo 

que  piensa  de  ella. 

Lapist.  Le  doy  á  usted  mi  palabra... 

Rosita.  Guarde  usted  su  dinero.  Yo  soy  una  mujer  hornada. 
Lapist.  Señorita...  se  pueden  encontrar  en  París  caballeros  que 
no  tienen  con  las  muchachas  como  usted  las  intencione» 
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que  usted  me  supone...  Tome  usted  el  cheque,  y  tenga  la 
seguridad  de  que  no  volveré  á  verla  más.  Monte  su  tien- 
decita,  y  más  adelante,  si  se  hace  usted  rica...  puede 
usted  devolverme  mi  dinero...  con  los  intereses,  ya  que 
es  usted  tan  escrupulosa. 

Rosita.  (Turbada.)  Pero,  señor...  ¿y  si  fracaso,  si  no  tengo 
clientela? 

Lapist.  Ya  se  la  proporcionaremos.  Un  almacén  de  modas  no 
debe  ser  más  difícil  de  acreditar  que  un  chocolate. 

Rosita.  Caballero,  no  sé  cómo  dar  á  usted  las  gracias... 

Lapist.  ¡Oh,  no!  Se  lo  ruego.  Nada  de  gracias...  Tengo  mucha 
prisa. 

Rosita.  Yo  quisiera,  sin  embargo,  que  se  supiera  á  quién  debo... 

Lapist.  No,  no.  Si  esto  se  supiera...  todo  el  mundo  opinaría 
como  opinaba  usted  hace  un  momento,  y...  no  sé  si  la 
molestaría  á  usted,  pero  á  mí  sí. 

Rosita.  Déjeme  usted  que  le  abrace. 

Lapist.  No...  Deme  usted  la  punta  de  los  dedos.  (Le  toma  y  le 
besa  la  mano.)  ¡Esto  es/  Y  buena  suerte.  El  señor  Beda- 
rride  tarda  demasiado  y  necesito  ir  á  la  Bolsa.  Dígale 
usted  que  volveré  mañana.  (Mirando  el  retrato.)  Además, 
me  parece  mejor  que  trabaje  un  poco  sin  mí...  Es  espe¬ 
cial,  muy  especial  su  pintura...  Adiós,  señorita. 
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ROSITA  y  FELICIANO,  con  paleta,  pinceles  y  caja  de  pinturas 
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Feli.  ¡Y  bien,  señor  Lapistolle!...  ¿Cómo?  ¿Se  ha  ido? 

Rosita.  Sí:  ahora  mismo. 

Feli.  ¿Qué  tienes,  Rosita?  Pareces  preocupada. 

Rosita.  ¿Yo?...  No...  no... 

Feli.  ¿Estás  llorando? 

Rosita.  No...  te  aseguro... 

Feli.  Vamos,  Rosita,  ¿qué  te  pasa? 

Rosita.  Sí;  tienes  razón.  Vale  más  que  te  lo  diga.  He  confiado  al 
señor  Lapistolle  mi  intención  de  dejarte. 

Feli.  ¿Dejarme? 

Rosita.  Sí...  Ya  sabes  lo  que  siempre  te  he  prometido.  Ya  eres 
célebre...  No  quiero  ser  un  obstáculo  para  ti. 
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Feli.  ¿Y...? 


Rosita.  Él  ha  encontrado  esto  muy  correcto. 

Feli.  Muy  bien;  pero  yo  no  acepto  un  sacrificio  semejante. 
¿Y  después? 

Rosita.  Después  me  ha  dado  un  cheque  de  veinticinco  mil  fran¬ 
cos  para  establecerme. 

Feli.  ¿Un  cheque  de...?  ¡Oh ! 

Rosita.  ¡Aquí  está! 

Feli.  Está  bien.  Nunca  hubiera  esperado  del  señor  Lapistolle, 


ni  de  ti...  Veinticinco  mil  francos...  Bueno.  Está  bien. 
¡  Que  seáis  felices! 


Rosita.  ¡Oh!...  ¡Feliciano!...  ¿Qué  te  figuras? 

Feli.  Me  parece  que  está  bien  claro. 

Rosita.  Ya  lo  sabía  yo...  ya  sabía  yo  que  hacía  mal  en  aceptar. 


Bueno,  puesto  que  tú  crees  una  cosa  semejante,  no  quiero 
su  dinero,  y  el  cheque,  mira...  lo  rompo. 


Feli.  (Deteniéndola.)  No...  no  lo  rompas. 

Rosita.  Puesto  que  tú... 

Feli.  ¡No  lo  rompas!...  Un  cheque  de  veinticinco  mil  francos, 


cualesquiera  qi  ’  '  '  o  se  rompe... 


¡so.  cobra! 


MISMOS  y 


amaba? 


Feli.  En  la  evidencia,  majadero. 

Pablo.  ¿Te  lo  ha  dicho  ella? 

Feli.  No;  pero  lo  demuestra  á  todas  horas. 

Pablo.  Casándose  con  el  señor  Pavesac...  ¿verdad? 

Feli.  No  se  casa  con  el  señor  Pavesac. 

Pablo.  ¿Eh? 

Feli.  Entra  en  un  convento  á  pedirle  á  Dios  que  perdone  tu 


idiotez. 


Pablo.  ¡En  un  convento! 

Feli.  En  cuanto  á  mí,  no  te  preocupes;  no  te  necesito  para 


nada.  Mientras  tú  encuentras  donde  vivir,  te  albergaré 
aquí,  como  tú  me  albergaste  antes  á  mí. 


Pablo.  Gracias,  Feliciano.  ¡Ah,  mis  queridos  amigos!  ¿Qué  va 
á  ser  de  mí? 
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Rosita.  Todo  se  arreglará. 

Pablo.  No  lo  creo. 

Rosita.  (Á  Feliciano .)  ¡Ah,  qué  idea!  ¡Le  doy  mi  cheque! 

Feli.  ¡  Oh!...  ¡  no !...  no.  Es  ya  una  manía.  Me  voy  á  poner  una 
americana  y  vamos  á  cobrarlo  en  seguida. ..  porque  con 
tu  carácter...  (Á  Pablo.)  Hasta  ahora. 

(Mutis.) 


ESCENA  VII 

ROSITA  y  PABLO 

Pablo.  Puesto  que  este  estudio  es  de  ustedes,  ella  ¿no  vendrá? 

Rosita.  ¿Quién? 

Pablo.  Benjamina...  Benjamina  Lapistolle. 

Ro'  .J'A-  No.  No  vendrá,  puesto  que  entra  en  un  convento. 

P  'iLo.  E¿  preie  «ble  que  entre  en  un  convento. 

Rosita.  Desde  luego. 

Pablo.  ¿Por  qué,  desde  luego? 

Rosjia.  Porque  de  ese  modo  no  se  casará  con  el  señor  de 
Pavesac. 

Pablo.  ¿Qué  me  importa  que  se  case  ó  no  con  el  señor  Pavesac? 

Rosita.  Nada.  Pero  creo  que  la  aborrece  usted  menos  que  antes. 

Pablo.  ¿Á  quién? 

Rosita.  Á  Benjamina. 

Pablo.  No,  no  la  aborrezco  menos,  sólo  que...  se  lo  diré  á  usted, 
Rosita...  Me  atormenta. 

Rosita.  Lo  cierto  es  que  usted  no  habla  nunca,  nunca,  de  su 
novia... 

Pablo.  No  tengo  tiempo  de  pensar  en  ella,  Rosita...  y  Además, 

que...  Florisa  y  yo  nos  amamos  desde  que  nos  vimos;  f- 
nuestro  amor  era  dulce.  Cuando  pronuncio  su  nombre 
me  emociono...  pero  cuando  pienso  en  la  otra  me  des¬ 
compongo...  Me  dan  ganas  de  morder.  Usted  no  puede 
comprenderlo. 

Rosita.  Lo  que  comprendo  es  que  está  usted  locamente  enamo¬ 
rado  de  la  señorita  Lapistolle. 

Pablo.  No  diga  usted  eso,  Rosita.  No  diga  usted  eso. 

Rosita.  Y  que  si  entrara  por  esa  puerta... 

Pablo.  Si  entrara  por  esa  puerta,  yo  me  iría  por  la  otra.  ¡Ah!... 

¡Ya  he  sufrido  bastante!  ¡Basta!  ¡Basta! 
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ESCENA  VIII 

Los  mismos.  Un  CRIAD 


Los  mismos.  Un  CRIADO 


Ciclado.  Una  visita  para  el  señor  Normand. 


Pablo.  ¿Quién  es? 

Criado.  Sor  Benjamina.  (Con  mucha  gravedad.) 

Pablo.  ¿Cómo? 

Criado.  Sor  Benjamina. 

Rosita.  ¿La  señorita  Lapistolle? 

Criado.  Sí,  señorita. 

Pablo.  Pero  ¿cómo  ha  sabido  que  yo  estaba  aquí? 

Criado.  No  lo  sé,  señor. 

Rosita.  Está  en  su  casa.  Que  entre. 

Pablo.  ¡Rosita! 

Rosita.  ¡Que  entre!  (Sale  el  criado.)  Soy  discreta...  La  puerta 


por  la  cual  debía  usted  huir...  la  aprovecho  yo. 


(Mutis.) 


ESCENA  IX 


PABLO  y  BENJAMINA 

(>* 


Pablo.  Estoy  emocionado.  Esto  es  la  cólera...  evidentemente  es 
la  cólera. 

— -  Benj.  (Entrando.)  Tengo  mucho  gusto  en  verle,  hermano. 
Pablo.  ¿Estí)  es  una  broma,  señorita? 

Benj.  ¿El  qué? 

Pablo.  Lo  de  su  entrada  en  un  convento. 

Benj.  ¡Ah!...  ¿Sabe  usted...?  Pues  es  muy  serio.  ¡Tengo  fe! 

¡He  descubierto  que  tengo  fe! 

Pablo.  ¡Es  inaudito! 

Benj.  Venía  para  abrazar  á  mi  padre  y  despedirme  de  él,  pero 


como  me  han  dicho  que  estaba  usted  aquí,  he  deseado 
tener  con  usted,  hermano,  una  última  conversación. 


Pablo.  Pero  su  casamiento  con  el  señor  PaVesac,  anunciado  en 


los  periódicos,  ¿por  qué  lo  ha  roto  usted  tan  brusca¬ 
mente? 

Porque  me  siento  indigna  de  él. 


Benj. 


M  J  As?  ÚL  ,  , 


■S 

i 


é 


Á&ÁÁ  -  oÁ_  ^Á 


/ 


é*^ÁL 

^ZZ^C? 

$  ¿j?  ?c^  ¿:  Ám. 

'***?  Á¿¿i~  ^'-í' 

Á^>  ,  '***^ 

ejr^  *¿ 

/Á 

■~ÁÁ  &Á*?  ¿?L<S*Z.  ^ 

ÜÁ.  é^Áe-  ^ 

^s>Jt^íe.'  ¿¿Á  ry1e^^- 


y 

<Áz£)¿  ^  -2^4  ¿h  í&  • 


jÁ^-. 


^&¿¿>Á*-'  &  -¿4^7 

^Á>- 


>MVvTJij 


fllkP 

V-.W  .  ,i.y>  M  •  -  '< 


<h  .‘\. 


J 


7 


'r^7^^:’' 

J/h ,  ^  v 


'2*^0 


¿^*^!?‘ 


^ /í¿3^^^2^Dyr  <Z<^-^ 

/*£  £ 


¿3cP¿ 


7^^t  A 


^¿P<^L  'IS&L+  ¿^  > 


/ 


/ 


^2^  ¿^  J  ^d^r  , 


J&¿>¿  ¿2¿j£ 


e* 


7  ¿2^  7 


4^/ 


V 


*n 


S&tZgy 


/ 


¿lo¿o  -£* 


¿o  ¿>¿*-?- 


9^e  j*.  ^  "- 

^Zx,  •  •  -  >~,  ^  fA^¡ 

e  ¿¿jLrta ,  ^  <¿¿**  _ 

¿ScZ ,'Z^J^a 

/¿yyt  ,  £j 


c^Oa  ^  ^ceCL  ‘¿jyX'¡/ 


U¿c 


,r 


r 


e  t  t 


r^o 


rj,  ’  J-¿+«  ^  ^ 

e;é^ %-  *  ¿ ^ - 

>  ,.v<  *.>  .'"  v':^  ^  ^ 

>/'^  <*»«<* 

Jciie-aA.  £** .  m*  A¿  y**- *****> 

íUa¿  f  *¿‘<*1*. 

*«6*^  w  í^  ,  ^Ay* 

¿t  '■&*-  '&*<£  AAu¿  <£-  ~£c  J  ^’^‘ 

1  ^L~*u, . . .  'W-  ¿ 

.  ¿Z  ¿0^¿x'/z*/¿<A<6  r  ¿Az¿#  ?~é¿+ 

^¿¿,J/b¿>/ f¿*¿  ¿¿*t<s¿> 

¿Z^^O  / 

//i  '  <^W<?  ¿A  «r*- 

!  ttoato  *y.  .  {  X 

eW*  ^  ^ 


\ 


/ 


fíaz'  ¿^***^&^ 

^/  ¿3¿^7  ¿<y2¿&>/  A'  ^¿0  *' 

^j.¿^íJ>  ¿?íh-  ¿í£^ 

£¿<j&?/?-+  ¿l  CG  i  ,  ,  ¿  St 

.  ,  .  <-&**/fa»r*-Gí4  ¿¿  ¿2  c/^0^1^ . 

.  'J&T-  <¿$1 J  í 

¿¿^¿2  *Á/*?L  ^~ 

#a  '  A^  <2L 

^f~é>  /Zst't*  *'  A- 

í^éj&ó ,  7~^iy/e*<J^  c&  ¿u/ 

/" — ?  '  /? 

G&0 ^  /° 

^  .^W^  ***-  ■**«- 

$)  ^T  .  ,,.■  ■  ¿f  ¿  /to^t  ¿)¿th¿U  /**£' 

e¿t>c  ^>#¿k*i  o**"^ 

íW  -*&£  t£W* 

^  °  ~7pZ2/te  Afa  P 

'>/s&-t^/P¿2  ~t>~¿X-  & 

.  ypó  ¿¿  jte  \  /¿*¿  U¿u<  <?¿£o<teie^  a 

c  £'2jGí4¿  £&2¿¿r&t¿S>4> 

j  >^a_  ~z¿/&?  'P~¿&-&iíA- 

2^G¿> 

4¿r-  y  gs^  C^C¿^ 


o , 


&/> 


<-f 


w 


LA  CHOCOLATERITA 


89 


N 


Pablo. 

Benj. 


Feli. 

Benj. 

Feli. 

Benj. 

Feli. 

Benj7 

Feli. 

Benj. 


Feli. 

Rosita. 


Feli. 

Benj. 

Feli. 

Benj. 


Acepto,  acepto,  pero  sin  dote.  Yo  buscaré  una  colo¬ 
cación. 

Ya  la  tiene  usted.  La  dirección  de  la  fábrica  de  choco¬ 
lates  Lapistolle. 

¡Sea! 

En  cuanto  á  usted,  señor  Bedarride,  le  nombro  secreta¬ 
rio  general  de  las  mismas  fabricas.  Es  un  empleo  que 
creo  yo,  con  veinticinco  mil  francos  al  año. 

¡Imposible,  señorita!  ¡Romper  mi  paleta! 

¡Por  veinticinco  mil  francos  de  renta! 

¡Reflexionemos!  ¿Qué  hubiera  hecho  el  Ticiano,  en  mi 
lugar? 

Hubiera  tomado  los  veinticinco  mil  francos. 

^Entonces,  no  dudo  más.  Acepto. 

el  Ticiano  se  hubiera  casado  con  Rosita. 

¿Usted  cree...? 

¡Estoy  segura!  Además,  comprenda  usted:  para  estar 
juntos,  es  necesario  hacer  lo  que  nosotros...  es  preciso 
regularizarse. 

Ni  una  palabra  más. 

¡ Es  demasiado!  ¡ Esto  es  demasiada  felicidad!  ¡Ah...  mi 
'ido  Feliciano!...  Hay  que  devolver  al  señor  Lapis- 
toltedos  veinticinco  mil  francos. 

¡De  ningún  modo!  Pero,  ¡qué  manía!  ¡Es  incorregible! 
Guárdelos  usted,  Rosita;  ese  será  el  precio  del  retrato. 

¡  Ah!  Entonces  son  míos.  ( Arrebatándole  el  cheque.) 

Con  una  condición:  que  no  expondrá  usted  nunca  ese 
retrato. 


ESCENA  XI 

jr  jr 

Dichos  y  LAPISTOLLE 


/  '1Y- 


0 


Lapist. 

Benj. 

Lapist. 

Benj. 

Lapist. 

Benj. 


¡  Por  fin  te  encuentro ! 

Buenos  días,  papá.  Tengo  grandes  novedades  que  comu¬ 
nicarte..  Ante  todo,  no  entro  en  el  convento. 

Me  parece  muy  bien. 

Y  me  caso  con  el  señor  Pablo  Normand. 

Eso  nunca,  nunca...  ¡Un  hombre  sin  posición! 

Estás  equivocado...  Acaba  de  ser  nombrado  director  de 
la  fábrica  de  chocolates  Lapistolle. 


